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JOSÉ M--\RMOL 



JOSÉ MÁRMOL. - Nació en Buenos Aires el " de di
ciembre de i818. 

En t838, habia en las c~rceles de ROS1S un jóven de 
veinte años que escribia en las paredes de su calabozo 
el siguiente cuarteto: 

Muestra á mis ojos c;;pantosa muerte 
Mis miembros todos en cadenas pon; 
j Bárbaro! nunca matarás el alma, 
Ni pondrás grillos á mi mente, nó. 

E,te audaz pri:,ionero se llamaba José Mármol. 
Cuando pudo cscapar á las persecucione5 del tirano, 

em prendió una série de viajes al Brasil y Repúblicas 
del Pacitico. 

Mármol no se ha limitado á las enlonaciones líricas, 
sino que ha ab()rdado el drama y la novpla histórica; 
ha e5cl'ilo sobre polílica, y ha redactado diarios; se ha 
8cntado en ios bancos de los elejidos del pueblo y ha 
asi8tido t los consejos de los gobernantes; sirviendo 
siempre su pais y á la causa de la democracia. 

Muchos elojiós le han tributado á s'us dramas: El 
Cl'u;ado, y El4Joela. . 

na escrito ufta novela hislól'ica, Amalia, de la cua 
t 
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se han hecho cuatro ediciones, una en Alemania, otra 
en Bélgica, otra en Chile, y la olra en su pais, que á 
juicio de personas competentes, es la mejor produccion 
de este literato. 

Fué director de la lliblioteca Nacional t.le Buenos 
Aires. 

Mas tarde pert.liú el sentido .de la vista. Muriú el 12 
de agosto de 1871, de una enrermedad del coruzOlJ. 

Sus últimas palabms fueron: Vida! .. ida! 
Fuú universalmenle sentido, y sus funerales fueron 

de lo~ mas solemnes que se han hecho á un hombre, 
Jlues tomaron parle en ellos el Congreso y todas las 
dase;¡ sociales. 
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A DIOS 

Seüor, no te profana 
Al hablarte de amor mi voz mundana, 
Porque yo sé que con tu mismo aliento 
El fuego enciendes que en mi pecho siento. 

La cristalina gota 
Del llanto matinal sobre las flores; 

El pequeflUelo arbusto 
Besando el mar desde la peña rola i 
Al espirar el sol, los mil colores 
Que huyen la noche con su ceño adusto: 
De los niiios la risa y las congojas; 
De las palomas el sentido arrullo; 
La musica del céfiro en las hojas, 
y el cristal de una fuente y su murmullo, 
Fueran siempre, Señor, al alma mia 
tl terso espejo dó tu imagen vía : 
Dú mis ojos, Señor, te contemplUran 
En tu esencia de amor y de pure~a, 
Como el trueno y el sol me revelárari 
Tu eminente poder y tu grandeza. 



POEstAS 

Pero nunca jamás te hallé maa bueno, 
Ni mas sublime en débil criatura, 

Que alaenlir en mi seno 
Este mar de inquietudes y ternura, 
Hoy no vivopor mi - vivo en la vida 
De una mujer que á revelarme vino, 
La esencia celestial que hay escondida 
En cuanto es obra de tu ser divino. 

Hoy sé que puede un corazon humano 
En otro corazon sentir sus penas, 
'í en la leve presion que hace una mano 
Trasmitir.;e la sávia de las venas. 
Hoy sé que puede la abrasada boca 
Ceder el agua en medio del desierto; 
Por evitar un ¡ay! darse una' vida; 
'i adorar cuanto mira! cuanto toca 
Bella}' amante la mujer querida. 

Esa tu mente rué, Dios generoso, 
Cuando ese imán pusiste ,ientro el seno, 

Que arrastra mi!'terio!ó\O 
Un ser hácia 011'0 ser, de encantos IItno. 
'i eso es, mi Dios, lo que en mi peello siento : 
El calor mismo de tu mismo alienlo; 
'i no á tu grave Majestad prorana 
Al hablarte de amor mi voz mundana. 

Si tú me has dado lo que ~iente mi alma, 
Si til me has dado la mujer que adoro, 

Haz que yo goce en calma 
Su dulce amor, mi celestial tesoro. 

En plácido sosiego 
Hazla mia no mas - solo con ella, 
Mas te veré, Señor, cuanto mas bella 
La halle á la luz de mi amoroso fueRO. 
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Una cabaña en las desiertas islas 
Del alto Paraná, seráme un Eden, 
Si allí, en mi seno su cabeza hermosa, 
Tiernos mis ojos contemplarla pueden. 

Sentada en mis rodillas 
Coronada de flores, 

En la tarde tranquila! silenciosa, 
Del rio en las orillas, 

Tú escucharás, Señor, nuestros amores 
En las "oces sentidas 

De dos almas en una confundidas. 

Ella no inspira sino amor del cielo, 
Porque tanto de cielo representa 
Que á veces creo que remonta el vuelo 
y en ángel (¡ en perrume se me ausenta. 

Ella no exalta, no, mi rantasía; 
Ella hiere, Señor, con májio encanto 
La sensibilidad del alma mia, 
Como la luna sobre el mar sin olas, 
Como en el templo el relijioso canto, 
Como en lo espeso de las selvas solas 

La música del viento, 
El quejido de amor de las palomas, 

y el penetrante aliento 
De las auras besando las aromas. 

Ella es la imágen que formó mi mente 
Allá en mis creaciones de poeta, 

Cuando de mi alma ardiente 
La inspiracion secreta 

Me hiciera imajinar lo que no vía, 
En mi ambicion de amor,! poesía. 
Ella no siente sino amor del alma, 
y pudorosa y tímida y amante 
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A mi sensible voz pierde !lU calma, 
Pero en su virgen seno, 

De sueños de ángel y suspiros llene, 
La flor de su virtud queda rragante. 

Mujer de corazon, ama ~ padece, 
\" en su mismo 8ufrir su amor se excita, 

Como abre y enrojece 
La rosa con el sol que la marchita. 

Mujer en 8U belleza, 
\" ¡íngel en su bondad y en su pureza, 
Aun no comprendo si en mi ¡(mor prorundo 
Me vence el ciclo, ó si me vence el mundo. 

Solo sé que contento, 
Cuando á su lado estoy, mas pienso en ella 
Que en los ardores que en mi pecho siento, 
Aun cuando la amo tanto! es tan bella. 

Dáme dicha, Señor, en mis amores, 
Dáme paz y sosiego, 

Que á tanlo amor son tanlos los rigores 
Que á tí levanto mi sentido ruego. 

A ti á quien no profana 
Al hablarte de amor mi voZ¡mundana, 
Porque yo sé que con tu mismo aliento 
El fuego enciendes que en mi pecho siento. 



CANTO DE LOS PROSCRITOS 

I 

Patria! Patria! palabra divina 
Que en el cáliz del alma se esconde, 
y á los sueños del alma responde 
Con promesas sublimes de amor! 
Ese nombre de paz yesporanzas 
Es la dulce oracion del proscrito : 
El aprende fA llliQlarle bendito 
En la escuela que enseita el dolor. 
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Patria hermosa que cuentas tus p.:'llas 
A las ondus del rio arjenlino, 
Algo santo le deja el desLino 
Al dejarnos clllanlo por U. 
Feliz hija del Genio y la Gloria; 
Triste madre de UD tiempo de luto 
j Ay! recoje ese noble tributo 
Que reneja lu imágen en sí. 
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Sobre el úrido suelo extranjero 
Nuestra vida ha perdido sus flores 
Y, á la luz de los años mejores, 
Se tocó con la noche su albor. 
Pero en medio á la récia lonnenta 
Que nos bate 'J marchita la frente, 
Bajo puro dulc1simo ambiente 
Conservamos la flor de tu amor. 

IV 

Al dejar de un hermano los restos 
Bajo el suelo extranjero, tan mudo, 
Suspiramos al ver que no pudo 
Ni la vida en su patria perdér. 
Y al nacer nuestros hijos al mundo 
Mil recuerdos nos hieren prolijos, 
Al pensar que ni vemos los bijos 
En la patria del padre nacer. 

V 

Fija, eterna, escondida en el alma 
Vive i oh patria! tu imágen hermosa 
Como gola del alba en la r06ll, 
Como perla en el fondo del mar. 
Tierno, santo tu nombre á los cielos 
En suspiro purlsimo sube, 
Como el salmo en la pálida nube 
Del incienso que exhala el altar. 
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VI 

De los mares remotos las ondas 
Todas saben tu nombre y tus penas j 
Del desierto las tibias arenas j 
Bosque y prados lo saben tambien. 
¡Ay, si hablasen las lánguidas nubes 
Que despiden al sol en la etlCera 1 
¡ Ay, si hablase la triste viajera 
Que circunda de estrellas su sien! 

VII 

Todo el orbe se presta á nosotros: 
En las nubes te van pensamientos; 
El pampero nos dá tus alientos j 
~uestro llanto en las ondas tomad. 
¡ Ay, que en torno á tus pll~rtas andamos 
Cual amante que vela y se queja, 
Con su brazo r07.ando la reja 
Que le encierra su virgen beldad 1 

VIIl 

Tus recuerdos son culto divino 
Que te rinde do 'luier la memoria j 
Nunca hubieron tus tiempos de gloria 
Mas espléndida aureola de amor. 
Que entusiasmo que "ive en el alma 
Tras veinte años eternos de llanto, 
Tiene mucho de grande y de santo 
Para orlar un recuerdo de honor. 
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IX 

Preguntad ú la aurora de Mayo . 
Por la rrente que le alza el prosCrilof* 
Preguntad si su rayo bendito 
No le baila orgulloso la sien. 
Preguntad fl las tumbas que sienten 
Cuando en hebra rugáz de aquel rayo 
Les mandamos recuerdos de Mayo, 
\" un gemido del alma tambien. 

i.!lio mirais esas luces que brillan, 
Cual destellos de un fuego divino'! 
Son los ojos del Genio Arjentino 
Irritado en tu oscuro confin. 
¿No escuchais un con ruso ruido, 
Como de onda de Wl mar que se avanza? 
Son las sombras que claman ¡venganza! 
De los héroes de Máipo ! Junin. 

XI 

¿ No sentis que tu planta resbala 
Sobre el húmedo suelo que tocas? 
Es que el suelo, ! el monte y las rocas 
Sudan gotas de sangre á tu pié : 
Es que todo se irrita y conmueve 
Al no ver ele tus tiempos de glGria, 
lIas virtud ni mas santa memoria 
Que del pobre proscrito la fé. 



XII 

Alza ¡ oh madre! tu mano sagrada 
y hu dice tus hijos proscritos; 
Que de aquellos tus tiempos benditos 
1'\0 te queda mas que ellos y Dios. 
Los que besan el pié del tirano 
No son dignos de un otro destino; 
Son ladrones del nombre arjenlino, 
Son bastardos sin alma ni voz. 

XIII 

Somos pocos ¡oh patria! y no import.J, 
Pues la gloria de un pueblo y su nomhre 
Suele á veces guardars.e en un homlm.' , 
Cual las luces del orbe· en un sol. 
Para ver lo que valen los pueblos 
No se cuenlan jamás sus esc1ayos ; 
Son sus hijos virtuosos y bravos 
Los que dan na his~oria el crisol. 

XIV 

Desterrados ! pobres y pocos, 
En nosotros el alma es un templo 
Donde brilla en magnífico ejemplo 
La mas pura arjentina virtud. • 
y !1Ii en medio al destierro caemos, 
Prolongada tu suerte inclemente, 
Será siempre padron elocuente 
De tu honor nuestro humilde alaud. 
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xv 

En la lid y al puñal del tirano 
Han caido tus hijos mejorel; 
Al puñal ó 101 crudol rigores 
Del destierro caeremos lambieD. 
Mal no temas; te quedan los niños 
Esas verdes promesas de gloria, 
Cuya voz cantará tu victoria 
Coronada de palma lu sien. 

XVI 

Adios, madre que el alma idolatra! 
Uim; recoja tu llant1> bendito; 
\" la vida del noble proscrito 
TambieQ halle el amparo de Dios I 
Reclinada en las lumbas de Mayo, 
Otro tiempo benéfico espera, 
\". de él hasta el alba primera. 
Hija· madre de héroes, ADlOS! 



EL RELOJ 

Sonó en la ,"ecina iglesia 
La campana del reloj, 
Dielendo : « pasó una bora 
)' \" á la eternidad cuyó. )) 

Eco lúgubre del tiempo 
Que con fatídico son 
Nos mandil que repitamos 
En cada momento: j adios 1 

Pero el mundo solo mira 
Porvenir en el reloj : 
Dá la una y dese.spera 
Alguien que espera las dos ... 

La' doce espera del dia 
El pobre trabajador, 
y [tu doce de la noche 
El amante corazon. 

tas boras que van pasando 
No se cuentan al relo,j. 
Cuenla el hombre las que to.l~an, 
Mas nunca la que pasó;" " 
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Así .1 sonar la campana 
Suele en secreto decir: 
c< Las que ha de marcar espero, 
n Porque esperar es vivir. " 

Es, pues, entonces en el mundo mio 
Indirerente para mí el rl'loj : 
Pasen las horas á su antojo, pasen, 
Tráenme lo mismo que las diez, las dos. 

\" o nada espero - mi cansada vida 
Ni llorar puede ni seutir amor 
Del llanto mio se agotó la fuente, 
La llama activa delalDor murió. 

Ya con el mundo los estrechos lazos 
Mi descontento corazon rasgó; 
Lo mismo el dia de mañana e!lpero 
Que a~er las horas esperé de hoy. 

Activo foco de pasiones mi alma 
A los incendios del amor cedió, 
Y grdnde placa de cristal mi mente 
Vida y verdades trasparentes viú. 

Sé que si escuda de mujer querida 
Latiendo el alma su amorosa ,'01, 

O ella se engaña al pronunciar, te anlll, 
O ¡\ mi me miente con doblt'z mayor. 
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Sé que si el seno de los hombres busco 
zon les doy, 

Luego que expriman de mi ser la esencia 
Con risa amarga me dirán: j adios! 

y sé que es bol' lo que será mañana 
El mundo, el hombre, la mujer y el sol i 
y pues que todo lo que viene he visto 
Tráenme lo mismo que las diez, las dos. 

r o nada espel'o : - ni dolor, ni risa 
En la indolencia que mi ser cayó -
Si hoy tengo hastío lo tendré mañana 
Es mueble inútil para mí el reloj. 
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Vía correr las horas mi destino 
Como ven los desiertos ú la brilla: 
Que sin hallar escollo en su camino 
Tranquila muellemeote le deslila. 

Veo pasar mis dias, siIencio~o, 
Como el ho:ioso bosque el recio "¡ento : 
Encontrando y luchando tormentoso 
Con ramas mil y trollCo corpulento. 

Pero si ayer pasaban sin enojos 
Esos tan dulcrs dias de la calma, 
Será porque tocaban á mis ojos; 
Hoy todos al pasar tocan el alma. 



EN EL ALBU~[ 

DB 

L. H. DE C. 

Mi amiga, ¿.lo recuerdas? 
Yo era nilio, y dichoso todavía, 
Cuando miré la flor de tu hermosura, 
Fragante abrirse con el alba pura 
Que anunció de tu vida el claro dia. 

Niños ambos, ¿re~uerdas? 
Las huellas de los dot'Daarcó el destino 
Fué la tuya de mirtos! azahares, 

y de amargos pesares 
Sembrado estaba mi infeliz camino! 

Otra vez en el mundo 
Nos volveremos á ver; tú eres la misma; 
El tiempo pliega ante tu pié sus alas 
¿ y yo ~ mi juventud perdió sus galas, 
y á mi bella ilusion se rompió el prisma! 

Peregrino en la tierra, 
No llevo una espcranza dentro el alma: 
y si tras de mi pié mi nombre existe, 
No es en un corazon : - d queda triste 
En alta roca ó solitaria palma! 
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Mañana d(' mi (,lItrrUu 
ro seguiré otra ,'(,z el ra!o incierto; 
y i quién sabe, LuciaD/l, si en el mundo 
~os volvemos á ver! i Si el mar prorundo 
Habrá de ser mi tumba, Ó (,1 desierto! 

Mas no será ('n la roca 
Esta vez, ni en la palma donde deje 
Las letras de su nombre el PEREGRllIO : 

Esta vez es mas bello su destino, 
\' orgullo sentir;') cuando s(' al('jl' : 

Queda en tu album, ~i amiga, 
Bajo la lumbre de tus ojos, bella; 
Como pobre inscripdon en rica losa, 
Bajo los rayos de la 111M hermosa, 
O de la luz benigna de una estrella. 



CRISTÓBAL COLON 

Dos hombres han cambiado la existencia 
De este mundo en 108 ligIos peregrino: 
Ellábio de lesus le diú gtra esencia, 
y el génio de Colon otro destino. 

Completaron de Dios la mente misma 
A inspiraci(jnes de su amor profundo : 
Uno del alma iluminando el prisma, 
Otro haciernJo de dos un solo mundo. 

Angel, Génio mortal, que no has logrado 
Legar tu nombre al mundo de tu gloria; 
Que ni ves en su suelo levantado 
Un pobre monumento á tu memoria; 

Ah, bendita la pila dó tu frente 
Se mojára en el agua del bautismo, 
y el ála de tu génio amaneciente 
Se tocára en la nncion del cristianismo! 

Angel, genio mortal, )'0 te sa'udo 
Desde ellieno de América mi madre; 
De esta tierna beldad que el mar no pudo 
Robarla siempre á su segundo padre. 
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La hallasle, 'Y levantándola en tu mano 
Radiante con sus gracias virginales, 
Empinado en las ondas del oceano 
Se la enseñaste á Dios ~ á los /IIortales. 

Despues de Cristo, eo el lerríLqueo asiento, 
Siglo, generacion, ni roa alguna 
Ha conmovido tanto su cimiento, 
Como el golpe inmortal de tu rortuna . 

.;-,f 
A su grandeza un siglt..-a pequeño; 

\' en los ruturos siglos difundida, 
Es el elera 'l'iempo el solo dueño 
De ~ inmensa en su grandiosa vida. 

Tú, cumo Dios" dUnmar rulcentes 
Los mundos tod08 ea la o~ura nada, 
Al !lAS ALLÁ de las futuras gea&es 
Diste sin fin tit América soñada. 

En cada siglo que á la tierra torna, 
La tierra se colwnpia, y, paso á paso, 
Su destino la América trastorna, 
,. muda el sol su oriente en el ocaso. 

Obra es tuya, Colon; la hermosa perla, 
Que sacaste del rondo de un oceano, 
Al través de los siglos puedes verla 
Sobre la rrente del destino humano. 

El ángel dl\l futuro rompió 1'1 lazo 
Que á las Columnas de Hércull'l le ataba 
y saludó en la sien del Chimborazo ' 
Los desiertos que América encerraba. 
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No de la Europa quebrará la rrente 
El rudo potro del sangriento Atila; 
Pero j ay! el tiempo en su velóz corriente 
Mina el cimiento dOIlde jQ vacila 1 

El destino del mundo está dormido 
Al pié del Andes sin soñat su suerte; 
Falta una voz bendita que á 8U oido 
Hable májico acento r le despierte. 

Un hombre que' lata tímida belleza 
Le quite el azahár d~ 'sus cabellos, 
y ponga una diadema en su ca~, 
y el manto azul sobre sus hombro8'-'~J: 

Si no te han dado m.,..ento humano, 
Si no hay (;O~IA en ,,'brillante historia 
¡, Qué impOr(d i eb'. tu ni'Jmbre es el oceano, 
y el Andes la cdIomna de tu gl~a. 

¡.Qué naveg-antc tOC:lI'á las ohl!" 
Dond(' s,' pierde la pular ('slrrlla, 
Sin divisar en las lIalllJr<18 solas 
Tu navio, tus ojos y tu huella? 

¿Sin ver tu sombra, allí dó misterioso 
El imantado acero se desvia; 
y un rayo de tu génio poderoso 
Que vá y se quiebra donde muere el dia? 

¿Quién, al pisar la tierra de tu gloria, 
No verá en sus montaña~ colosales, 
Monumenlos de honor ¡\ tu memoria, 
Como tú grandes, como tú ilnmortales? 

21 
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Sah,', Genio feli~! mi mente humana 
.\1111' tu idea de ángel se arrodiUa, 
y de mi lábio la ('xpre!\ion mundana 
Anle tu sama inspimcioD le humina. 

Por un siglo tus álas toda\Ía 
Plegadas téll en los etéreos ,-elOt;, 
Be donde miras descender el dia 
Ha"la ('1 cri!;tnl de los andinos hiel06. 

Raja despues. Be la alta cordillera. 
Los úmbilotl dI' America dh-isa i 
\, COfllO Dios al contp.mplar la esfera, 
SentirAs de pl~cer dulce ~onrisa. 

El úngl'l del Cuturb á quien sacara 
Be los pilares de Hércules tu mano, 
Te mostrará Colon, tu virgen cara, 
Feliz y dueña del destino humano. 

Vuelve despues á tu llJan~ion de gloria 
.\ respirar la eternidad de tu alma, 
Mientras queda ('n el mundo á tu memoria 
Sobre el Andes eterllo, eterna palma. 
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Hosa fragante del Eclén caida; 
Ang.cl proscrito que iterdió sus alas; 
Perla hermosa del alba desprendida; 
Hebra de luz de las etéreas galas; 
Paloina qlle ha dejado misteriosa 
Las l'l'lvas que habitó en el paralso ; 
Fantasía de Di~ en noche hennosa, 
De que hizo luego terrenal hechizo; 

Quién eres, dí, beldad fascinadora; 
Húlito da purísimas esencia¡o\ 
Que emhriaga el corazon y lo enamora j 
Que bajo indefinibles apariencias 
Al través muestras de encantado "clo 
Entremezclado el mundo con el delo? 

Ouiétl eres que al poder de tu hermosura 
Se ala de nue,·o al mundo, 

y vuelve á sus perdida!'! ilusiones, 
Aqueste eoraton que la Ilhlargura 
A puró del dolor? Que en lo profundo 
De su ser misterioso slllllerjido, 
Dijo i adios! al placer y á las pasiones; 
Y, de. su propia vida desprendido, 
A la fé, ! la esperanza estllba muerto, 
Ajeno al mundo, á los amores yerto? 
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Quién eres que levantas misteriosa 
ne mi alma ,erta los oseuros veloll, 
Como el alba las sombras de los cielos 
Con sus. manos de nácar y de roso. ? 

Y, cómo no admirarte! 1 cómo mi alma, 
Que sufre las angustias del poéta, 
No revivir para perder su calma; 
No reanimar la inspiradon secreta, 
Si ha~ en tí mas belleza, poesía 
Que en cuauto dorll el esplendOl' del dial 

Corriendo en pos de mi destino i1\ciertot 

He surcado los mares, 
He pisado la sien de las montañas, 

He cruzado el desierto 
A la luz de los pardos luminares; 

Solilarlo he dormido 
Entre las !'>ombra!: de la selva hojosa, 
Ó ('ntr(' n,·\ibl('~ ~. ~ahllma"as rañas, 
r 1\0' ,l,"]wrLIIJ .. ;,¡ ]:lIí,~lIi,]'J 'lU,'jiflo 
lJuc tl;, ,It' ;'Il,or la turtuh, 1I11',ll'IIsa; 
Mi rdi;.don, lIIi liIlI·O, lIIi b,-lIt'la 
rué siempre la ~elltil naturaleza, 
Pero hallo en tí mas alta poesía 
Que en cuanto he ,'isto bajo el daro dio.. 

En una noche lán~ida y herll1088, 
Sobre uno. mar tranquila 

Como el cristal de plácida la8Una., 
He visto levantat"se ¡;ilelK:-iosa 
En eolumnlll de luz la blanea luna: . 
P.dnorolm8 magnilc-o qlle en Yano 
Pintar querría con mi acen\o humano! 



DE l\L\Rl\IOL 

Pero i ay! sobre tu frente de alabastro 
Ilay mayor majestad, mayor dulzura 

Que en la frente del astro 
Quc rasga el ,"clo de la noche oscura. 

Yo he cruzado mis brazos fascinado,. 
Al contemplar la brillantina lumbre 
Que en el cielo dcl trúpico inflamado, 

En bclla muchedumbre 
Derraman los luceros rutilan tes. 

Allí se mira en e1l0s 
El ópalo, el záflro 'J los diamantes, 
Y, á sus raros y májicos destellos, 

El alma se electriza 
y ~rno el COlazon se poetiza. 
Pero i d'J! en tus pupilas cclestiales . 
lIay mus luz que en los astros tropicales! 
Espiral de la llama que calieQta 
Tu tierno corazon ; fuego divino 
Que tu espíritu de ángel alimenta, 

y que.en Itulce deslino, 
A! dar á mi almd agilacioll suprema, 
Ma~ la enamora cuanto OlUS la quema. 

En medio del desierto, de repente 
La brida á mi cabdlo he recojido, 
Para mirar en el lejano oriente 
Un trono de topacios suspendido 
En pedestal de nacar y rubíes; 
y sobre gradas de purpúreas rosas 
Llegar al trono la naciente aurora, 
Desatando las cintas carmesíes 
Á sus cabellos de oro, y las hermosas 
Perlas que entre sus hebras atesora; 
J)erramar luego de SU!! tiernos ojos 
Los tranquilos destellos del topacio, 
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\" el reOejo fugáz de los sonrojos 
Que la ,"ista dd sol causa en su frente : 

l.le~lUr de¡;pues de ('sencias el espacio 
liando su lábio el matinal ambient<, : 
'" grdbar por dó quier el sacro sello 
lJue pone Dios en lo sublime y bello: 

Pues bien j {'n ti mi admirarion dhÍl;a 
Poesla muyor, IIIu!or encanto, 
Une en esa aurora que re,"ela tanto 
La existencia del Dios que la improvisa. 

Quién al ver la frescura de las rosas 
En tu semblante ,"irgioal, podria 
Echar de ménos las que muestr~ hermosa!l 
El rubio oriente al asomar eldia ? 

Cuando en fugaz agitadon sonríes, 
En qué cambiante de su luz la grana 

La radiante mailana 
Hallará de tus labios los rubíes? 

En cuál nácar d('l alba tu garg-dlltll 
y el alabastro de tu ebúrneo seno, 
tuando, de vida y de suspiros lleno, 
Con tu aromlldo aliento se levanta? 

Con qué cmulros de luz, con qllé espirales 
La hermosa aurora á disputar se atreve 

Las gracias virginales 
Que, en movimiento blando, 
Se deleitan jugando 

En derredor de tu cinlura leve? 

Oh! si le hubiese visto un solo instante 
Allá en los tiempos en que el alma mio. 



DE llÁRMOL 

Feliz y delirante, 
Era toda entusiamo y poesía, 
lo no hubiera pedido prosternoA 

Á la naturaleza, 
Los misterios sin fin de su belleza 
Que en mi Lira despues se han escuchado! 

Tu suprerilll hermosura 
Mi enamorado lámo cantaría; 
l, de tus ojos á la lumbre pura, 
Diyino fuera mi mundano verso, 

y mi yerso te haria 
Diyinidad tambien del unh'erso. 

Para adornar tu espléndida cabeza, 
Pediria 4. la gloria 

!-auros que eternizáran la memoria 
De mi amol' y tu célica belleza. 

Tu corazon que espera, 
Cual un hlll'pa coleana 

El primer soplo con que amor le hiera 
Para dar tierno su amoroso acento, 

De mi pasion temprana 
Sentido hubiese mi abrasado aliento. 

Yo buscarla en ti la oculta fibra 
Que pulsada una vez se ajita y vibra, 
1 hace que la mujer, sin saber que ama, 
Arda de amor en la sensible llama. 

Entónees I ay! bebiendo de tu boca 
Sávia de vida, espíritu de amores, 
Mi vida fuera un piélago de flores; 
y el alma mia de entusiasmo loca, 

Baria caprichosa 
Del mundo un Eden, y de tí una Diosa. 
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Con mi!\ manos tu frente cubriría 
Para que el sol no ajára tu hermosura, 
y en hálitos de amor perfllmaría 

El aura que rozase 
Con su ala fujitivll tu sien pura. 

Yo pondría en tus hombros mi cabeza, 
Jugaria mi mano con tus rizos, 
y entónces j ay! de Laura la belleza 
Mi amor envidiaria 'f tus hechizos, 
Pues mas enamorada sonaría 
Qua la voz del Petrarca la voz mía. 

En supremo embeleso 
Robaria á tu lábio el primer beso, 
\" 1 aJ, de Leonora! la amorosa historia 
Olddaría el mundo, y la hermosura 
Que dióle al Tasso su inmortal diadema! 
Yo con la luz de mi radiante gloria 
Diera mas brillantez á tu ternura, 
Mas vasto imperio á tu beldad suprema; 
y en las alas del tiempo y la memoria 

VoIarian mis cant03, 
Eternos con tu amor 'f tus encantos! ! ! 

Delirio celestial, hu)'e de mi alma! 
Mi pecho es una tumba, 'f quiero calma 

Allá en el occidente 
Un astro baja su radiosa frente, 
Esa es mi juventud ... esa es mi vida 
Por el genio del mal tan combatida! 

Hasta mi" tristes ojos, 
Llegas tú, criatura indefinible, 



DE l\IÁRlIOL 

Cuando "ya solo quedan los despojos 
De lo que rué mi ser. Mano terrible 
Puso el dolor en mi temprana vida, 

Y,á la hazaña homicida 
Con que apuró en mi pecho sus rigores, 

Se agostaron las flores 
Lozanas de mi mente; 

Los años para mí se apresuraron, 
Y, de mi jóven frente, 

La corona de amor me desataron. 

Pero no; todavía 
No soy bien infeliz, pues que en mi seno 
Queda una fibra que vital palpita, 
Al talisman de tu ain par belleza; 

Cual de un jardin ameno 
Que el huraean aniquiló en la nocha 
Suele quedar oculta dentro el broche 
Una Oor que levanta su caDeza 
Luego qlle el aura matina! a agita. 

Aun quedaba en mi Lira una armonia -
La postrera quizá - sentida, ardiente -
Flor que robo al jardin del alma mia, 
y oso ponerla en tu virginea frente. 

2, 
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Qué te han hecho las flores 
Que burlando su aroma y sus COIOfllS 

Vas {¡ humillarlas en su propio trono"! 
Por qué pones al lado de la rosa 
Tu cintura gentil, tu rrenle hermosa? 

Por quú te acercas para hacerle agravios 
Al c1a"el purpurino con tus lábios? 

Por qué á la flor ligera 
De la leve inocente enredadera 

A acariciar te atre"es 
Con tUi manos mas puras! mas leves! 

Por qué la esencia pura 
Que exhalan ellas de su cáliz lleno, 
Humilla con sus hálitos tu seno 
Perfumado de amores y ternura? 

Déjalas donde habitan; 
Donde amanecen y se oltentan benal, 
Pues lu flores mas lindu se marchitan 
Si estás en el jardín al lado de ellas. 



P o E S f A S D E ll..\ n 1\1 O L 

Deja esos brotos pobres de la tierra 
Que gocen de su corto! fugaz dia, 
Que harto aroma y beldad en ti se encierra, 
Brillante flor de hermosa poesía. 

Flor que en mis sueños de oro 
Imaginé en mi seno colocada: 
Que luego á mi ilusion dejó burla!la : 
\" que si mas se esquín mas la adoro. 
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MELANCOLIA 

Llevad en vuestras álas 
i Oh brisas de la tarde! 
Los huérfanos suspiros 
De mi secreto amor; 

Amor sin esperanza, 
Pero de que hace alarde 
M.i corazon que sufre . 
Su celestial ardor. 

Llevadlos, ~ piadosas 
Cuando toqueis la frente 
De un ángel que ha bajado 
Con Cormas de mujer, 

Sobre sus blancas sienes 
Ilejadlos dulcemente 
Cual la única corona 
Que puédole oCrecer. 

Suspiros son que nacen 
Del seno diamantino 
Donde se guarda en mi alma 
La sensibilidad : 

('nieo bien que nunca 
lile arrebató el destino, 
Fuentp. serena y pura 
De mi inCelicidad. 
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Mi amor no es un delirio 
De ardiente fantasía; 
Mi amor está en el alma 
Con lágrimas y Cé : 

Placer que le conCunde 
Con la melancolía, 
Corona de j.zminel 
Con hojas de cipré. 

La veo en las estrellas, 
La \"eo en laalborada, 
En las nocturnas. sombras, 
En el radiante sol; 

Dó quiera van los ojos 
De mi alma enamorada, • 
Del sol de mis amores 
Encuentro un arrebol. 

Las Oores me deleitan : 
Su aroma y SUI colores 
Son hoy para mi vid .. 
Supremo talismao. 

i Ay, triste del que ignora 
La mágia que las flores 
Contienen para el alma 
Que acongojada está! 

Mas, j 8y! que las estrellas, 
l.as flores y la aurura, 
Mez¡'lado á mis amores, 
Contemplan mi Jolor, 

Pues si la imájen suya 
Mi ('orazon adora, 
Mi corazon la baña 
Con lágrimas de amor! 
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Amor sin esperanza, 
Que I'JI mi alma le alilnenla 
Del fuego solamen1e 
Que en mis entraña!! ba! : 

Ningun benigno soplo 
Mi corazon alienta; 
:\0 buy pecbo que meoja 
De mi infortunio el j ay! 

La adOl'o y DO lo sabe : 
La adoro, ! su pupila 
Sobre mi triste nocbe 
No vierte claridad; 

La adoro, ! mientras goza 
Felieift4 tranquila, 
En mi alma se apodera 
La búrbara ansiedad. 

Llevad en vuestras álas 
i Oh brisa pasajera I 
Mis huérfanos !\uspiros 
A mi adorado bien : 
~o la digais que la amo; 

Pero dejad, siquiera. 
Mis huérfanos &U.!piros 
Sobre su blanca sien. 



A~IOR 

Amor, amor la delicada brisa; 
Anlor las flores que brotó el pensil; 
Amor. amor la nacarada aurora, 
Amor nos canta el ruiseiío:.' gentil. 

Gloria, honores, riqueza, poderio, 
Son chispas de bellísimo fulgor; 
Pero ha! luto con ellas en el alma, 
Dolor glaeial, cuando nos falta amor. 

Amor es el destino de la vida, 
Vida de la infinita creacion, 
y creacion sublime del Eterno 
I~n un rapto de santa inspiracion. 

Venga el dolor si en el dolor se anida 
Una chispa siquiera de pasion i 
~o hay, nú. presente ni fuluro al alma 
Si es un páramo yerto el corazon. 

No mas que la mujer á quien amamos i 
~o mas que sus caricias y su amor, 
l\ccuerda con placer el pensamiento 
En medio á los instantes del dolor. 



ADIOS A MONTEVIDEO 

Adios voluptuosa coqueta del Plata 
Que lloras y cantas á orillas del mar; 
y el mar en sus brazos te besa, ! relrata 
Sobre olas azules tu nitida Cáz! 

No en vano quisieron señores de antai1o, 
Robarte de niña, y esclava le hacer, 
Mas j ay! que llegaron al Plata en su daño 
Los régios pil'alas que huyeron despues ! 

\"0 sé que no es mucho tu amor á los mio·, 
Vejeces de Artigas, caprichos no mas! 
Vendrán olfos tiempos de ménos des,-ios 
y mas rc8exiva tu amor nos darás. 

Un vértigo agita tu jóven cabeza, 
y ho! vives con risas y llanto á la vez; 
Beldad ql!,e en el mundo sus hora~ empieza, 
Ingrata por &.us1o de verse 'luerer. 

Dejemos al tiempo ... por mi, yo le quiero, 
y el alllla me duele diciéndote i adios ! 
De amor y placeres copioso venero 
¿Por qué no te llaman: Oriente de amor'! 

Si valen tus hombres, ni sé, ni me inquieta j 
Mas ¡ay! lo que valen tus hijas lo sé; 
Sus ojos hirieron mi ser de poeta, 
Jugando con mi alma su fé de mujer. 
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Amor pára ser grande es necesario; 
Para ser bueno ! genero~n, amOl': 
... de la gloria la corona es bella 
Con el aplauso de amorosa voz. 

Amor, amor la delicada brisa; 
Amor las flores que brotó el pensil; 
Amor, amor la nacarada aurora. 
Amor nos canta el ruiseñor gentil. 
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Mis bellos veinte años su jardin abrieron 
En medio á tus hijas de talle gentil, 
i ~aci tan sensible! tan lindas nacieron! 
I Qué hacer! di las flores de todo el jardin. 

Las vi tan hermosas que la culpa es dellas, 
Si á todas no he dado recuerdos de amor; 
Que es poco galante doncel que entre bellas 
Ofende ú las otras con una excl'pcion. 

,. solo adürtieudo que mi ofrenda pura 
/lio todas querian, ingratas, tomar, 
Venguéme de todas, hasta la locura 
Queriendo una sola de tanta beldad. 

Verdad es qoo sola por todas valia, 
Que es bien el llamarla belleza OIlIUTA"; 
Mas de aquel oriente dó Mahoma envia 
Hurles que sobran al jardin de Alá. 

I Qué noches l i, recuerdas'? la vian mis ojos 
Mas linda que miro la estrella lla flor, 
Mas llena de encantos de amor,! sonrojos 
;)ue asoma en verano la luz del albor. 

Su esbelta figura ; sus negros cabenos ; 
Sus ojOl! mas negros; l!U pálida tez ... 
i Por Dios, que pasl!ron momentos tan beDos! 
j POI" Dios, 'Iue DO pueden volver otra vezl 

Adios voluptuosa coqueta del Plata, 
He en medio á. las ondas te envio mi adios ; 
El alma que abrigo jamás será ingrata, 
\" pnell rui dichoso, bendígate Dios l 



YO TE PERDONO 

Del PEREGRINO la yoluble estrella 
Vertió en su ocaso repentina luz, 
y mal hermosa que la hermosa aurora 
Al PERli:(ORI:';O te mostraste tú. 

En los delirios de,su ardiente pecho 
Lleno de Cé. te consagrÓ su amor, 
y de una vida PQ1'8. amar Cormada 
Tiró á tus plantas la temprana flor. 

Temblando el alma de esperanza y dudas, 
Pálido el rostro, le postró á tUI piés, 
y alli el volcan que le abrasaba el alma 
Por sus alientos descubierto fué. 

Mas tú, ¡la ingrata! como el bronce, fria, 
Ni amor sentiste ni piedad en ti, 
Cuando á las piedras conmover pudiera 
El tierno amor que le alentaba allí. 

En vez de acento compasivo y blando, 
Rigor y ofensas recibió su amor; 
V con el soplo de glacial desprecio 
Helar quisiste su abrasada voz. 
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Tú, la que ostenta bondadoso rostro; 
La que habla siempre de virtud y Dios, 
Tú no sentiste compasion siquiera 
Por las angustias de su ttemo amor I 

Bondad que ni rostro le prestára el arte; 
Virtud mentida, reliBion· faláz; 
Donde no hay llanto para el11anto ajeno 
:;0 hay virtud, nó, ni religion jamás. 

Mas no es tu culpa si el aroma ralla 
De tu beldad en la brillante flor; 
y el PEBEGI\INO sin enojos dice: 
Cual te ptrclono, ti perdone Dios. 

Hermosa estátua del jardin humano; 
Obra perfecta del 'Pejor cincel, 
Si una alma hubiese en tu cuerpo fria 
Fueras un ánsel del soñado Edén. 

De lus desdenes el rigor olvido, 
Que amar no puede el que le ralta amor; 
Y, pues DO quieres lo que no comprendes, 
Cual te perdono, te perclont Dios. 



CANTO DEL TROVADOIt 

Con las sombras de la noche, 
Suspirando el corazon, 
llega al pié de tus ventanas 
Á cantar el trovador. 

Todo es mudo y misterioso, 
Todo sombras en redor; 
~iña hermosa que despiertas 
¿ Tú DO hospedas el amor? 

Escucha sus cuitas i oh niña por Dios! 

Abre, hermosa, tus ventanas 
Que aun no brilla el claro sol; 
y la luz de tus pupilas 
Sea el sol del trovador. 

Abre, niña, que mañana, 
Palpitando el corazon, 
Rogarás porque te ruegue 
En las noches el amor. 

·Escucha sus cuitas I oh niña por Dios I 



LA NOCHE 

NOCHE, misterio, soledad del. alma, 
Quién paséa tus ámbitos profundos, 
Que en b¡\litos de amor vierte la calma 
Por los perdidos lolitarios mundos? 

Qué ángel en proscripcion sus álas tieBde 
Coando oculta su rrente el rey del dia, 
y silencioso los espacios hiende 
En nube melancólica y sombria? 

Qué mágica campana el sueño advierte 
Del Supremo Hacedor que á sus acentos 
Se apagan, como al soplo de la muerte, 
Las luces 'Y las ondas y los vientos? 

Noche l magnificencia indefinida! 
Qué humano corazan no ha suspirado 
Sintiendo el peso de la ingrata vida 
En tu templo sin limites Bólgrado? 

Quién no ha pensado en Dios cuando t1erramas 
Tu balsámica paz sobre los cielos, 
y á la conciencia á conresarse llamas 
Bajo el crespo n de tus oscuros velos-? 
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Quién te mintió jamás; qué lábio humano 
No te contó del corazon la historia, 
y algun pesar recóndito y tirano 
Que vive torcedor de la-ñlemória? 

Quién no ha sentido algun remordim'ento 
Bajo tu imperio, di, noche sombrla? 
Quién no te hizo un noble juramento, 
Quién no le ha roto con la luz del dia? 

Noche; consolacion! la vital trama 
La bañas de un amor pur~ sin nombre, 
Por qué en su torpe confosion te llama 
M,\DRE DEL CnillEN la impiedad del hombre ... ? 

Tú 110 lo inspiras, nó; si acaso alguna 
Fuerza extraña de su alma se lo inspira, 
No serán tus estrellas ni tu luna, 
Ni tu sombra sin fin que absorto mira. 

Si de sangre infeliz ves una mancha 
y torpes manos que el puñal oprimen; 
Ay 1 que tambien á una beldad se mancha, 
V 10 bello jamás inspira un crimen!. .. 

Tú no lo inspiras, nó; tu sacra sombra 
Tan solo el canto y el amor inspira, 
Que siempre inquieto el cor¡lzon te nombr¡\ 
y el son escuchas de la blanda lira. 

Qué poéta sus cantos inmortales, 
Su ardiente inspiradon, S\I' tierno acento, 
No ha debido tus sombras sepulcral{,!I, 
Madre del corazon ~ el pensamiento~ 
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Qué amante corazon no ha palpiladD 
Enlre los brazos de su bien querido, 
Por tu silencio bienhechor velado, 
Por tu sombra henéfica-escoooido! 

Por sorprender á la insondable nada 
Dijo Dios : u haya lUI, » y la luz ruera, 
y midió de una vez con su mirada 
El lugar de los mundos en la esrera i 

y por mirolr al alma en su misterio 
u Haya tiniebla» dijo, y de repente 
Alzó la noclle su eternal imperio, 
y vió al alma del hombre transparente .. 

Paz de los mundos i soledad del alma, 
Yo venero tu oscuro sacro manto 
Pilrque siento con él nacer mi calma 
y la sublime inspiracion del canto. 

En tus velos la historia de mi ,'ida 
COIl sus penas, su llanto y sus amo~e~. 
Desde mi juventud vive escondida 
Coronada de espinas y de flores. 

:'\0 hay un solo recuerdo en mi memo:'Í:l 
Que no se enlace con- tu nombre luego, 
\' á ti tambien te deberé la gloria 
Si alguna vez á conquistarla Ileso ..• 

Espíritus sin cuerpo misterioso 
Que r¿spirais las auras de la noehe, 
y bajais • las flores silenciosos 
Á desplegar las hoje.s de Sil -broclle; 



DE MÁRMOL 

Sllfldes que tocais fl mis cristales 
Vagorosas en mil nubes de niebla, 
y me cantais en himnos celestiales 
Los palacios f el Dios de la tiniebla; 

Fantasmas sin color ni forma humana 
Que sorprendeis mis ojos de repente, 
y en diflfana y rogaz sombra liviana 
Al pasar junto á mí rozais mi frente; 

Almas en confusion que por las salas 
Correis del Eter á la vista mia, 
y el aire que agitais con vuestras alas 
El calor tibio de mi rostro en fria ; 

Salud, todos, salud! sois mis ht>rmanos, 
Mis hijos y mi ser ... sabeis mi vida 
Con su ambicion, su amor y sus arcanos, 
En sus dor.dos sueños· sorprendida. 

Ay, cuantas veces de improviso os llama 
Solitaria mi voz, y en torno mio 
Relámpago veloz el aire inflama, 
y muere y queda lóbrego el vacio ! 

y una voz y mil voces se difunden 
En tristes ayes y cantares bellos, 
y séres impalpables se confunden 
Revolviendo en mi frente los cabellos! 

y fl su tacto se agolpan fl mi mente 
Escuadrones de altivos pensamientos, 
y arde como volean mi jóven frente, 
y ondulan como el mar mis sentimientos. 
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Y, cayendo en raudal celeste riego 
Sobre mi herida rantasla inquieta, 
Escribo con rebril delasosiego, 
y 80y hueno, y eé amar, ! soy poéta. 

Mañana. en otras tierras, peregrino, 
La yerta tumba extinguirá mi canto, 
Pero, atraida de tu imán divino, 
Mi sombra se alzará bajo tu manto. 



A ROSAS 

\!:L 25 DE lUYO DE t8~3 

I 

Miladlo, sí, n.iradlo! No veis en el oriente 
Tiñéndose los cielos con oro y aITebol? 
Alzad, americanos, la coronada frente, 
Ya viene á nuestros cieles el venerado sol. 

El sol de -los recuerdos, et sol del Chimborazo, 
Que nueslnJli viejos padres desde la tumba ven : 
AqueH08 que la egaeña de Mayo, con su brazo 
Clavaron de los Andes en la nevada sien. 

i Veneracion ! las olas del 'Plata le proclaman, 
y al Ecuador"el eeo dfllltaSe veloz; 
Los hijos de los h6roes i veneracion I exclaman, 
V abiertos los sepulero~ responden II iu voto 

11 

Sus rujos! por qué huyeroq de sus patCl'nos lares 
Cual hojas que se Uevil sin ru,mbo el huracan? 
Por qué corren proscritos I sin pátria y sin hogares I 
Á tierra. extranjeras á mendilar el pan"! 
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y al asomar de Mayo lal luces divinalel! 
Por qué ya no se escucha la salva del cañon, 
LOI I vivas! de 101 librel, los cánticos trlunrales, 
El aire entre las ondas del pátrio pabellon? 

La cuna de los libres, la Emperatriz del Plata 
Por qué está de rodillas sin viclorlarte i oh sol! 
Por qué, como otrol días, sus ecoI no dilata 
Cuando los cielos tiñes con oro '1 arrebol? 

III 

Emboza i oh sol de Mayo! tus rayos en la esfera, 
Que hay manchas en el suelo donde tu luz brilló. 
Suspende, sí, suspende tu espléndida caPreftl, 
No es csa Buenos Aires la de tu gloria, 110. 

La luz de los recuerdos con que á mis ojos brillas, 
Para evitar su mengua, sepúltala I por Dios! 
La Emperatriz del Plata te espera de rodiUas 
Ahogada entre gemidos su dolorida voz!!! 

Un hombre ha renegado .de tu homenajc eterno, 
Robando de tus hijos la bereneia de laurel : 
Salvaje de la pampa que vomitó el infierno 
Para vengar acalo IU maldicion con él! 

IV 

Ah, Rosas I No se puede re,"erenciar á Mayo 
Sin arrojarte elema, terrible maldicion ; 
Sin demandar .e binojos un justiciero rayo 
Que súbito y ardiente te parta el coralOD. 
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Levanta tq cabeza dellodl¡lzal sangriento 
Que has hecho de la patria que te guardaba en sí; 
Contempla lQ que viene cruzando el firmamento 
y dinos de su~ glorias la que te oobe á ti. 

La mancha_ que en el suelo no borrurán los años, 
PorqUe la tierra en sapgre la convertiste )'a, 
C6ntempla, y un inatante responde sin engaños, 
Quien la arrojó, y gozañdo de contemplarla. est~!!! 

v 

Contempla lo que viene cruzando el firmamento 
Cun rayes que indelebles en la memoria están, 
y díoos si CQRservaD memoria de tlI aliento 
Los inmortales campos de Salta y Tucuman. 

Si el sello de tu planta se mirará en los Andes, 
O acaso en ChaQ.buco, ó en Maipo, ó en Junin; 
O si marcando hazañas mas célebres )' grandes, 
Habremos de encontrarlo por Alacucho, en fin. 

Enséñanos siquiera la herida que te abruma 
Pero que hernfosa ! noble sobre tu pecho está, 
y dínos que lidiando la hubistes en Ayuma, 
O acaso en Vilcapujio, Toráta, ó Moquegu'Í. 

VI 

Ah, Rosas! Nada hiciste por el eterno y sanlo 
Sublime juramento que Mayo pronunció, 
Por eso vilipendias)' lo abominas tanto, 
y hasta en sus tiernos hijos tu maldicion cayó! 
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Cuando de bayonetas se despeñó un lorrente 
Bordando de victorias el mundo de Colon, 
Salvaje, tú dormias tranquilo solamente 
Sin entreabrir tus ojos allrueno del calion. 

y cuando tus hermanos al pié del Cbimboruo 
Sus altaneras sienes vestian de laurel, -
Al viento la melena, jugando COD lu lazo, 
Por la desierta pampa Uevabas tu corcel. 

VII 

Ah! ~ada te debemos los nrjentioos, nnda, 
Sino miseria, sangre, desolacion sin fin; 
Jamás en las batallas se divisó tu espada, 
Pero mostraste pronto la daga de Caln I 

Cuando á tu patria ,-isle debilitado el hrazo 
Dejaste satisrecho la sombra del ombú, 
Y, al viento la melena, jugando con tu lazo, 
Las hordas sublevaste salvajes como tú. 

\" lu primer proeza, tu primitivo rallo 
Fué abrir con tu cuchillo su virgen eorazon, 
\' atar ante lus hordas al pié de tu cabaUo 
Sus códigos, sus palmas ! el rico pabellon. 

\'111 

Tan solo sangrp y cráneos tus ojos anhelaroll, 
y sangre, sangre á rios se derramó do quier, 
y de partidos cráneos los campos se cuajaron 
Donde alcanzó la mano de tu brutal poür. 
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Qué soo hay en tu alma? Qué hiel en cada fibra '! 
Qué espiritu ó demonio su inspiradon te dA 
Cuandoen tu rudo lAbio tu pensamiento vibra, 
y en pos de la palabra la puñalada vA ., 

Qué fiera en sus entrañas alimentó tu vida 
Nutriéndote lal venu su ponzoñosa 'hiel? 
Qué atmósCera aspiraste? Qué fuente maldecida 
Para bautismo tUJo te preparó Luzbt>l? 

IX 

Qué ser velado tienes que te resguarda el paso, 
Para poder buscarlo con el puñal cn pos '1 
Cuál es de las estrellas la que te alumbra, acaso, 
Para pedir sobre ella la maldicion de Dios '/ 

En qué bora sientcs miedo dentro tu rérreo pecho 
Par/!. e\'ocar visiones que su pavor te dén? 
En qué hora te adormeces tranquilo sobre el lecho, 
Para llamar los muertos á sacudir tu sien? 

Presladme, tempeslades, vuestro rujir ,'iolenlo 
Cuando revienta el trueno bramando el aquilon i 
Cascadas y torrentes, prestad me vuestro acento 
Para arrojarle eterna tremenda IIALDICION •• ! 

x 

Cuando á los pueblos postra la bárbara inclemencia 
De un déspota que abriga sangrieuto frenesl, 
El corazon rechaza la biblica indulgencia; 
De tigres nada dijo la voz del Sinat 
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El hueno de los buel108, desde 8U trollo 8anto 
La renegada rrente maldijo de Luzbel; 
La humanidad, enlonce8, cuando la vejan tanto 
Tambien tiene derecho de malderu como él. 

Sí, Rl>sas, te maldigo! Jamáll dentro mis venas 
La hiel de la venganza mis horl~ agitó : 
Como .hoD)bre te perdono mi ctieel y cadeaas; 
Pero como arjentino las de mi petria, NO. 

XI 

Por tí esa Buenos Aires que alzaba y oprimia 
Sobre IU espalda un mundo, bajo 8U pié un leon, 
Hoy, débil y postrada, no puede ell su agonia 
Ni domeñar siquiero tu bárbara ambiciono 

Por tí esa Buenos Aires mas crímenes ha visto 
Que hay lientos en la pampa y arenas en el mar; 
Pues, de los hombres harto, para orender á Cristo 
Tu imájen colocaste sobre el sagrado altar. 

Por tí sus buenos hijos, acongojado el pecho, 
La rrente doblegamos bajo glacial dolor, 
y hasta en la tierra. eltraña que nos ofrece un techo 
Nos viene persiguiendl>, salnje, tu rencor ! ... 

XII 

Mas j ay! de la tormenta los enlutados velos 
Se cambian en celajes de nácar y mftr, 
y el sol de los recuerdos nos grita de los cielo~. 
Que en pos de la desgracia nos viene el porvenir. 
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HAY KAS ALLÁ, es al lema de su divina frente 
Grabado por la OJano purisima de Dios, 
y el C~boruo al verlo lucir en el oriente: 
HA y KAS AloLÁ, ~~Spond8 con su gigante voz. 

Al espirar los héroes, HAY KAS ALLÁ exclamaron, 
Su acento conmov¡qdo de América el confin j 
Y, al trueno de los fronces, HAY ns ALL¡ gritaron 
Los campos de A,Aucho, de Maipo, y de Junin! \\ 

XIII 

Si, Rosas, vilipendia con tu mirar siniestro 
El soLde las victorias que iluminando está : 
Disfruta del presente, que el porvenir es nuestro, 
r entonces ni tus huesos la América tendrá. 

Sí, Rosas, vendrá un dia terrible de venganza 
Que temblat'á en el pecho tu espiritu infernal: 
Cuando tu trono tumben los botes de la lanza, 
O el corazon te rasgue la punta del puñal. 

Como revienta el Etna tremendo de repente, 
Reventará los pueblos que oprime lu ambicion; 
Y, cual vomita nubes de su ceniza hirviente, 
Vomitarán los pueblos el humo del cañon. 

XIV 

Entonces, sol de Mayo, los dias inmortales 
Sobre mi libre pátria recordarán en tí; 
Y te dirán entonces los cánticos triunfales, 
()ae es esa Boenos Aires la de tu gloria, sI. 
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Enlónces desde el Plata, sin negra pesadumbre 
Te mirarán tus hijos latiendo el coraZDD, 
Pues opulenta entónces teftejlO'á tu llI1llbl'e 
En códigos y palmas y noble pabel1on. 

y al extenderse hermoso tu brillantino manto, 
~i esclavos ni tiranos con mensua cubriré; 
Que entonces de ese Rosas que le abomina taato, 
Ni el polvo de sus huesos la América tendrá. 



LOS TRES INSTANTES 

EL 4- DE OCTUBBE 

Bella coma la imágen de mis sueilos j 
Pura como la risa de la infancia j 
Triste como las sombras de la tarde j 
Libre como la brisa del desierto : -

Asi encontréla un .dia; 
A la hechicera mia ; 
Asl,como reviste 
Mi mente la hermosura: 
(( Tan bella como triste, 
» Tan libre como pura. )) 

EL 4 DE NOVIEMBRE 

Sensible cual la blanda mariposa j 
Ardiente como el alma del poeta; 
TierRD. como la tórtola en su nido: 
Mia como del hombre el pensamiento : -

4s1 la oprimí un dia 
Contra mi seno hirviente j 
Así, cual )'0 tenia 
La mujer en mi mente; 
II Sensible como ardiente, 
y tierra como mia .• 
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EL 17 DE NOVI~B.E 

Para siempre cual humo en el espacio; 
Cual meléoro que pasa fugitifo; 
Cual idea en delirios inspirada; 
Cual el alma del cuerpo desprendida : 

A~í per,lila un dia 
Cuando pensé era mia 
Hasla la etemidad; 
Así, para mis ojOs 
No heredar ni desP6jos 
De la relicidad. 

i'legro como la noche misleriosa; 
Agrio como las heces dl.'l \'eneno; 
Frio como el cadáver de la tumba; 
MÍlstio como la lumbre del osario : 

Así quedó de enlonce 
lIarchito y aspirante 
l\1i espiritu de bronce; 
Asl, que UD solo inlÜ6Dte 
Bastó para poseerla, 
Bastó para perderla. 



A PILAR 

EL DIA DE sas QUINCE AÑOS 

Hey el sol de la vida se levanta; 
El alba ya pasó. Brilla en tu orienle 
Magnifica su luz, deslumbra, encanta 
¡, Nunca una nube eclipsará su frente? 

Ah, quién pudiera detener la noche 
Que los años traen yerta y oscura, 
y bajo eterno sol guardar en broche 
La delicada flor de tu hermosura I 

JJendicion sobre ti I Sean tus horas 
Gritas de agua de fuente ctistalina, 
y sea de placer si inquieta lloras, 
Tórtola de mis playas arjentinas. 

Pura como el perfume de una rosa, 
De un céfiro de amor duerme en las álas, 
y al hálito de Dios despliegue hermosa 
Tu juventud sus virginales galas. 

Flor-del-aire cuajada entre la brisa 
la luz y 108 cé6ro's del Plata, 

Yo veo algo de pátria en tu sonrisa 
Que alivia el peso de mi suerte ingrata. 
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Asi rue, como tú, la pfdria mia, 
Hija de noble y gloriosa cuna, 
Bella, pura, radiante de alegria 
Al re!lplaodor de Di/)s ! la rortuna. 

Pero ay, Pilar, de nuestra pátria hermosa 
Las lágrimas bañaron el semblante, 
y de nadie aRa mano cariñosa 
Enjugó el llanto en su mortal instante! 

Tu suerte es mas reliz. Si de tus ojos 
Cayera alguna vez liquida perh, 
!'io el !\Opio del dolor poclrá beberla, 
I'orque el aliento de tu tierno .amigo 
Irá á secarla al suspirar contigo. 



, 

.\ TERESA 

¡; lJE ENERO 

Dia eterno á so memoria! 
La primer hoja de gloria 
En qoe .comienza la historia 
De so ardiente corazon! 

Historia corta, escondida 
De su pecho en 10 profundo, 
Pero que vale una vida 
Inefable sobre el mundo, 
Un siglo en la creacion. 

Dia cuyo sol divino 
Lanzará siempre al camino 
Del errante PZREGRlSO 
Un rayo de claridad. 

Recuerdo bello y constante, 
Que en 8U memoria incru8tado, 
Cual magnifico diamante 
Dará luz al desgraciado 
Recuerdo de 8U orfandad. 

Qué importa que el !HA DE ORO 

Le mostrase su te8oro 
Como rápido meteoro 
Su luz en la lobreguéz '! 
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Bendito el hombre que diga : 
Mi alma un recuerdo en el mundo 
De Celicidad abriga, 
Que robó á un solo segundo 
En una suprema vez. 

Gracias, hermOla señora; 
El corazon que atesora 
Tu pura imájen que adora, 
Gracias rendido te dá. 

Sola una vez en la vida 
Fué feliz el PnEGtiNO; 

Gracias, su bella querida, 
En lu recuerdo divino 
Grabado ese tiempo está: 

Sus primeras impresiones, 
t'ueron esas aCecciones 
Que sienten los corazones 
En su primer juventud; 

Esas dulces simpaUas 
Tranquilas! rratema1e8, 
Que las almas de armooiaa 
Gozan casi virginales 
En su tierna beatitud. 

y el amOr de esa Maria, 
Que en otro tiempo creta 
Su entusiasta fantasb 
El ruego de la puion, 

Era apenas el ambiente 
Purisimo de su alma, 
Que ajitaba dulcemen,e, 
En su primitin calma 
Su sensible corazon. 
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Era el amor á las florea, 
El -amor á los colores 
Con que pinta los albores 
El risueño amanecer. 

Pero no estabe. en s.u seno 
La vida de las pasiones, 
Con su sávia y su veneno, 
Con sus rudas impresiones, 
Con su salvaje pode.-. 

Poder que hiere de muerte 
El pensamiento mas fuerte, 
y que no deja otra suerte, 
Que el suicidio ó el amor. 

Ay ! tú lo sabes, señora : 
Tú fuiste quien en su pecho 
Marcó la primera hora 
Del temporal que deshecho -
Batió á la pasion en flor! 

No lastima mas la frente 
El rayo rojo y ardiente 
Del sol que brilla inclemente 
Bajo el arco ecuatorial, 

Que tu lánguida pupila, 
Cuando en un año de penas, 
Estuvo fija y tranquila, 
Quemando su alma y SUB venas 
Con su rayo celestial. 

y no ruje una tormenta 
Del trópico mas violenta, 
Cuando la calma fomenta 
Del Eter la pesantez, 
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Que en loa HIJOS de BU all11ll 
Su oculta puion najla; 
Fomentada -por la calma 
Que en tu rostro pereibfa 
y en tu fingida esquivé •• 

I\las el náurrago que toca 
Casi espirando la roca, 
Donde á sus fuerzas convoca 
Para alabar al Señor, 

No siente, no, la alegria, 
El puro contentamiento, 
Que el PEREGRINO aquel dia 
En que bebió de tu alienlo 
El primer soplo de amor. 

Tibio el sol de tus rigores, 
De su alma entonces las Rore:: 
Volvieron á 8US colores 
y á su rrescor otra \'ez ; 

y al soplo viviflcante 
El cáliz todas abrieron, 
y de su aliento fragante 
En tu atmósrera esparcieron 
Los hálitos de embriaguez. 

Recuerdas '1 I Cómo te quiso! 
Cómo vió hecho un paraiso 
De oculto májico hechizo 
El ullh'erso por ti I 

Recuerdas, Teresa, el lago, 
y la luna y la barquilla '1 
Recuerdas el dulce halago 
Con que del mar á la orilla, 
Te hablaba una tarde así : 
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Alma del alma mia, cuan bella es esta hora 
Sintiéndote A mi lado y , orillas de la mar I 
Ay! cómo eres hermosa I El sol se descolora, 
No ves? Se ha enamora4W de tu beldat .. quizá. 

Yo sé qae es muy sublime para que dure mucho 
La dicha que los cielos me han regalado en tí; 
Mas no pensemos esto - Cuando tu voz escucao, 
De todos los mortales lO SOl el mas feliz. 

Mi orgullo es el amarte. I\Ii lauro de poeta, 
Poseer para mi lira tu celestial amor; 
Tener entusiasmado, dentro la mente inquieta 
Los últimos sonidos de tu adorada voz. 

Qué linda es tu cabeza, mi enamorada hermosa' 
Qué bien una corona vendrla en esta sien 1 
Cuán dulce es tu mirada I Tú no eres una Diosa, 
Pero algo eres al mén08 mas bello que mujer. 

Con tu amor, eutusiasmado, 
Fué muy feliz á tu lado ; 
F1J.é tambien muy desgraciado, 
Bien -la todo se acabó .... 

Mañana tambien la historia 
De aque1!os dulces momentos, 
Se acabará en tu memoria, 
Sin Cuerza los juramentos 
Que de tu lAbio escuchó. 

Oh Ino te ofendas, Teresa! 
Todl;) en la naturaleza 
Nace y muere eoo presteza 
Por una ley eternaU 

~ 
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y en el corazon humaDo, ' 
Solo hay un amor tan marta, 
Que pata puro y mano 
Desde. vida i la muerte. 
y es el amor maternal! 

Solotambien cuando el tena, 
Siempre de luapiros llefl~ 
Está tragando el veneno 
De la orfandad y el dolor; 

Queda en la memoria fijo 
Aquello que áutee BOlla, 
Como bálsamo prolijo, 
Curar la melancolía 
Que nace del desamor. 

Mas tú eres mqjer y h~rmosa, 
Muy sensible y generoaa, 
Para que pueda ominosa 
Ser la suerte para U. 

Tú olvidarAs al proscrito; 
No-importa: gracias, aeñora, 
Por aquel tiempo bendito ... 
Un mes, un dia, una hora, 
Él te lo agradece, sí. 

Bajo de cielos extraños 
Él transita ha muchos años 
Camino de desengaños 
En su triste juventud, 

Para poder en la vida 
Sorprenderse con delpecho. 
Al ver que la mu querida 
Mujer de su ardienlB pecho 
Lé guardó UDa ingratitud. 
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Y mas que en el mar arenas, 
En su C01'azon hay penas 
Para poder las amenas 
Horas de amor olvidar ..... 

Ya está contento el destino, 
Ya son horas del pasa4o, 
Ya suspira el PEREGRINO 
Por el viento acariciado, 
En los brazos de la mar. 

, 

,,
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ILUSION 

Todo eres tú : - 101 eielDa.m colores, 
Tibia la briAa, sin IU 111& al di&,. 
TarWee loa riGl, lin olor la& flOftlS 
Dea4Ie 00 encuentro la adorada mia. 

Todo eres tú : - sin fuerza la memoria, 
Mi vida es una vida sin pasado, 
(Jue no tiene mas flores, mas historia, 
Que el 1010 nombre de mi bien amado. 

)le amas 't I oh, soy reliz! Pero, ángel mio, 
Á mi relicidad ralta una cosa: 
Vamos á orillas de mi pátrio rio 
Á relpirar IU brisa deliciosa. 

Sin Buenos Aires, á mi lábio toca 
Siempre la miel mezclada con veneno; 
Ven ai mi patria, "en, y mi alma loca 
Rebose de placer dentro mi &ellO. 

i Oh, sí, tú "ienes ya! ¡qué ltermoso rio! 
Estas son de mi patria lal orillas; 
Mirala. con placer, encanto mio; 
L .. ven ahorn .... pronto .... en mis rodillas. 

Así .. tiende á la espalda tus l¡'¡nguidos cabello~. 
Incllname tu rostro teñido de nlbor: 
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Tus ojos en los mios para cambiar con ellos 
Inmaculados rayos del fuego del amor. 

Consiente que mis brazos estrechen tu cintura; 
Reclina aqul en mis hombros tu aLab"strina sien .... 
Al rio ha enamorado tu angélica figura, 
y besa con recato tu delicado pié. 

El sol acaba - ¡mira! - de sepultar su frente 

(ji 

¿ Qué cielo hay mas hermoso que el que nos cubre aquí? 
Mira ese azul tan limpio, tan terso; solamente 
Habrá en el alma tu!a tranquilidad así! 

No sientes un aliento purísimo de nrot'nas 
Que te dilata el alma, que espíritu te di? 
Son brisas que nos llegan de las floridas lomas 
y las zahumadas islas que baña el Paraná. 

Si bajo de esJos ci1!los tan límpiílos y hermosos 
No se alza entre sus nubes' el trono del Señor, 
Bien pueden á lo ménos alzarse majestuosos 
El trono de la gloria- "i el templo del amor. 

Repiteme al oído .... ¡despacio I - que no sienla 
El adormido rio loa ecos de tu voz; 
Repiteme, alma mia, que tu alma se alimenta 
Con el amor que puso dentro mi seno Dios. 

Mi amor! Deja - se vuela fug~ hasta las ola'8 
El velo que cubria tu pudorosa sien ; 
La~ brisas se lo lleven, y que mis manos solas 
Te cubran y te g~ardcn, mi enamorado bien! 



A LA CONDESA. DE WALEWSIU 

F.:-' tM7 

Ya, Seirora, enlre \"os y ll)! proscrUos 
llity algo de comUfl que os simpatiza -
La¡os cuando mas tristes mas bendiw8 : 
Pila donde el mortal se fra.terniza : 

LJnion de que hace el corll.lon alarde j 
Pura como el rocío de la aurora; 
Trisle. 00010 la. sombras de la larde -
Fraternidad de lágrimas, señora. 

l'\i en vos ni en ell08 la memoria un tlia 
Podrá olvidar á la arjenUna pla!a : 
Ni el alma nunca suspirar podria 
Sin que un suspiro á Buenos Aires vaya. 

Parece que esa patria hubiera siEto 
Por el Genio del mal arrebatada 
De los brazos del AQgel, descendido 
Á velarla en su cuna inmaculada. 

T que alU do no n1canun 106 til'an08 ; -
:'iaturaleza con su brazo alcanza, 
y en las obras mas puras de sus manos 
Se cumple alguna májica vengan,a! 
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VOl!, señora,nacida bajo un cieTo 
Do siempre el iris y la aurora 'Yiais, 
Recien alzando el nacarado veJo 
De vuestra juventud ¿ llorar sabiais? 

Ah! llegasteis alli I ! en vuestra suerte 
Las flores con el lIarito descoloran; 
Que en esa tierra de infortunio y muerte 
Hasta las piedras insénsibles lloran. 

Disteis un ángel' la patria mia; 
Pero al al'l'uUo del materno anhelo 
La tempestad.-del Plata respondia, 
y asustado el querub volóse al cielo. 

Llanto de madre vuestros ojos dieron; 
Y, asida al coruon la suerte ingrata, 
Lágrimas l gemidos se perdieron 
Entre las brisas del salvaje Plata. 

Ved I ay! señora, en vuestro propio Uanto 
El llanto de mil madres arjentinas. 
¿ Dónde sus hijos son? Ah I cómo es santo 
El duelo de esas almas peregrinas I 

Alli donde perdisteis vuestra hija, 
AlU arrancados de sus brazos fueron; 
y allí donde llorasteis tan prolija, 
Sobre sangre sus lágrimas corrieron. 

Mas vos, al m(mos Uorareis..amores, 
Libre, en la urna vuestros ojos fijos ; 
y ellas no pueden ni tejerles flores, 
Ellas no pueden ni llorar sus hijos. 
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Ay, sedora! tened eo la memoRa 
Que esa patria io!eli& que veis eo lulo, 
Llorando siempre ID perdida gloria, 
Miró nacer á vuestro tierno fnato. 

Qlle alli, en ellábio maternal bebisteis 
Su primer J:6Ipirar, BU primer grito: 
Que alll, en el brazo maternal &eoti&teis 
El primer sueño de su 8er bendito, 

Que ella en los cielos arjentino8 mora : 
Que am os la diera Dios, y á Dios enton~ 
Por su patria inreliz rogad, señora ... 
Súplica dI! mujer COftIDU8Ye al bronce. 

Ama una madre basta la pobre lana 
Que ha cubierto á 8UI hijoll .'la cuna, 
Cómo no amar la patria donde ufana 
Les \'ió nacer, por mal, ó por fortuna? 

¡, Cómo no amarla vos, si BOis nacida -
Brillante flor del Alpes italiano -
Doade esa voz : la patria, es voz de vida 
Con que abre y late el corazon temprano 'f 

Oh, Y no el amarla vueltro peche sienta; 
Porque esa patria que en cadenas llora, 
Es el diamante que en su sien ostenta 
Ellta ,'írgen América, señora. 

Mas, cual murió al naoer la flor preciOllll 
Que hoy llena de dolor vuesln memoria, 
De esa patria tambien, en neche Umbl'083, 
Murió al nacer el fruto de su glorht. 
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Mas, cual vendrán un dia á ,·uestro seno 
Consolacion y frutos venturosos, 
Á esa patria vendrá, limpio y sereno, 
Cielo de paz, y tiempos delicioso!". 

}togad, señora, por la patria aquella 
Dó vuestra hija amaneció á la vida; 
Acaso, un dia, cuando os hablen de ella, 
ee Fué su patria )J direis envanecida. 

Si hoy todos la abandonan en KU duelo, 
Quédele al ménos la plegaria pura 
De aquellos que eonservan en el cielo 
Ángeles-que comprenden su amargura. 

Ellos á- Dios le contarán de hinojos 
El i ay f del mundo que á 108 cielos llega; 
y alh, á la luz 'de sus benignos ojos, 
Ya vuestra hija por su patria ruega. 

7\ 



A BOLIVIA 

I 

Divina inspiracioa, génio del canto, 
Tiende sobre mi sien tus blanCH alu, ' 
y de entllliasDlD en la pupila e111aDlo, ' 
Suba la menle á las etéreas salas. 

Postrada el alma ante el eterno trono 
Beba las auras que. el Señor JMPira, 
y de las arpas de marftt al tono 
Temple las cuerdas de mi dulce lira. 

La luz de Dios, radiante á mi memoria; 
La "O! de Dios, á mi mundano acento; 
y en un mar de esperanzas y de gloria 
Se lance al porvenir mi pensamiento. 

Tú grabaste, Señor, Dios de los mundos, 
En la frente de América una estrella 
Que al futuro en sus cóncavos prorundos 
Alcanza un rayo de su lumbre bella. 

Yo seguiré ese rayo soberano 
Á sorprender los siglos con mi mente, 
COMe la fé del corazon cristiano 
La lumbre sigue de tu régia frente. 
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Yo leeré nuestro tiempo con su ra~o. 
Génio del canto, ,'en, mi nombre imprime 
En la arena del rio Pilcomayo 
Dándole á mi alma inspiracioR sublime. 

Il 

Uolivia, tierno seno 
Del corazon de América mi maJl'c, 
De amor)' yida, )' esperanza lleno, 

Como la luz del astro 
Señor del Inca que tu rrente dora; 
Verde promesa del ruluro hermoso, 
Virgen en cuyas sienes de alabastro 
La mirada de Dios refleja y. brilla i. 
Al levantarse tu radiante aurora. 
Yo te saludo de la triste orilla 
Que baña el Plata en su raudal undoso. 

En la noche sombria 
Que el humo del cañon rormó CH tu cielo, 

Quebraste con tu esp!lda 
De tres centurias la coyunda impía. 
Elleon de las Españas, en tu suelo, 

Desde la sien nevada 
Miró al condor del Andes boliviano 
Como flecha de Dios, cacr á su frente; 
y su hercúlea pujanza de repente- . 
Con su airado riballuchéra en vano. 

De América el cimiento 
Se conmovió al estrépito gigante 
De UI1 torrente de lallza~ que violenLo· 
Invadió por-las sierras y los llanos, 
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Quebrando con IUS puntal de diamante 
La muralla de bronce, 

Do el pendon de los viejos castellanos 
Se desplegaba entonce 
Sobre acerada clava, 

Bajo el cielo de América su esclava. 

y en aqueste torrente 
Allí la patria de Belgrano estaba, 
Allí la Paz y Cochabamba aaaron 
Ceñida de laurel IU altiva rrente, 
( á los ecos del Plata se mezclaron, 

Bajo la luz de Mayo, 
Los ecos del Bermejo y Pilcomayo. 

AllI e8taba el desierto; 
V en un mundo sin fin, sin horizonte, 

Alli la selva y empinado monte, 
Allí el mar que Balboa saludára, 
\" allí las rocas que Colon pisára. 

Tod08, todos allí, y allí la patria 
Del ancho Beni y Potosi opulento, 

Quebrando IUI cadenas 
En aquel dia de sublime intento; 
V con sangre copiosa de sus venas 

Bautimndo la frente. 
Del mando que legaban 

A la futura americana gente. 

Sa.ngre preciosa que Ayacucho viera 
Del pecho varonil como un rodo 
De los cielos cal'l', para que un dia 
C.cIo gota immortal un pueblo Cuera. 
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Animad, animad el cuerpo frio 
De los héroes alli ... La fosa umbria 
Su polvo esparcirá, y ELLOS, la frente 
Con aureola del mártir alumbrada, 

y el descarnado brazo 
En los ho mbros del ángel de la gloria, 
Subirán á la sien del Chimborazo 

Por.la huella esplendente 
Que hizo del carro veloz de la victoria! ! 

Animad, animad! ELLOS sUS ojos 
En torno volverán ... las cordilleras 
Inclinarán sus sienes altaneras : 

Callarán sus enojos 
Las irritadas olas de "los mares, 
'" las Llamas r el Cóndor escondidos, 
Los valles y las selvas y los montes, 
El sol l los ardientes luminares 

Sin ley, sin horizontes, 
Serán de santa admiracion henchidos. 

lit 

Mas lu nrisioll, j oh Bolivia! 
~o estaba. solo en tu lanza, 
Que otra mas alta esperanza 
Reservó Dios para tí : 
Tus hél'o('S en los cómbales 
No fueran mas que tu aurora 
Que vino iÍ anunciar 111. bora 
En qUl' habrá el ~ol:de salir. 

15 
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¡';sa mision delllcero 
La llenaron lus campeones, 
Pero á olras generaciones 
Legaron olra mision : 
Tan rica de gloria y nombre 
Tan orlada de opulencia, 
Que fué la nras bella herencia 
De su paternal amor. 

'focas 1 admiras los Andes, 
No es veÑad"l pues lu cabeza 
Con mas poder ! grandeza 
r:n dia levanlarás. 
Que es América el emblema 
Bel Cóndor enlrela. nube,' 
Cuand,o mas arriba sube 
De la ronca tempestad. 

Pero la mano del cielo; 
Entre misterio profundo 
Pareció robarte al mundo, 
Huérfana! oculta flor : 
y abandonada, perdida, 
Cual un diamante entre rocas, 
Lo que hoy lan posible tocas 
Ayer pareció ilusiono 

El mar I sublime esperanza 
De tu ambician mas sublime! 
Es tuyo, Bolivia, imprime 
Sobre las ondas tu pié: 
Es luyo, vuela, te espera 
La brisa de 101 GCe8ll0S, 

Para mecer I!Obennos 
Los laureles ele tu Men.' 
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Es tU!O, que de sus ondas 
Tu porvenir al oriente, 
Dora espléndido la frente 
De tu mas bélla rejion, 
r el diamante entre las roca!l, 
La huérfana flor perdida, 
Sube con él á otra vida 
nuscando un tiempo mejor. 

No son tus minas, Bolivia, 
La fuente de tu existencia, 
Ni tu futura opulencia 
La contiene el Potosí; 
Los pueblos no se enriquecen 
Pisando sobre metl\les : 
Serán otros los canales 
De tu hermoso porvenir. 

Serán tus rios, señora·, 
Que de tu seno profundo, 
Filtrando por todo un mundo, 
Nacen y buscan el mar. 
Serán tus bosques, tus llanos, 
Tus perfumadas praderas, 
r las exlensas riberas 
Del Beni "i del Paraguay. 

Serán tus manos quebrando 
Los diques de la ignorancia, 
Para decir con jactancia 
Europa, ven llor aquí. 
y mirar en cada rio, 
Luchando con su corriente, 
Llegar su industria, su gente 
Á un mundo rico y feliz. 
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Á un mundo donde la Europn 
Tiene fija su esperanza, 
Porque en el suyo no alcam:a 
En el tiempo un mas allá: 
Á un mundo donde mas tarde 
En cada empinado monle, 
Tendrán su luz, su horizont(" 
El génio y la libertad. 

Ve adelante! los oeeano!" 
Te esperan con impaciencia, 
\ del cielo la clemencia, 
Escribe tu mas allá. 
Ve adelante! tus hermanos 
Que baña el potente Plata, 
Te batiremos las manos 
Al ver tu enselia pasar. 

Ese t¡[ano que rudo 
Rasga á tu hermana las YrIl:l5\. 

Pone,bárbaro, en cadenas 
Lo que tambien es de tí ; 
Pero mañana su cuello 
Será presa del veriugo. 
\ 1'1 PaPan á sin su yugo 
Sonreirá al verte reliz. 

IV 

Frliz en tu grandl'za 
Cual ruiste con tu lanza. 
Lidiando con la salia 
Del drspola e~paflOl : 
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Feliz como Jos pueblos 
Donde la mar alcanza 
Dorados con la lumbre 
De americano sol. 

Rasgado tu misterio, 
Radiante de hermosura, 
Descubrirás al mundo 
Tu rostro virginal; 
y el mundo entusiasmado, 
Para la virgen pura, 
De joyas de la mente 
Preparará un caudal. 

Que por tus. nos llenos 
De vida .. y opuiencia 
Te invadirán torrentes 
De civilizacion ; 
y vibrarán los ecos 
Del arte y de la ciencia 
Donde ántes retumbaron 
Los truenos del cañon. 

En el grandioso Chaco 
Las fértiles llanuras 
Sorprenderá la industria 
Del europeo al fin : 
y en cada sol que dore 
Del Andes-las alturas, 
De tu futuro hermoso 
Se Ilgrandará el confin. 

y como aspiras ámbar 
De tu jardin de selva!!, 
l.a atmósfera del génio 
Re!!pirarás tambien : 
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Que á dó tus manollleguen, 
Á dó tu villa vuelvas, 
Te bañarás en luces 

. De boliviana sien. 

~o en \'ano en lo mas alto 
De América blasonas, 
~utriendo de tu seno 
Dos mares á la par; 
Gigantes sin rivales, 
El Plata y Amazonas 
Que pueden del oceano 
Las ondas desafiar. 

No en vano se levanta 
Sobre metal tu asiento, 
Bolivia no hay arcanos 
Á tu destino, nó; 
La suerte de los pueblos, 
El Dios del 6rmamento 
Sobre su suelo mismo 
Grabada les dejó. 

Mañana tus hermanos, 
Oesde el Estrecho al Istmo, 
Á ·contemplar tu rrente 
Sus ojos alzarán; 
y con tus mismas álas, 
y con tu génio mismo, 
Tu porvenir al mundo 
Contigo mostrarán. 

Qne á los futuros siglos, 
Del Andes se dhisan 
Precipitarse raudos 
Al mundo de Colon. 
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Como al nacer el alba 
Las luces que se, aprisan 
Á iluminar los cielos 
En rúlgida invasion. 

Mañana el europeo 
Cuando á buscar se lance, 
De América en la orilla 
La luz y libertad; 
Bolivia, quizá entt'lOces 
Á comprender alcance 
Que viertes la mas bella 
Radiante claridad. 

Quién sabe si mañana 
Conservarás tú sola 
Lo que olros al presente 
Destrozan con el pié : 
Sobre el Perú y mi patria 
De sangre hay aureola, 
\" un iris de bonanza 
Sobre tu sien se vé ..... 

v. 

Dendidon en la frente de tus hijos 
Que en el hogar junto á la tierna esposa, 
Habla.n de paz y libertad prolijos, 
Tejiendo palmas á su patria hermosa. 

Calma en las sienes de lu jefe, 'i gloria 
Para su nombre que ennoblece el tuyo : 
Sonó ayer ese nombre en la vktoria, 
y el que hoy repite el mal' tambien es su~·o. 

5. 

RI 
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Por la tierra vapodo sin destino, 
El sol desmaya anle mi sien !lU rayo; 
Ay I si el nombre infeliz del PERr.C.RI'IO 

Con!\ervára tu rifo Pilcoma!o'! 
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j Cuán dulce I'S el recuerdo de los primeros ai\Os, 
Tan librc!'\ de dolores y amargo!'\ desengaños, 
Entre amh;tad sincera, bajo del patrio sol; 
Cuando la vida se abre purísima y hermosa 
Su aroma derramando, como la fresca rosa 
Cuando á pintar empieza del dia el arrebol! 

Cuando del alma ingénua la abrillantada suerte 
Hace dudar al niño si hay para el hombre muerte, 
y penas en el mundo para su corazon; 
y nuestro ayer se toca con el arrullo tierno 
De nuestra cuna de ángel; y el porvenir, eterno 
Miramos por el prisma de la imaginacion; 

y se cree mentira lo que contar oimos 
De humanas liviancbdes y males que no vimos, 
y amigos que se venden 1 amores con doblez; 
y á imaginar llegamos al contemplar los viejos, 
Que casi es imposible llegar hasta tan léjos, 
Ó que nos falta siglos para sentir vejez; 

Cuando en el pecho, inmenso para hospedar amores, 
No caben desconfianzas ni ingratos 8insabores, 
En medio de lo!! sueftos de mi18ira y solaz ; 
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Ni caben en el orbe las t.Jas prorecías 
Que al alma le -díseñaD 1: perrumados dios 
Que Yienen lobre el ala de un céfiro de paz ; 

Cuando ean ré creemos que nada hay en el mundo 
Mos bello que el paraje donde se abrió fecundo 
Nuestro jardin de vida bajo la luz de Dios; 
Donde nos dar no pueden, el cielo ni la vida, 
Placer cual la mirada de la primer querida, 
Ni música mas dulce que la rraterna voz; 

Cuando la vida ardiente con [IoU ebriedad divina 
Quiere ",purar de nnevo la copa diamantina 
\' su licor recoje del labio maternal : 
Sublimidad del alma! i purísimo embeleso 
Que baja de los cielos en el materno beso, 
y desde el labio al alma se escurre celestial! ! 

Cuán dulce 811 el recuerdo reliz de esos instante!", 
En medio de la vista cuando los vé distantc8 
La ya cansada vista del triste corazon ; 
\' allá de lo pasado los toma la mcmoria, 
Como las 80rés seca!" de l¡\pida mortuoria 
Que cubre algunos restos de nuestra adoracion! 

Iis jóvenes amigos, vosotros los que a~ dia 
Con mi alma coneerla¡¡teis l~ cándida armonía 
De vuestras bellas alhlas en la primer Mad ; 
Jamás rué vuestra imágeft á mi memoria, ifl!l'llht. 
\', cuanto mas el tiempo mi!! esperamas mUa, 
Mas pienso en aquel otro dc amor! de amistad. 

Con mis prillleros lueñol; con las primeras fiol'f's 
Que del jardin de mi alma vertieron IUI oloft!ll, 
Inmaculado virc YUHtnl reCUMO f'n roL 
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El tiempo es impote~tep8ra ar~r tirano 
Raíces que bordaran el corazo~~~llno, 
Cuando las toma virgen y las ahonda en sí. 

Mi vida es de recuerdos; yo vh'o solamente 
Cuando hasta lo pasado las alas de mi mente 
Me llevan y me muestran mi rauda juventud: 
Allí á mi Daenos Aires; la CUlla de mi vida, 
De mis primeros sueños, de mi primer querida, 
De mi primera falta, de mi primer virtud. 

\" en medio á esos recuerdos bellísimos de mi alma 
Cuando mis ojos lloran en soledad 'i calma, 
Os sabe, como entonces, mi corazon amar~ 
Vosotros que partíais conmitio la alegl'ía, 
La ciencia y los desvelos; la dulce simpatla, 
Las verdes esperanzas, la bolsa y el hogar. 

.. 
En esta vida errante que en mis ~empranos afllos 
Arrastro con mis penas por medio á los extraños 
¿ En dónde, en qné momento los mios olvidé 'f 
Las tropicales brisas, las ráragas del polo, 
Los montes 1 el desierto, donde he llorado solo, 
Conocen voostros nombres y mi sincera fil. 

Sabedlo, sí, mas nunca me agpadezcais tal cosa: 
Pensando en la alborada de- mi existencia, hennosa, 
Quizá me abruma ménos mi noche -sepule..a.l ! 
¡Ah! ¿ recordais, amigos, 10' que era á vuestro lado 
Bajo mi patrio cielo? pues bien; toda ha cambiado; 
De lo que 'i0 era entonces no queda ni señal. 

Aquel cabello nelro-C8yendoen una frente
Donde brillaba tersa la juventud n acieRte , 
No recordais, amigos, al recordarme á JJJi 't 
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Mil atrevidos OjOl, mi eltr.ltolla risa, 
Cuando lbamos contentos' relpirar la bri"ll 
Del Plata, no con"p.l'va vue!!tra memoria en eí? 

Rien ; mil cabellos nl.'gros están emblanCJ1lecidos ; 
Mi frente está marchita; mis ojos abatidos, 
\" si mi labio ríe mi corazon ya nó. 
Tanto he cambiado, laoto, que si á vosotros ruera, 
¡Ay! cit'rto; al pobre Mármol ninguno conociera, 
Si mi alma O!l ocnltára que me acercaba yo! 

Treinta aiios solamente I l. mas dónde guarecida 
Queda una flor siquiera de mi lozana vida, 
r I.'rmada por el ala de rauda temp.~lItad ? 
Qué idea ha esperanzado mi pensamiento fuerte, 
Que, al golpe d'e diamante de mi terrible suerte, 
:'10 se haya hecho pedazos en mi tl.'Olprana edad'~ 

i Oh, cuántas veces, cuántas, la sien he sacudido; . 
r, cuál salvaje potro que vuela perseguido, 
Sin freno me he lanzado buscando no sé qué ! 
¡Ay! si, 10 sé, OLVIDO: - buscaodo solamente 
Cualquier Letéo humano donde bañar mi frente, 
Donde alejar ~n poco 10 que mi "ista vé. 

Yas, eh! yo no he podido jamás con mi dl.'stino·: 
Luchamos ix'azo á brazo lIesqu8 en mi bnsea viltO, 
Pero él es un demonio con nemos de metal ; 
\" por segar tan solo de mi alma los deseos 
Me aparla, ai los busco, de locos devaoéos, 
y !lo,! do" vt'ct'!I buello ¡¡uCriendo doble mal. 

Si; para mi en rl mundo lahl"dda está ona hUI'Ha : 
Venid, corazon mio, marchemos 1 ay 1 por ella, 
lIit'ntras mi mano lleva la copa del dolor. 
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y mientras vas regando con lAgrima tu historia, 
Te irá dando en 1'1 mundo consuelos mi memoria, 
tns horas recordando dI' mi rosado albor. 

Venid por ('sa huella, mi v;da será corta, 
Pues que la humana trama las penas no soporta 
Sino hasta cierto linde que determina Di«;ls. 
Yo sé que de mi vida la fuente se aniquila; 
Yo sé que lo conozco con ánima tranquila, 
Sin lúgrima en los ojos ni quejas en la yoz. 

Amigos de mi infancia: mis tiernos compañeros, 
Que miro recordando mis dias plaeenteros, 
Acaso nunca, nunca me volvereis fl ver I 
Yo sé que en mi sepulcro no crecerá una rosa 
Que se abra 'Y se matize bajo la luz hermosa 
De] so] que sorprendi('ra mis ojos al naOOl'. 

Pero j ay! pagadme siempre recuerdo con recuerdo, 
y si mis tristes dias en suelo extraño pierdo, 
Los ecos no se pierdan de mi infeliz Laud. 
Reconquistad mis versos, en que hallareis mi historia; 
Despues ..... despues, acaso, no muera mi memoria .... 
Yo he "isto algunas flores nacer de un ataud I 
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Venid, vl.'nid j oh !lIueños! á mi abrasada frl.'nle ; 
Cubridme con celajes de pñrpura ! z«tlr, 
\" siénlame bafiado de lumbre refulgente, 
Soñando que no sueño para mejor Ilngir. 

Venrd, dorados sueños, y el plAcido murmullo 
Perciba de la fuente, cual amorosa voz, 
\" en los espesos bosqul.'s el inocente arrullo 
Del céfiro en -las JlQjás, al discurrir veloz. 

Venid, l'enid i oh sueños! transparentando rielo! 
Ut' donde lluevan palmas á mi inspirada sien, 
\" mire descorridos los azulados velos 
En las dorada§ puertas del sUl!pirado Edén. 

\" "aporo!lal! nubes de nítidos colores, 
Apenas matizadas con oro ! arrebol, 
Dcscientlan, y, con ellas, envuelto en sus "apores, 
Me eleve á las regiones bellísimas del sol. 

Acaso alguna .w ellas m.e llevará en su seno 
Del trono basta las grada.'I magnífico de Dio!!; 
r pueda allí de hinojos adidnar el trueno 
Al escuchar mi oído su prepotente voz. 
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y pueda allí de hinojos adivinar mi mente 
Como salió la lumbre del fúnebre capilz, 
Al contempl81' absorto sohre su santa frente 
Raudales destellarse de brillantina luz. 

y aquel eterno, illDlell!lO, impenetrable arcano 
Del soplo que alimenta la "asta creacion, 
Comprenda cuando aspire su aliento soberano, 
Sintiendo que reanima mi yerto corazon. 

Comprenda esa tormenta que aturde los e!lpacios 
f.onvulsionando mundos con su potente voz, 
Al ver su chispeante carroza de topacios 
Rodando por las nubes con impetu veloz. 

811 

y á comprender alcance, cuando sus santas huellas 
Los límites mareando del universo van, 
Como su luz esconden la luna y las estrellas 
y de temor los cielos relampagueando están. 

y )·0, quizá, las orlas del plateado manto 
Siguiendo, y de su carro la rapidez do quier, 
lli corazon bañado de relijioso llanto. 
A comprender alcance su m~sterioso Ser. 

y palpitando henchido de inspiracion sublime, 
Corriendo de.su gloria mi corazon en pos, 
Como la voz del vJento cuando en la selva gime, 
Se exhale melodiosa mi conocida voz. 

y brote pensamientos de mi inspirada mente, 
Sublimes y abrasados del fuego celestial 
Que brilla en los espacios ya rojo 1 esplendente. 
Ya en azulados lIlares de líquido cristal. 
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Venid, venid, j oh Bueños! y el corazon lIereno 
Con vuestras nubes de oro se envolverá veloz; 
Que acaso alguna de ellas me llevará en su !leno 
Del trono hasta las gradas magnifico de Dio!!. 

y olvidaré soiiundo lo que despierto miro, 
'i miraré durmiendo 10 que despierto nó ..... 
'io ,·ivo solamente cuando rebrll deliro 
Que los terrenos lazos mi corazon rompjc',. 

Gonozco, si, que gozo, que vivo solamente 
Si pienso que he dejado la humanidad detrá!\,' 
'i que la mancha roja de su amarilla rrente 
No volverAn mis ojos á contemplar jamás. 

¿ Qué son anle la vida las realidades deHa 
Si descorrido el velo de la razon las vé? 
¿ Qué goce, qué momento. qué sensacion aqurUa 
Que alguna yerta gota de sinsabor no dé·~ 

l. Qué fuera de la vida si le Callara un tlia 
Be la florida mente la diamantina l'ed 
Que compasiva tiende sobre la fuente umbría 
Dó el corazon se arroja para apagar su sed? 

¿ Qué fuera de mi vida sin la dorada altombra 
Que sobre el mundo pone para eorrer veloz? 
Venid, hermosos sueños, y fI vuestra dulce sombr~ 
Me elevaré al alcúzar magnifico de Dios ... ! 

Veoid, y cuando arroje de América la gente 
Su grito de ,·eoganza con Cratricida voz, 
'·0 SOflSré que escucho la milsica inocl'nle 
Del céfiro en la'" hoja!' al disrurrir vploz. 
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Venid, porque yo gozo, yo vho solamentc 
Si pienso que he dejado la humanidad detr{I!\. 
y que la mancha roja de su amarilla frenle 
No volverán mis ojos ñ contemplar jamás. 

Si la ilusion es farsa del alma delirante, 
Si le quitais al alma su vaporoso tul. 
Tambien quitad al orbe su vclo rutilante, 
Qne es farsa en ese cielo la tr:\nsparencia azul. 
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EN UN ALDUM 

Cuando á la luz del argentino cielo 
L('as, casla beldad, estas palabras, 
Que en tu alma ,irginal haya un recuerdo 
Para el pobre proscrito que las manda; 
\0 que un recuerdo tUloo le compense 
Del ohido de todos en su patria! 



A BUENOS AIRES 

DECLARADA L.\ DITERVENCIO!'l .UtiGLO-I'RAlIiLE:-O.\ 

o tra vez, patria mia, 
Las naves de la Europa sobre el Plata, 
Hacen la onda gemir y-de sus reyes 
Otra vez por tus playas se dilata 
El eco de su YOZ dictando leles. 

Se oscureció aquel dia, 
Radiante luz de tí, sombra de Europa, 
En que al huir las naves de Inglaterra, 
Dando á tus playas con pavor la popa, 

Dejaban sus pendones 
De allombra ensangrentada de tu tierra, 

y eó sus Pendidas armas 
El símbolo primer de tUI! hIasones. 

Se oscureció aquel dia, 
Sin noché en tus anales, 

En que del Plata las gigantes olas 
Sorbiéndose las naves cspmiolas, 

Lanzaban á tus manos 
Para adornar tus santas catedrafes, 
La eweiíll de los héroes castellanos. 



PO':S1A8 

lJue ha eido de tUII tiempol!, patria mia? 
lJue ha sido de tUI! glorias y tu~ hombres? 
No erell mas que una lápida bordada 

De emblemas ! de nombres, 
Sobre cenizas descansando Cria, 
De polvo y de maleza!'> rodeada ~ 

Duenos Aires! ¿ Recuerdas actuel tiempo 
De libertad, de gloria? - Pues el mundo 
Que, cuando grande. te batió las manos, 
Desprecio siente ó desamor prorurnk>, 
Cuando esclava te vé de los tiranos. 

y yo, yo que te debo 
La ,"ida que respiro, si prolijo 

Á nombrarte me atrevo, 
~:s porque ~o respeto la granden 
Ue tus pasados dias ..... como al hijo; 
En cenagal de vicios degradado, 
Le doblamos de paso la cabeza 
En homenaje de su padre honrado. 

Te ill~ultan j, ~ pOtO qué'! ¿Lo ignoras '! Habla: 
Pregilntalo al gaucho que cODeien~ 
Jugar con de!!tinos, cual un dia 
.Jugaba á degollar los impotentes 
Turos prendidos al certero lazo, 

\' en salvaje alegría 
Mostraba tinto de ~u sangre el brazo, 
Cuando allá entre las bordas de la Pampa 
Era de Satanás alma y estampa. 

Ante la luz del siglo ee que' ¡vimos, 
Ante la relijion'! paz del mundo, 
La sangre con que empaña nuelltro suelo, 
\' su Bed de delitos insaciable. 
Son un sarcasmo bárbaro. execrable 
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A su siglo, á la paz, al mundo, al cielo. 
El linde de lo!! pueblos 

Ya no marcan sangrientos los aceros; 
Ni su poder levanta 

Cristiano pueblo en cráneos extranjeros, 
Pisando de otros pueblos la garganta. 

y Rosas, la primera 
Reputaeion del siglo, iluminada 
Con las llamas del Tártaro: pigmeo, 
Gigante en lo atrevido : - « donde quiera, 
Dijo, alcance mi mano ensangrentada, 

Soy ~ quien lo deseo, . 
Brote sangre la tierra, y sangre y sangre. Il 

y las olas del Plata, 
V el Uruguay salvando sus legiones, 
De un pueblo jóven, desgraciado, hermano, 
Hizo teñir sus campos de escarlata; 
Borrando con la ler de sus cañones 
La cara independencia que le dieron 
Generosos los viejos campeones. 

Los ecos del cañon vibrand() Cueron 
Por las olas atlánticas á Europa, 
y la Europa escu.chó ..... Cansada dijo, 
Como Dios á la mar tu linde fijo, 
De aquí no pasal·ás ... r yed la popa 
De las guerreras naves de repente 
Desplegar en él Plata las banderas 
De la Francia r de A.lbion ..... 

¡Triste destitio 
Es el tuyo, inCeliz pueblo arjentino! 
Por la ambicio n de un déspota insolente, 
Tienes que soportar las extranjeras 
Penas de justa ley, siendo inocente: 
Asi para extirpar !erba daniña, 
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Si cava el labrador prolllnda huella 
En extenso jardin, hiere por ella 
La raiz de la inoteflte cla"eUina._ 

El, liada mas. Su loco desvarío, 
Su sed de sangre, su ignorancia terca 
Labra tu esclavitud, tu yugo implo, 
\" de ignominia y de baldoD le cerca. 

J, Te pesa verill pabellon de Mayo 
Por lB primera vez escarnecido? 

Pues saeude el desma~o 
Pronto del" corazon. En el momento 
Un cadalso levanu, J suspendido 

Amanezca el salvaje 
Con la melena ensangrentada al viento. 

Un cadalso, dos, cien ó mil cadalso!> 
;, Qué importa? - son la cuenta d-el verdugo 
Mas por libra1'l!e de tamaüo ultraje, 
~i es necesario que sacuda el yugo 
Al fin un pueblo uneido, mil gargantas, 
Corladas por la ley, ya no !on tantas; 
y el pueblo que las cOrta, con sus manos 
Se libra de la arrenta y de tiranos. 

El, nada mas. AMUlo y sin coraje, 
No le acompaña al crimen la osadia, 
\" culpa ¡¿ los proscritos de ese ultraje 

i Mentira patria olla! 
Mentira, como su alma, emponzoüa41l: 
Negr-d como la sangre da 6U seno; 
Torpe como su estirpe ~negada; 
Agria como la leche con veneno 
Que nutrió sas entrañas, euando al muullo, 
En \ez d1l madre, le aborló el prorundo. 
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j Mentira patria mia! 
Arjentino "Y traidor no alumbra el dia : 
y tus proscritos por do quier errantes 
Sin hogar, y sin pan, y peregrinos, 
Son desgraciados ... st, pero arjentinos. 

En campo abierto, con deslluda freolc. 
A los tiranos por do quier buscaron,. 
Y, á par del brazo el coraza n valiente, 
Quebraron lanzas donde lanza hallaron 
r solo al pié de la bandera nuestra, 
y mandados en lengua de Castilla, 
Centellaron los sables en su diestra, 
Para lavar con sanp:re tu mancilla. 

Si á la faz otra vez de las naciones 
La Francia huye la guerra; 

Alzando á Dios el alma esperanzada 
j Oh Rosas! otra vez te probaremos 
Que cañones y ejércitos tenemos, 
Mientras tengamos coraza n ~' tierra . 

Mientras ha~a arjcntinos 
Que lleven, como yo, sobre su frente 
La libertad y el patriotismo escritos, 
r denlro el corazon la fiebre ardiente 
Del ódio por tu nombre,:! tus delitos. 

.. 

Hombres que, como yo, ni desesperan 
Cuando te halaga la fortuna un dia, 

Ni la victoria esperan 
Mas que de su 1eson y su osadía. 

Como yo, que mi credo es la victoria; 
Mi fé la libertad, y mi esperanza 
El porvenir, de cuyo sol hermoso 
Un destello do quier mi mente alcanza. 
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Destello bendecido por mi lira, 
lIoy bajo el arco tropical radioso 
Donde el cielo, la luz! el campo inspira; 
A)-er sobre las ondas del oceano, 
Bajo el dia sin ~ol del yerto polo, 

Cuando perdido y solo, 
A las rraguas del rayo alcé la menle 
Con lira de bronce entre mi mano; 
y aleon de las tonnentas ! los ,-ientos, 

Rugiendo mis acentos, 
Lancé una maldicion sobre tu rretlle. 



AL SOL 

Por qué pasas i oh rey de lo!! astros! 
De las puertas que le aLre el oriente; 
Por qué deja mas tarde tu frente 
Del ocaso los bordes tambien! 

Dos momentos no mas eres bello 
A los ojos del ánima mia : 
El momento en que anuncias el dio, 
y el momento en que velas tu sien. 

Esa lluvia de llamas que viertes 
En tu \"asta y radiante carrera, 
Dá sublime esplendor á la esfera, 
Mas no al alma ilusiones de amor. 

Al mirarte en el cénit, mi alma 
Se concentra ofendida y vacila, 
Como tiembla la herida pupila 
A tu rojo! ardiente color. 

En la luz hay misterios divinos 
Que no alcanzan las almas de hielo : 
Tú los tienes, lumbrera del cielo, 
Foco eterno de "ida y de luz. 

i Gloria al bello momento en que asomas 
Sobre cuna de nácar y rosas! 
Gloria loh sol! cuando débil le embOlas 
Entre wlos dI' ley!' capín! ... ! 
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Desde el cielo lt este misero mundo 
Todo el orbe respira alegría 
Cuando pintas las rosas del dia 
De la aurora en la cándida tez. 

Cual despliesan las llores su broche, 
Abre el alma sus cálices, pura, 
y en amor y esperanza y ventura 
Se armoniza y suspira {¡ la vez. 

De la aurora. las lágrimas brillan; 
Olas de ámbar y amor se esparraman; 
Y, á la par de las aves, te aclaman 
Bosque y prados, montañas y mar. 

Alll copias la vida del .hombre 
Cuando empieza sus horas de mundo, 
Cuando todo es etéreo 'i recundo, 
Cuando es dulce hasta el mismo llorar. 

i Gloria, gloria, tesoro del cielo, 
Cuando llegas tambien al ocaso, 
Y con lento raUdico paso 
Vas diciendo á los hombres i adios! 

C"uando cerca á tu pálida frente 
Las estrellas asoman prolijas, • 
Como en torno á su padre las hiju 
Cuando su alma se vuela hasta Dios! 

i'lada muere á 101 ojos del hombre 
Sin robar á su pecho un slllpiro; 
Y al bajar de tu espléndido giro 
Viertes ¡ U!! melancólico amor. 

Quién, mirando tu lumbre poslrt'ra. 
No ha llorado una vel en su vid.!, 
Al inDujo de pena escolldida, 
Sin poder dl'6nir su dolor? 
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Dios, la patria, destino, y amada 
Son recuerdos constantes del alma, 
En las horas de paz y de calma 
En que tocas dell'ielo el confin. 

y en el alma el amor se dilafa 
Con mas dulce verdad en 58 esencia, 
Porque toda es amor la exist~ncia: 
Cuando piensa un momento en su fin. 

y en la tumba' de ocaso cayendo 
Tu opulenta magnifica frente, 
Para luego llegár al oriente 
De otb nueva! lejalU\ region. 
RepreseRt~ lo. vida del hombre 

Descendiendo á la: vi~a del suelo, 
y á la vez reroootandosu vuelo 
l~ujitiva á olranueva mansion. 

Gloria i oh sOl! cuando pintas el al!J¡t 
Con nn ténuc carmin de tu rayo! 
Gloria i oh sol 1 all1egar en desmayo 
A la lumba de ocasotamblen I 

Dos momentos stiblime'fe muestro!'! 
A los o,ios MI ánima mio. : 
El momento en qu~ anuncias el dia; 
y el momento en que guardas tu sien. -
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Volad de mi memoria penllllmipnto<; 
Del mundanal perpétuo desvarío; 
Sarcasmos de grandeza 1 poderio 
Que altanera la mente condhió : 
Fosróricos destellos que I'ulminan 
Relámpagos de luz al pensamiento 
Para dejar mas negro el fingimiento 
Luego que el brillo de !lU luz murió. 

Volad, y en vuestras alas rugitiva!' 
Arrebatad mi perdurable duda; 
Dejad mi alma tenebrosa! muda, 
Pero al ménos dejadla esa verdad. 
DesbaCt'd en mi ardiente fanlasía 
Ese que rorma brillan tino encaje 
Para ver al través de su celaje 
Mf>ntida la I'nlutada r!'lIl,idad. 

Hoy no qui!'ro que brill!'n mis palahr3 Q 

Al rp!lplandor de mi abra!!ada menll'. 
:.'Iii tampoco que exhale Iri~temffilp 
UII tono melancólico mi voz. 
HOJ siento que me abnlma L'\ existencia, 
Me pesa el corazon, me duelp el alma, 
\' quiero, solo, en majestuosa ralm:t 
Salir dl'l mundo para hablar ron [liOq! ... 
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Perdóname, Seiior, si tanto elevo 
Mi orgullo de .mortal : - hablo contigo 
Cuando las huellas de tu gloria sigo 
Remontado en las alas de la fé. 
y en ellas, religioso el pensamiento, 
Volando á las rejiones de tu gloria, 
Mas te veo, Señor, que en la memoria, 
Me hallo de hinojos ú tn mismo pié. 

Yo te miro, Señor, sobre tu tr:>110 
Rayos vertiendo de divina lumbre, 
Que reOeja la vasta muchedumbre 
De esos globos de fúlgido esplendor. 
Rayos que parten de tu frente hermosa 
Para argentar los anchos universos, 
Discurriendo sutiles ·l diversos, 
Cambiando de sendero,! de color. 

Yo percibo el aliento de tu hO:':l, 

Para los mundos delicada brisa, 
y miro por tu rostro la sonrisa 
Al ver los mund03 respirar en él. 
Giras tus ojos y los astros giran; 
V, á cada paso que tus plantas sellan, 
Los siglos y los siglo!'l se atropellan, 
Gigantes que te siguen en tropel. 

Veneracion, Señor! el alma mía 
Se embriaga con los himnos de tu coro, 
Que en arpas de marfil y liras de oro 
Los tonos acompañan de tu voz. 
Atónito mi espiritu les oye ... 
Suavísima encantada mtlodía ... ! 
Olas leves de mística armoni;¡ 
Cruzan la ('sfera rl'pitiendo - j mos! 
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Son, Dios mio, ll!~ ;mgelrs ~ivin(J" 
Que suspenden las orlns de tu manto, 
\" en rpdor de lu trono alzan el canto 
Que no sube mas alto de tu sien .... 
Cantan ~' ,'uelan en redor del cielo, 
'i, con la lumbre que brillante elllliltn, 
Se atorna!lolan sus pequeñas alas, 
Que brillan, se oscurecen! se ven. 

Cnnlan, ! las rslrellas reverlleran 
Sobre el Eter magníficos colores; 
Abren sus globos las pintadas flores' 
'i regalan perrumes á IíU voz ; 
El mar se duerme, y el desierto calma 
Al vendaval en sus ligeras hueDaa ; 
Pues desiertos! mar, Oo;es y eslrcllas 
Quedan acordes murmurando: i DiO!i! 

Veneradon, j Seiior! en todas partes 
Absortd te contempla el alma mia; 
La ob!icura noche y el rosado dia 
Mirad. me dicen, tll Hacedor ni. 
Las sombras de la tarde misteriosas 
Del céfiro apacible los IUspiros, 
De la aurora las perlas y zafiros, 
Mirad, m" dicen, tIC Hacedor, AQrí. 

'\']lIi fstd DboS me gl'ita remhiendo 
Sus crines espumosas el eceano, 
Frent:·!ico azutaado 'SOberano 
La roca que sus Iímttes le eLl. 
Aquí t',~lti Dios la roca le responde; 
I~rita en su cima pi águila lo mi!lmo. 
y ellevialan ronle¡;la del abiamo: 
A qui tambi",¡ t'l H'lI'ednr ,..tIl. 



DE lIÁRMOL. 

Pero dónde, Sefior, mas te p8l!Cibo? 
Dónde mas sábio y poderoso y bueno? 
Aquí, buen Dios, en mi doliente seno 
Cuando llevo mi ma.no al corazon. 
Cuando la sangre como llamas siente, 
Cuando al impulso del dolor palpita, 
Cuando el influjC) de tu ré bendita 
Le inspira angelical resignacion. 

¿ Qué dolor desconoce el pecho mio? 
¿ Qué llanto no ha caído de mis ojos? 
¿ y en qué pena, tambian, mi alma de hinojos 
No se postró para elevarse á ti '1 
¿ Yen qué momenlole nega~te á mi alma 
Paz y consola~ion en sus pesares, 
Á la luz de tus pardos luminare. 
En que mas bajas silencioso á mí.? 

Veneracion, j Señor! i.. quién en silencio 
Puede mirar las rúlgidas estrellas, 
Sin mira.rte tambien en medio á ellas 
Animando su célico esplendor? 
Yo te adoro, mi Dios i yo te comprendo 
\. á ti dirijo mi sentido canto, 
Porque hoy mis ojos necesitan llanto, 
\"" 1l0rQ conversándote, Señor ... !!! 

Mi planta marcha herida 
Del mundo en el camino; 
Las flores de mi vida 

, Deshoja el vendaval; 
Las nubes se amontonan 
En torno á mi destino, 
j Proteja al PEREGRINO 
Tu mano celestial! 
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En miépooa de mim. 
Se agosta mi existencia. 
Como en arena extraña 
La transplantada f101' ; 
Pero UDa YOI secreta 
Dc lu diYina elencia 
Conrorte mi conciencia, 
Me aliente de yalor. 

Dó quier giro mi ojo .. 
Me eacucntro denalidn; 
Injusto IUS enojos 
El mundo me lanzó. 
llasyo, Señor, IU dicha 
Temblando te la pido; 
Mi llanto en el olvido 
Por siempre S(> qlle;lt'I. 



CANTO DEL POETA 

En mi barca de poeta 
t:on mi lira 'Y mi querida, 
Surco alegre de la vida 
El inmenso 'Y turbio mar. 

\", la vela desplegada, 
\' en el mástil mi corona, 
Si por mi ninguno abona, 
Yo por mi sabré abonar. 

Vuela, vuela, 
~Ii barquilla. " 
,"o hay orilla 
Que tocar; 
Que en tu rumbo 
Tan incierto, 
Es tu puerto 
Todo el mar. 

J( 

Si me encuentra algun ¡nrata 
y á mi rumbo presto vira, 
Yo me rio, 'Y en mi Jira 
Suena un canto sin "aran. 



lO!! POE8IA~ 

Que al puñal que me amenaza 
La alma mia no se inquieta, 
Pues li malan al poeta, 
La cancion no matarán. 

Vuela, y lodo 
Desalia, 
Rarca mia, 
Sin temer; 
Que Jg humano 
No le a\:.anza 
Donde alcanza 
Tu poder. 

111 

Cuando récio brama el viento 
y la ruda mar se empina, 
Ili cabeza se reclina 
En los hombros de mi bien. 

\", al arrullo de las ondae, 
Yo me duemlo en IU regalO, 
Mientral rorma eOIl IU braao 
La corona de mi aieo. 

Corre, barco, 
Descuidado. 
Que á tu lado 
Va el amor; 
Que este ruio. 
Allí le encama, 
Donde canta 
El tro.ovallor. 
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IV 

Si altas naves al hallarme 
Alzan Cuerte su bandera, 
el Id con Dios, que es mas velera 
Mi barquilla, digo yo; 

el De oro y seda son las vuestras, 
Mis banderas son de flores i 
Sois mas ricas en honores 
Pero no mas libres, no. » 

Vuela, vuela, 
Barca activa, 
Con altiva 
Vanidad: 
Que en tu humilde 
Popa aira,sa 
Vá la hermosa 
Libertad. 

V 

Cuando en medio de las olas 
Se deshaga mi barquilla, 
Mi corona irá á la orilla 
Mientras yo á la eternidad. 

y banderas y altasnavcs 
Cuando ya nadie recuerde ; 
Mi corona siempre yerde 
Vivirá en la humanidad. 
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Sigue, sigue, 
. Barca bella, 

Yo tu estrella 
Sé alumbrar. 
Yo, que si eres 
Sumergida, 
~uel& vida 
Te he de iar. 

VI 

En mi barca de poeta 
Con mi lira y mi querida, 
Surco alegre de la vida 
El inmenso y turbio mu. 

Vuela, vuela. 
Mi barquilla, 

Que en tu rumbo no hay orilla. 
y es tu puerto todo él mar. 



DESENCANTO 

Á c..\RLOS 

Al bronco son de súbita tormenta 
CoiSImptase el terrA.queo pavimento; 
y el ronco trueno con fragor revienta, 
y estalla el rayo y se desata el viellto. 

Y, cuanto mas el huracan <lá- paso 
Al trueno, al raro y .. la nu~ ,errante, 
El Atlas y los Andes "1 el Cáucllso 
Tiemblan sobre sus bases de aiamaI1te. 

Mas, lauza del oénit luces la trente 
Del altro rey que el universo dora, 
y la paz desde el trono de la aurora 
Vueke hasta los confines de occidente. 

Pasa la tempestad, pasan las olas, 
Pasan los dias del nevoso invierno, 
y renacen jacinto. J amapolas 
Bajo otro sol viviflcante T tierno. 
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Cortamos con aran pasto que enerva 
t:1l un sepulcro venerada rosa; 
Pero pasa el dolor, crece la yérba, 
y el rosal muere en la desierta losa. 

Todo pasa! Gran Dios ~ todo trasmuda 
Desde el grano de polvo hasla el comela, 
y solamente su dolor no muda 
El corazon del que nació p()eta!!! 

El canto del poeta es la armonía 
Que del cisne la fábula revela: 
Que comienza su canto en la agonía, 
y del dolor, cantando, se consuela. 

Su suerte es cual la suerte de la aroma 
En su árbol espinoso suspendida, 
Que solamente con amor se loma 
Si al pié del árbol se encontró caida. 

Su fugitivo brillo es el que inllallla 
Lámpara que desvista la pupila, 
Que de la lumbre que su sien derrama 
Nace la sombra que Íl su planta oscila. 

Angel en proscricion Iilobre la tierra 
Camina peregrino entre profanos, 
y dentro el cocaron recuerdo enciNTa 
De otro ser, de otro amor, de oh'os hermanos. 

Tibias reminiscencias de otra vida 
Animada de Dios con los alielllos, 
Que ántes de ser de lo alto ilesprendida 
Vagaba en los celestes pavimentos. 
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Recuerdo de una dulce melodía 
Que l'ibra en sus oidos hechicera; 
Recuerdo de la ldz de un claro dia : 
Recuerdo de una eterna primavera. 

Por eso un mundo !'iU memoria creo, 
Intimo, santo, espiritual y puro, 
Donde su mente eon valor campéa 
Léjos dellrajo lodazal impuro. 

Mezcla de sombra 'Y luz. sUl'iia la gloria, 
Sueña mundos de dichas y de amores, 
y luego al despertar toca la escoria 
De este prosaico mundo de dolores. 

~hindo estéril en si - grano de arena 
Perdido en 198 desiertos del vacío, 
y que"un monton de insectos .acolmena, 
Grandes por RU insensato dp.svarío. 

Paródias de poder que alzan laR manos 
Para medir la mente del poeta .•. 
Sacrílega intencion! ! .... , atrás, prorano!; ... ! 
De rodillas caed ... es el proreta. 

Es la palabra del Señor caida : 
La que oyó el Sinal !lobre su cumbre; 
La que tocó la sien adQrmecida 
De Ahraham bajo misera techumbre: 

Es la palabra del Calvario Santo. 
La que en el labio del poeta espira, 
Cuando en medio á la noche entona el canto 
Alblando son de la amOrosa lira. 
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Cuando la tempestad bata IUII .'DI 

y .e apaga la IUI de Iu •• lreUu, 
Olcureciendo en Iu e&6reu 'latu 
Del Hacedor lal 't'eneradu haeDaI; 

Cuando la luna pálida delliu 
Un rayo de su luz IObre las ola, 
Ó al traves de las boju lublimin 
El negro m6.rmol de lal tumbas 101111; 

Cuando al nacer el 101 canta las florea 
Ó al mirar la mujer IU mante inquieta 
Canta IU coruon J IUI amore., 
De rodillas caed .... es. el proreta. 

Su palabra es de Diol; IU amor, prorundo 
Silencio! ¡ Qué? ¿ la hllDlanidad luapira? 
Nó ..... es la grita bacanal del mundo .... . 
Atrás la inspiracion ..... atrás la lira .... . 

11 

Apaga, mi CUlos, 
La fillgida llam .. 
Que en tu 'oima inflama 
AQt'EL que cuida 
La sangre en la vida, 
La aroma en la flor. 
Ef jóven y YeMe 
Retoño de palma 
Que creee en tu alma. 
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S.U8 l'1lic~ hundiendo, 
V, apen,,!! creciendo, 
Empaña su sombra 
Tu pAlidll tez, 
Arráncalo, amigo, 
De.lg hondo del lleno, 
Que Ion de veneno 
Sus roíCel malditn~, 
A parque benditas 
Las flores que brota 
Pltro otr.os despues. 

I1I 

Poeta! ¿ aquí f ¿ sobre la yerma arena 
Dó la sombra del Andes se dilata? 
¡Oh, Cárlos, por piedad: aquí no suena, 
Sino el silbo del plomo que nos mata! 

En 108 bosques de América mi madre 
N'o sonará en UD siglo el harpa de oro : 
La lanm y el cañon y el trisle lloro 
Saludarán del Inca el régio padre. 

Mas allá de los rios y la sierra; 
'as allá de los llanos de la Pampa, 
Donde en cuajos de sangre el cano eslllmpa 
El adiestrado -potro en torpe guelTa; 

Mas allá de matar, el pensamiento 
1'\0 en la region de América se escucha. 
Un siglo ll1ly que lidiar;. y de la lucha 
Que conmU6ve del Andes el cimiento 
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Olros siglos .aldrá.B~ Sobre 1u .... 
Y los monlell de América y BUS pI .. 
El 6ngel del futuro abre BUI ala .. 
y en las etéreas cavidad'B sOlal 

Le canta el porvenir. Cuando lu pliege 
Reposará en la sien del Cbimborau. 
y al mundo de Colon, tendido el bralO, 
Bendecirá reliz. - Entónc('s lle8Ue 

Á tUI! nietos la lira 11a esperanza; 
.¡. el sénio entónces si á la gloria aspira, 

leTes cuerdall de la blanda lira 
o cortarán los filos de la lanza. 

IV 

No cantes. Cárlos mio; no can les ! tu mano 
Desprenda de la lira las cuerdas al vibrar; 
Por compasion no canles ; - Yo te amo como herman 
y al abrazarte quiero tus ojoa sin llorar. 

Tus primiti\·os cantos son puros 'i suaves 
Como la luz del alba para aaunciar el 101 ; 

TUI pensamientos, tristes, COIJIO las tieroas aves 
~uando á morir empieza del dia el arrebol. 

No cantes, no; mi acento tambieD era de amons. 
El trino,ele las aves, en mi primera edad -
Pero deipuell mlüblo lIe enmudeció é llill floret, 
y hoy ~ solamenlc la ronca tempestad. 
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El aslro de mi ,·ida, distante del ocaso, 
Se oseureció entre nubes nI iri'adiar mi sien ; 
y en sempiterna nock(1, mi vida es el yerbn«o 
Que bate de las ondas (11 rápido vaíven. 

Si hubiera ido con ellos y con la ltoz filosa, 
Cuando á segar las mieses los labradores '·lin ; 
Tendría algun~ patria, tendria alguna choza. 
y un rato de sosiego para- comer. mi pan. 

Oiría de mis padres los e ándidos consejos, 
De los prendidos leños á la amarilla luz; .. 
Y, cuando )'a del mundo se despidieran, viejo""-
Iría por las tardes ú venerar S6 cruz. . 

y el sitio de' su lecho, mas tarde con mi esposa 
Del nuestro fuera flitio como heredado .bien; 
y el mio acuparía mi prole cariñosa, 
Hasta llevar mis huesos junto á la cruz tambien. 

Pero j ay! ·la luz del alma tan solo alimenta!'a, 
y vivo cual arista que lleva el aquilon ¡
Sintiendo, cual sarcasmo de. mi fortuna ral'8., 
Que si me falta suerte me sobra corazon. 

i Quién sabe si la copa que reborMI It'mprnnn 
Me coarda t9davia las heces de la hiel! 
i Quién sabe, sí, quién sab(' si llegaré mañana 
Ál pié de tus umbrales para dormir en el! n 

Y, en tanto que las playas del extranjero habito, 
¿ Qué pecho cétnnovido palpitar~ por ml? 
6 Qué aliento pgr m·i frente discurrirt b*ldito 
Para apagar aeno mi sufiimiento nsl? ._,,~ 
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¿ Cuál voz me perieuece 7 [. Cuál alma me adi,i 
¿.En qué amOl'e&o I8RO reclinari mi lien 7 
¿ Quién el la que 111 ro.tro IObre mi rolltro inclir 
y me habla millenolla de IUI amorel; quién '1 

Ninguna, i ay! Quién ama del pobre PEaEGBtlf' 

Su pálido presente, su oscuro porvenir I ! 

Si encuentra alguna rosa perdida en.u camino 
La fiebre de su mano le secuA el vivir. 

No cantel, caro amigo. De la se,Rsible lira 
... 8bras se ablandaron al inspirado Ion; 
y el'lu\üto del viento que por mi sien luspira 
Conmueve y estremece mi herido CMIlZOIl. 

lIas Jó,oo que tu amigo no elevarAs el canto 
No aspirarlli mas jlíven el aura popular; 
\" al descender los años habrás llorado tanto 
Que se helarA en tus ojo!l la lA grima al brotar. 

Y, tras 101 deaengUlios, el rrio escepticismo 
Te ftltrará cual filtra la nieve por la flor, 
y de;ará inaenlible dentro tu pecho millmo, 
Como en la flor pi ámbar. tll rraternalllmor. 

\" si Ora le enamoral de la iDlIeuible piedra 
Del ave, de la hormiga, del huórrano alhelí, 
Mañana de lu tumba arrancara la !cdro, 

, Jndirerelllo- el mueno y el vivo partr ti. 

\' un dia de vCDtura, mas tarde aerá vago 
Recl4erdo que los n'lol del tiempo cubril'áD ; 
Co~o al oadar UD ciane por agitado lago 
Sus hueUas poco á poco delparec:iendo van. 
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No cantes - vulgariza tu sien entre los hombres. 
En medio allaberinlo te mirarás feliz -
Pues con saber tan solo sus rostros y sus nombres 
No perderán tan pr6nto tus flores el matiz. 

v 

Mas si tu alma necesita 
Romper los terrenos lazos, 
Ven, dulce amigo, á mis brazos 
y conversemos los dos. 

Que unisonos conrundiendo 
Tu corazoncon el mio, 
Cuo.ndo el mundo nos dé hastlo. 
Conversaremos de Dios! 

Y, al cesar nuestras paJabra.s, 
Tú te volverás al mundo; 
Yo me volveré al profundo 
Arcaño del corazon; 

De donde arranco, mi Cárlos, 
Pedazos de mi existencia, 
Al aRcar de la conciencia 
Wace~ de la in8piracion. 
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EN UN ALBUM 

~L PIÉ DE UN'" PI:'ITUR.\ QI:E REPRF.SENT.\ LA ln:UNCOLlA. 

La illl.ígen enlutada de la Melancolía, 
[le tu Album, bella amiga, destiérrÍlla, por Dios; 
Contempla que los cielos al despuntar erdia 
Despiden á la sombra para que brille el sol. 

Á todas estas bojas adúrnalas de nores 
y versos armoniosos como tu dulce voz; 
y deja se deslice, soñando con amores, 
De tus amenos dias el delicado albor. 

Pero i ay! si conocieras que W elLia&eacia un clia 
Es tal, que con lo trisle consuelaa tu dolor, 
~o busques el retrato de la Melancolla; 
Su orijinal. si quieres, está en mi corazon. 



EN LA LApIDA 

DE 

FLORENCIO VARELA 

ASESINADO E:'( LA NOCHE' DEL 20 DE llARlO DE t848 

Muerto á la libertad nació á la historia, 
y es su sepulcro templo de su glori~. 



RÁFAGA 

Exhala, exhala á tu capricho libre, 
Coruon mio; tu dolor ó rila, 
Tus temporales, ó ligera brisa, 
Ronco alarido, ó melodiosa voz. 

No late .. no, para formar el eco 
De ajenas voces; tu primer acento 
Solo fué tuyo, tu prostrer aliento, 
Sin mezcla alguna volará hasta Dios. 

Apura, apura, con amarga risa 
CoralOll mio tu letál veneno; 
Apura, apma que del cáliz lleno 
Bebes,,! miras que rebosa mas. 

Hoyes un dio. de los mil que pllSIlS 

Como las sombras de la tarde tristr, 
Como la flor que el huracan enviste, 
l quiebra y yerma en su volar tenAz. 

En que la "ida con dolor te pasa, 
En que está fria 'Y sin valor el alma, 
l UDIl salvaje y desabrida calma 
Hrmplaza el fueg~ de tu ardor febril. 

Que el mundo miras y del mundo ries, 
Risa mas áglia que la hiel que brbt's, 
l en otro mundo á palpitar le atreves 
Que altá le forjas en delirios mil. 
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Que vengan ora t\ prefijarle leyes 
Esos pigmeos que Sil voz levantan, 
V creen que el arle de temor espantan 
Dogmas dictando con hinchada voz. 

Que dél discuten sin I8.ber que el arte 
No es otra cOla que la misma vida, 
Que de vigor é inspiracion henchida 
Rompe IUS diquel y se eleva á Diol. 

Dllcs quc vengan y profanos dicten 
Formas al arte, la mision al vate; 
Que hablen de leyes y teoaz combate 
De un arte viejo, y el que jóven creen. 

Que den preceptos y formulen dogmas, 
Que a~ran programas de sonoros temas 
Rellas escuelas, y á la vez sistemas 
Que á los poetas BU de~tino den. 

Que vengan hoy á prefijarle Bendas 
A· lo que lientel palpitar violento, 
y despues vayan á decir al viento : 
Torced- el "tullo 11 caminad ahi. 

Dilel que pongan sobre ti su mano 
y digan luego si -cual tú latieron, 
Si alguna uz inspiradon sintierOR, 
Para ser jueces de la que hay en ti. 

Exhala, exhala á tu capricho, libre, 
Corazon mio, tu dolor, ó risa, 
Tus temporales, ó ligera brisa, 
Ronco alarido, ó melodiosa voz. 

Es tu misio n la inspiracion que sientas; 
Tu arte, es tu vida; tu sistema, tn alma, 
Altiva ó mansa, con ardor ó calma; 
y tus preceptos los que ponga Uios. 
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No temas, no, de la censura" burla, 
Corazon mio, su severo juicio, . 
Sino es su rallo para ti propicio, 
No ménos libre volarás do qllier. 

Ella se ocupa en levantar murallas 
Para encerrar el sentimiento en ellas; 
y el corazon en agundar las huellas 
Por donde pUl'da sin temor correr. 

No temas nunca, 'Y como nave osada, 
Suelta tus velas á merced del viento, 
y cuando sople lendaval violento 
Las olas rompe del rugiente mar. 

y cuando pliegue sus inmensas alaR 
y quede el mar trasparentando.al cielo, 
Entonce suave con tranquilo vuelo, 
Podrás la Iinra sin aran sUJ'('ar. 

¿Quién hoy se atreve á sefialañe rumbo 
Cuando tú mismo tu destino ignoras'! 
Á ti, misterio, que ignorado 1l0l'88, 
Arcano inmenso que rormara Dios!! 

Exhala, exhala á tu capricho. libre. 
C.orazon mio, tu dolor ó risa, 
TU8 tempgrales, ú ligera brisa, 
RORCO alarido, ó melodiosa VOl. 



AL 25 DE MAYO 

ES t8\9 

Bajo el sol de este dia 
Siempre se proslernó la ánima mia ; 
Mandé siempre á tu altar I patria del alma! 
Desde extranjera tierra, algllna palma. 

La mano de Dios bueno, 
Cuando formóme á su albedrio santo, 
La esperanza! la fé puso en mi seno 
Con la sublime inspiracion del casto. 

y en este mal' de sangre donde boga 
Á merced de sus ondas mi barquilla, ' 
Siempre en redor de la arjentina orilla 
Sin tocar una vez la ansiada tierra, 
Nunca mi voz la tempestad ahoga, 
y en cada nuévo sol mi pecho enciel'rq 
Mas esperanzas de ma)'orconsuelo, 
Mas fé el porvenir, mas fé en el cielo: 

Asi, cuando de Dios la santa mano 
Levantó de su lecho el mar profundo, 
y arrojó con su enojo soberano, 
Las aguas del diluvio sobre el mundo; 
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Perdido y 5010 entre la noche fria; 
Llevando el alma amurallada al .susto, 
La esperanza 'Y la té tu"o por guia 
En la huérfana barca el varon justo! 

Por eso mi pecho jamu en desmayo 
Las luce .. ha ,"islo del <\slro de Mayo, 
Jamás á mi láhio faltara una voz: 
Regalo precioso del ánima mia, 
Que vá entre las perlas de dulce armonía 
Buscando aquel tiempo bendito de Dios. 

Pues sé que ese Mayo que alumbra tu historia 
Con royos eternos de honor y de gloria, 
Es todo esperanzas de gloria mayor ~ 
Es todo promesas en Ilor todavia . 
Que esperan i oh patria I la aurora de un dia 
De paz y justicia, de dicha~ y amor. 

Tu triunro el el tiempo ¿ Qué mano potente 
Podria un momento parar el torrente 
Que impele en el mundo do América el pié? 
Y en ella ¡. quién puede torcer el destino 
Que en pos de sus glorias, el pueblo arjentino 
Se dió con IIU génio, su ruena y su rM 

Atrás, las discordias; atrás, ros bandidos; 
Atrás, y en la tumba quedad maldec~do~. 
En tanto que el pueblo \le v<\ al porvenir; 
Caigamos eon ellos lidiando prolijos, 
Atras, nuestros' restos; llegad-, nuestro. hijos, 
La patria y el génio no pueden morir I 

Ven á los libres. "en, dulce eaperanlll ; 
y con tu lumbre. celestial 001 ggia, 
En esta noche ertgida y IOmbrla 
Donde el destino nueBtros palOl lama. 
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Y, templados al fuego de tu rayo, 
Clamarémos d.o quier, de tierra en tierra: -
Á los ti .... maldicion y guerra, 
Palmas el nomJnre 4eI eterao llaro! 

y adelante, adelante en el camino, 
Si no llegamos hoy, será mañana; 
Pues no hayal fin de la constancia humana 
Lindes· de bronce ni fatal destino : 

Asi en el mundo de Colon un dia; 
Los varones de Cristo caminaban 

Solitarios, lin guia, 
Por los desiertos, con el pié desnudo, 
V, dó hallaban dos hombres, levantabon 
Su púlpito y su voz; y en los desiertos, 
Nunca A la té y á la esperanza. yertos, 
Fueron en cada dia conquistando 
Para el redil cristiano el indio rudo : 

Así nuestros mayores, 
Cuando juraron libertad ó muerte, 
Amurallando el alma á los rigores 

De la indecisa suerte, 
~idieron paso á pllSO un mundo enlero 
Sin reposar la planla ni el acero ; 
Hasta mirar desde la sien potente 
De los soberbios Andes, que no habia 
Un pend.on español bajo 101 cielos 
Que coronan de América la frente; 
y que la libertad reeplandecl&. 
Del Andes mismo en 101 eternos hielos. 
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Nuestra fortuna in8fBta 
Es una gloria mas con que ceñimos 
Las sienes de la patria en que nacimos; 
y allá el ruturo habitador del pl.ta 
Ueno de admiradon por nuestro ejemplo, 
En cadn tumba nue~tra veril un templo. 

Cuando en la patria el despotismo impera,_ 
Se quema entonces el hogar paterno, 
Para que el aire in recto no profane 

La morada que oyera 
Cantos de libertad, que el niño tierno 
Aprendió un dia en el materno brazo ; 
Y, llamando á la puerta de otras tierras, 
Se pide con valor! frente alzada, 
Un poco de ai~ libre, ! un pedazo 
De humano suelo para tumba honrada. 

No á todos nos enern la agonía 
De nueslra causa san la - Que sucumba -
Que sea el dia de hoy su último dia ; 

Pero á su suerte fijos, 
Muchos habrá de tus errantes hijos, 
De pié, y aliado de su noble tumba. 

i Oh! no! la tiranía, si ha vencido, 
No ha triunrado en la patria de Belgrano. 

La coyunda de fierro 
No dobM todo ~l rarro del tirano; 
El nombre no ha subido huta el suplicio; 
Pues cuando no quedase hombre nacido 
Que en el santo .inrorlunio del destierro 
Protesta fuese del honor 'patricio ; 
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Las ·piedras,. las montañas, 
Los rios y los hosques solitarios 
Vistieran luto por tu infausta suerte; 
Y, abierta de la tieITa las entrañas, 

Rasgáran los sudarios 
y huyeran la morada de la muerta, 

Las veneradas sombras 
De aquellos héroes que orgullosa nombras. 

Pero aun le queda i oh patria! 
Esa generacion jóven y pura, 
Que en medio á tus desgracias amanece, 

Como el sol que aparece 
Tras la tormenta de la noche oscura. 

¡Oh! -y aun la sangre en las arteriae late 
De tus honrados hijos, patria mia; 
Y, mientras vivan ellos, no habrá un dia 
Para el tirano, sin mortal combate. 

Ya el infortunio nuestra frente pliega, 
Ya nos gasla las fuentes de la vida, 
Pero el alma en nosolros es la roca 

Que cuanto mas batida 
Por ruda mar que se avanza ciega, 
Mas á las ondas con desden provoca. 

Patrimonio de tí, dia sublime, 
Que inspiras gloria y patriotismo sanlo, 
y cu-ya luz al corazon redime 
De largas horas y de amargo llanto; 
Herencia es tuya nuestra fé sincera. 
1 Gloria I sublime sol! nuestra constancia, 
Seré. como tu espléndida carrera, 
Que al terminar sin mancha en el ocaso 
Deja rastros de luz tras de 8U paso 1 
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Calienta con tu rayo soberano 
Del patriotismo 1 del valor la fuente; 
Y, que alllllar nueltra IOberbia rrente 
Bajo tu sacra lUI, en nueltro Ubio 
Haya una maldicion para el tirafJO, 

Y, en medio á nuestro duelo 
EsperaDaa en tu luz y ré en el CIELe. 



ROS.AS 

EL 25 DE MAYO DE 1850 

Rosas I Rosas' un génio sin segundo 
Formó á su antojo tu destino extraño : 
Despues de SatanAs, nadie en el mundo, 
Cual tll, hizo ménos bien ni tanto daito. 

Abortado de un crImen has querido 
Que se hermanen tus obras con tu origen; 
Y, jamás del delito árrepe.nticlo, 
Solo las- horas de quietud te af)jgen~ 

Con las llamu del Tárta.ro encendida 
Una nube de sangre te rodea ; 
y en todo el horizonte de tu vida 
Sangre ¡-bárbaro! y sangre y sangre humea, 

Tu mano eonmoviera como el rayo 
Los eimieolos de un templo; 'J, de repente, 
Desde el altar 101 1001015 de lI'ayo 
Vertieron sangre de 8U rota frente. 

La Jnticia se acerca religiosa 
A llamar en la tumba de Belgrano : 
y ese muerto inmortal le alJre 8U 1oIa, 
Alzanoo al cielo -H impotente mano. 
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La libertad se eacapa con la Gloria 
.i.. esconderse en lu grietas de los Andes; 
Reclamando á los hieloe la memoria 
De aquellos tiempos en que fueron grandes. 

Los idolos 'Y el tiempo desparecen : 
Se apagan los radiantes luminares; 
Yen sangre inmaculada se enrojecen 
Los fragmentos de piras 'Y de altares. 

Gloria, nombr~, \irtud, patria arjen\ina, 
Todo perece dú tu pié se estampa, 
Todo hacen polvo, en tu ambicioD de ruina, 
Bajo el CaiCO los potrOl de tu pampa. 

y bien, Rosa¡; ¿ deRpues'r tal es - atiende -
La pregunta de Dios l de la historia: 
Ese DE:SI'l:E~ que acusa Ó que dellende 
t:n la ruina .de un pueblo, Ó en su .gloria. 

Jise DEspeES fatal á que te reta 
Sobre el cadáver de la patria mia, 
En mi voz inspirada de poeta, 
La VOl tremenda del que alumbra el dia. 

Habla: l, en pos la desln&CCion, responde: 
¿ Dó están las obru que brotó tu mano-t 
¡, Dónde tu creacion '1 las bases dónde 
De grande idea ó peDSllDliento vano '1 

¡,Quémentehubisklentusangrientoiosomnio 
Que á tanto crimen te impeliese tanto 't 
Aparta, aparta, aborto del demonio 
Que haces el mal pIII'II BOUI' del Danto I 
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La raza..l1umana se hOJTOriza al verte, 
Hiena, del Indo trasformada en hO(llbre; 
Mas j 'ay de ti que un dia al comprendArte 
No te odiará, despreciará tu nombre! 

El tiempo sus momentos te ha ol'reciQo:. 
La for~na ha I'O&ado tu cabeza j 
Y, bárbaro! no mas, tu no has .sabido 
Ni ganar tiempo, ni ganal' grandeza. 

Tllmbaste ],lila república, y tu frente 
Con diadema illlperial no elevas ledo i 
Murió la libertad, y, omnipotente, 
Esclavo yiyes de tu propio miedo. 

Quieres ser rey, y temes se. convierta 
En la corona de Milan la tuya i 
Quieres ser grande, y tu ánima. ,DO acierta. . 
Como elevarle de la esCera su~a. 

Tu reino es el imperio de la muerte; 
Tu grandeza el terror pOi' tus delitos i 
y tu ambicion, tu libertad, tu suerte 
Abrir sepulcros y formar pro.8crilos. 

Gaucho salvaje de la pampa ruda, 
ES6 no es gloria ni valor ni vida i 
Eso es solo matar porque desnuda 
Te dieron una espada Cratricida. 

Y, grande criminal en la memoria 
Del mundo entero, de tu crímea llcuo, 
Serás reptil' qu.e pisará la hi~torill 
Con asco de tu rorlDa J tu veneDO I 
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Neron dá ruego i Roma l lo contempla, 
y hay no Ié qué eJe her6leo en tal cJeBto. 
Mas tú, con alma que el demonio templa, 
Cuanto haee!l lleTa tu mieena escrito. 

NilJ88ll Atrilla al peligrar vacila, 
y tú, mas que eBO!! para el mal, te.,.blute; 
Y, mas .ngl'iento que elunsrtento Atila, 
JamlÍ8 la sangre de la liel miraste. 

En toda' esas águilu que asieron 
La bumanidad y, en flebre eamleel'll, 
Con sus garra, metmcu la hirieron, 
Cupo atsuna virtud : ,..Ior siquiera. 

Pflro tu COI'ltIOJl 1010 reboaa 
De miserias )' crimen8!l y MO!!, 
Con una lIed utúpida '! rabiosa 
De hacer el mal y de imoeotar suplicios. 

Si aiquiera te debes el destino 
Con que tu aed de Ban6N hu apapelo; 
Tigre que te Ineoelrute en el camino 
L' n berido IeoA c¡ue has dnorado. 

Espiritu del mal nacido al mando, 
~o ha. sido bueno ni eontiso rDielllo; 
y 1010 dejaráll un nombre Inmundo 
.\1 deaceoder á lu primer diamo. 

Te Ilombn ... .lft las m ..... á lItn 1tij8,
Cuando uuMatlo. en la euna flUleru; 
'" ello. temblando ! en tu Imijeft &joI 
Se dormiriu lOAandn que II! rieran. 
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Los trovadores pagarán tribulo 
Á 101 cuentos queinvente tu memoria; 
Y, execrando tus crímenes sin rruto, 
Rudo y vulgar te llamará la historia. 

i Ah, que casi tus crimenes bendigo, 
Ante el enojo de la patria mia, 
Porque sufras tan bárbaro castigo 
Mientras alumbre elluminnr del dia! 

Por.que mientras el sol brille en el Plata 
Aquel castigo sufrirás eterno; 
Nunca á tu nombre la memoria, ingrato: 
Nunca á tu maldicion el pecho, tierno; 

y por último azote de tu suerte, 
Verás, al espirar, que se levanta 
Bello y triunfante y poderoso y ruerte 
El pueblo que ultrajaste con tu planta. 

Pues no habrá en éi, de tus ale'les manos, 
Mas que una mancha sobre el cuello apenas; 
Que tú no sabes, vulgo de tiranos; 
Ni dejar la señal de tus cadenas. 
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~O miró sino lágrimas l duelo, 
y á rogar por su patria se lué al cielo. 
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EL CRUZADO 
DRIl&. EN CI~r:O ACTO~ 

le 

ACTO PRIMERO 

Tienda de Campaña - pequeñas mesas oon pehe\eros eneendidOll. 

ESCENA 1 

ALFREDO y CELIN.\ 

Celina con un lujo!lO traje Oriental. dormida lohre co,ji4es de damasco : 
Alrredo á BU' pies. - Va amanecicndo y Be oye elsiguientc canto: 

« Ven, aroma de lo Arabiu, 
Riea perla'de Basara, 
Ven, qUiI._muereD los esLrellu 
Porque aparece la aurorl\. 
Como vapor d·e azohares 
Se exhale tu dul(le suello; 
Despi1trta, desde la Meca 
Quiere mirarte tu dueño. 

" Va lá oracion á reznrsc 
AJ¡\ es grande, poderoso, 
Con huril de ojol brillantes 
Tiene un serrallo preeiolO. 
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Ven, hermana de Nourddio, 
Á ofrecerle tal amorel; 
Ven, d8lpuel ir68 al baño 
~ , la gn&a ..... l1ol'l!l. • 

CF.LIN,\ 

E.pend : pronlo __ 
IrA {¡ reunirse Celina, 
y saludará la Meca -' 
llesando 1& arena tibia. 
Pero, esperad : aquí tengo 
Otro Dios del alma mia ; 
Á él el primero le debo 
La VOl primera que dip. 
I CuAn ajitado luelio ! 
I Cómo el corazon palpila 
Con vilJOroso poder 11 
Aun en su rostro se mira 
La expresion de las pasiones 
Que aliado de su Celina 
Le conmovieran el alma 
Noche de amor y delicias, 
Palmeras que habeis servido 
De dosel á nuestras dichas; 
Brisa sutil del desierto 
Que habeis llevado las chispas 
De nuestras almas de ruego ; 
Desierto !fue lu abrigu i 
Cielo, espacio, floree, viento! 
R~ lu armonias, 
Con que vibraron anoche 
Nuestras do. almu ooidu. 
prorela de Alá qae diste 
TI1 misma alma á tus hija!:, 
Tú que de amOl' los aUentos 
Por el desierio d..uue, 
y se aMen 101 eONsones 
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Al punto que 101 respiran; 
Inrunde en este eUlOp80 
La luz de ré que me guía, 
y mas que runa á 101 IllOI'ta1es 
Sepa adorme ... .. 

, .... ruDo 
lCelida! ..... 

CKLll'A 

Alfledo I 
ALFIUDO 

Dueño del alma, 
Aun en mis venas se agita 
La dulce mágia q~e anoche 
Por mis venas discurría! 
¿ Y tú, bien mio 't 

CELINA 

De oro, 
" de imá¡e .. es floridas 
Han sido mis sueños. 

AU'REDO 

Ah! 
Le pIugo á la 8uerte mia 
Entremeaclar en los sueil08 
De esta noche peregrina, 
Recuerdos tristes, amargos 
De mi desgReiada vida ..... 

t: EL 1:\.1. 

Siempre agiLado ..... soñando 
Con ~a nube sombría 
Que !a pasó .... ; ¿ No 8~ calmad 
Tus penas con lal deUc:ias '1 
¿ El presente no es de tIores? 
i Ah I tú no amas á Celina ! 

ID 
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AloPREDO 

i Qué no te amo! ¡, Qué' dices t 
Cuando el 1101 mas ilumina, 
Dí que está negro el espacio r 
y en la noche mas umbrí. 
Dí que brilla el fir~eoto; 
Dí que el desierto no anida 
Un grano solo de are_, 
Di por fin que el alma mia 
No está en mi pecho encerrada, 
y dime despuel, eelina, 
Que eslo! mintiéDdok .mor. 

CELII'IÁ 

1 Encaoto del alma 

ALFREB.O 

Mira. 
Hay eñ el muudo ulla tierra, 
(Mal mi lengua la apellida) 
Hay un bello paraíso 
Uamado Italia, y la vida 
Recibí sobre su suelo. 
El sol que en su cielo brillo.! 
Derrama rayos de amons, 
Que al alma mas abatida . 
Alientan COD IU calor •. 
El aire que se respira 
Es suave y peñQDluo, 
y compilrarlo podria 
Tan solo con tus alientos. 
Pues bien, traje con 14 .ida 
Todo el amor que se ene1erra 
Rajo ese cel~te eñiJit : 
Ardiente '1 sensible el albla 
Como Sil 101 Y su brisa .... 
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CELINA 

y qué! ¿mi amor no es bastante? 

ALFREDO 

Aun no be concluido, Celina. 
Si era sensible mi alma, 
Tambien un deseo habia 
Muy violento, el de la gloria. 
Pero esa gloria, Celina, 
Grande, bella, que la fama 
Publica de clima en clima, 
Haciendo que al escucharla 
Doblen todos la rodilla ..... 
Miré brotando de Europa 
Las huestes que el Asia altiva 
Debian pisar la frente, 
Para vengar la justicia 
De mi Dios. En el momp.nlo 
Mi alma quedóse cautiva 
Bajo mi Cuerte armadura, 
y en su cárcel presumía 
Mundos de gloria! laurel ..... 
De los primeros la orilla 
Pisé del Bósforo, 'i pronto 
Tambien con planta atrevida 
Pisé el primero esta arella; 
y el primero que hizo triza~ 
Contra el musulman la lanza, 
Tambien fui yo : pocos dias 
Bastaron, y ya mi nombre, 
Que tan oscuro viviu, 
Á illlminarse empezaba. 
Ah! ya lo sabes, Celina, 
Esa aurora tan hermosa 
La eclipsó la suerte impla, 
Poniéndome entre cadenas .•.• 
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tELIllA 

lIierro! que la pasion mia 
lIa destrozado al momento ... 
Quizá al mirarte te envidian 
lo~ mismos que le vencieron, 
... ja!! que sería maldita 
l.a suerte del que te ajára 1 
Te rindió mi comitiva 
En la marcha que seguimos 
A Edesea, y ese dia 
Verle y amarte, mi AUrcdo, . 
Fué un relámpago en mi vida. 
Mi rcligion ! costumbres 
Conspiraban á mi dicha, 
Pues ni el hablarte siquiera 
Sin crimen me permitían; 
Pero mi amor, fUis riquezas, 
y un alma COD osadia 
Te trajeron hasta mi. 
y haciendo á mi comitin 
~archar lenta en el desierto, 
Dias de amor ! ambrosía 
~os alumbra el claro sol : 
Quizá se expone Celinll, 
Pero ¿ que importa'! Mi hermano 
Me ama; pero si atrevida 
Su mano mi amor tacán, 
Con astucia ó valeoUa 
Te arrancaré de .Edesea ; 
\. solo con tu Celina 
Vagarás por el desierto, 
Teniendo el sol por cortiDa. 
l por lecho las arena .. 
¿ Qué me imporl. pedrias. 
Si hallo el brillo de tus ojoe 
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¿-Qué me importa cachemiras, 
Si me ciñes COD tus brazos 't 

ALFREDO 

Ah; si á tuJado las dichasl 
Del amor me han embriagado, 
Si el alma parece henchida 
De amorosas sensaciolWs, 
Tiene una parte vacía, 
y es la parte de la 'gloria. 

tELINA 

Huye esa idea mentida. 
I La gloria! ¿ La hallas, Alfredo, 
En dejar tu espada tinta 
En la sangre de inocentes '! 
En hombres de cuya vida 
No recibiste una ofensa '1 
i. Ó es gloria que solicita 
Ese Diol! que reverencias, 
Teñirse en sangre, 'i la vida 
Perder despues'l Si, perderla; 
Porque si en el Asia pisan 
Millares de tus legiones, 
Serán al On Confundidas 
En nubes de hijos de Alá, 
Cual caravanas que espiran 
Envueltas en el desierto 
Con su arena movediza. 

ALFREDO 
Calla. 

ctL1NA 

¡, La gloria deseas? 
Yo te daré en solo un dla 
Cuantas riquezas el Asia 
En su vasto suelo abriga. 

Ul 
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Tao.los eaela.oa q1l8 el eco 
De tus expreeiOlles liaD, 
Como hay cedroa , palmeras 
Del Ubano en las oriOas._ 
Soy la hermana de Noarddin, 
y apenas !lue 'o 10 pida, 
Mi hermano traerá á mi tienda 
Cuanto en el Asia le mira ... 
¿ Pretendes felicidad? 
Sobre arGmaa lu maa ricas 
De Arabia, será tu lecho; 
\" de eaeneias exquisita. 
Perrumada tu cabeza, 
Desdeñando ca'Chemiras, 
Caerá en mis brazos, Alfredo. 

ALFREDO 

i Angel de amor y deliciasl 

CELIXA 

Mi Dios, el tuyo, el que hizO 
El universo y la vida, 
Cualquier que sea, las olmas 
¿ Por qué nos dió tan activas, 
Tan lleRas de amor y fuego, 
Sino porque amar debían! 
Si es un crimen que se amen 
U n nazareno y la hija 
Del Proreta, dime, entonces 
¡, Por qué no rompe la liga 
Con que se anudan SUB almas, 
V perturba la armonía 
Que hay en ambos corazones? 
Entonces concentre, oprima 
Cada uno dentro del pecho, 
Cual sobre arena temida 
Está el Alráltitel lago 
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Sin que sus aguas malditas 
Se rocen con agua alguna. 

ALFREDO 

i Ah! Celina, tú deliras l 

CELINA 

Tan solo amo,l' en la tierra 
Por donde quiera se mira. 
El leon ruge en el desierto, 
Pero manso en su guarida, 
Tiene su amor; ruiseñores 
Cantan de amor la armonia 
Sobre las palmas gigantes; 
y al amanecer el dia 
Las frescas flores miramos 
Mecidas por blanda brisa, 
Cual mecidas por amor ... 
Esra es la gloria mas rica, 
La del amor, ella sola. 

ALFREDO 

i Ah! ten compasioo, CeIina; 
Si no quieres que yo mismo 
Me aborrezca y me maldiga, 
No perturbes mi cabeza 
Con tus bellas fantasias ... 
No mates, no, este deseo 
Con el que mi alma delira; 
Déjame creer que me espera 
&a ambicionada dicha 
Que me han robado los tuyos: 
Déjame creer que ofendida 
Tengo la causa de Dios, 
y que mi perdon v~dria 
Con los golpes de mi acero : 
Consuélate, mi-Celintt. 

H9 
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Con saber fJu& te idolatro 
Y que solo bis caricIu 
Han conseguido que mi alma 
En dos partes se divida ... 

tELI"A 

¿Launa -? 
ALFREDO 

. La de la gloria. 

1. La olra? 
tELI"A 

ALFREDQ 

La de Celina. 

CJ:Ll" A 

Pues guarda, All'redo, que venza 
La de la gloria á la mia, 
Que si el amor nos en~ndra • 
Cual ninguno, nuestro clima, 
'fambien engendra pasiones 
De ruerza tan desmedida, 
Que á veces como UD klrrente 
Del pecho se precipitan. 

ESCENA II 
DICHOS '1 JAIIIAR 

Desde 'Ine Celina ve á Ja¡mar se echa el vele' la caro 

JAUIAII 

Hermana de Jliourddin, rey del desierto, 
Sea con vos la gracia del Prol'e"; 
Pero el Dios del Pro reta vuebe el Mslro 
Á quien no lo dirige Ilácia la Meca. 
Las aves han cantado, J el Orieate 
Tiene color de piupura J. perlas, 
y se ven las palmeru clelclelierto. 
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CELINA 

Así como dá luz en las esferas, 
La derrame, Jaimar, en sus creyentes. 

Á Alfredo. 

Un momento no mas, aquí me esper 1, 

Váse eclina, 

ESCENA nI . 

ALFREDO T JAIl\IAR 

JAIKAR 

Quien habita bajo el techo 
En que el musulman habita, 
Paz del Profeta bendita 
Debe reinar en su pecho. 
Herfllano paz en los. dos. 

ALFRE DO 

Contigo esté ella tambien. 

JAUUR 

Siempre me hablas con desden, 
y por cierto que veloz 
Nunca blandimos la lanza. 
~i en encontrada carrera 
Cai de mi yegua ligera 
Por fuerza de tu pujanza. 

ALFREDO 

Suerte tuviste, por Dios, 
y sue~e tuvo tu yegua, 
Pues habria corta tregua 
Entre estar vivos los dos, 
y pasar 6. los infiernos, 
Donde MAhoma estarA. 

!:¡ I 
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JAIMAa 

Maldita tu lengua está! ! 
Bajo los astros eterno. 
No hay' quien así me insultara 
Sin caer su cabeza olluelo! 
Mal correspondes al celo 
Con que arable te tratara, 
Quien viéndote prisionero 
Mandarte puede entre esclavos. 

ALFREDO 

Entre cordeles y clavos 
Desearia estar primero, 
Que tener siempre lL mi lado 
De SatanlL.~ la evidencia. 
Infiel, cesa tu insolencia, 
Ó por el Cristo enclavado 
Que cesarás de vivir. • 

JAlXAR 

(Alá contenga mi rabia). 
Nazareno, aunque me agravia 
Cuanto acabas de decir, 
\' aunque al Profeta le pido 
Te res~ten tus hermanos 
Para que puedan las mano~ 
Suplir al Ubio atrevido, 
Daré tregua á mi ruror; 
No se dirá que Jaimar, 
En quien no puede matar, 
Empleó nunca su valor. 
En paz debemos estar. 

ALFREDO 

Condenado del cristiano 
Que A un perro inael dé la.rnano; 
De guerra me place hablar. 
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lAIMAR 

Pero el perro ha dividido 
Su agua con el nazareno, 
Pudiendo darle veneno 
Que tiene bien merecido. 
Le llamas perrp é infiel 
Cuando eres su prisionero, 
y 61 desnudará ~l acero 
Para derenderte fiel. 
Cuando el alfanje en la mano 
Tiene osado en la pelea, 
Él en cortar se recrea 
La cabeza del cristiano: 
Se revuel~ en las legion('s 
Con el ímpelu del ra)'o, 
y á los piés de ~u caballo 
C3Jln víctimas -á montones. 
Pero cesa la contienda, 
y al prisionero cristiano 
El perro tiende la mano 
Para llevarlo A su tienda. 
/, Quiéres contarme otro tQ1l10 
De tus frailes "i tus re}es? 

ALFREDO 

Cual tú, respeto las leyes 
Que he jura.do por Dios santo 
Al "enirlo á derender. 
De mí será protegido 
El hombre que estA rendido, 
El niño, anciano 'Y mujer. 

lAUIA.l\ 

Me place el oirte así, 
Pues que todos tus herman~ 
Parecen tigres hircanos, 

t53 
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No se asemejan á ti. 
Pero al Profeta esta vel 
Se ha escuchado en el d8lÍerlo : 
Maiiana vivirá el mlUf'lo 
y el vivo caerá á BU' piú . 

.lLr.aED~ 

E"pllcate, pGr Dios bueno, 
No comprendo esa figura. 

IAI •. H\ 

Te hablaré con lengua pura i 
Escúchame, nazareno; 
Aun era jóven mi abnelo, 
y las palmas que has mirado, 
Con un tronco muy delgaao 
Se levantaban del suelo; 
Cuando vino un rey ... se llama .. . 
Muy mal en mi leogua Sutn .. ... 

. aeco~ 

ALFBEDO 

Dl Goderroy de Lorena i 
Pero te engañó la Cama 
Si te dijo que era rey. 
Fué uo capitan que á tll tierrll 
Trajo la primera guerra 
Para imponerla la le!. 

IA.JlUR 

Á los muros de !Sicéa 
Se dirigió con 8U gente, 
Amenazando imponente 
De triunfar en la pelea i 
y triunfó cual lo queria, 
Que el Asia 00 imaginaba 
Que cuando quieta se estaha 
Su sangre d~maria. 
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Como fieras tU8 hermanos 
A la ciudad se lanzaron, 
y en un momento asolaron 
Cuanto tocaron sus manos; 
Que del ProCeta malditos, 
Sedientos de sangre humana, 
Con la sl\ngre musulmana 
Saciaron sus apetitos. 
De Soliman, el turbante 
Su hijo en la Crente tenia, 
y se acordó descendia 
Del mas precioso diamante. 
Quiso al Cuerte contener, 
Pero hubo signos fatales, 
y en dos batallas mortales 
Perdió todo su poder. 
Enlónces vuestras legiones, 
Con la victoria altaneras, 
Ya les Cué poco ser fieras, 
De sangrientos corazones; 
Fueron montes despeñados 
Que por el Asia rodaron 
y ~ la arena nivelaron 
Los pueblos mas empinados. 
I Jerusalen! era el grito 
De sus lábios, tan impuros; 
y fueron dentro sus muros 
Á consumar su delito. 
Á Istilchar desde su troRO 
Lo arrojaron insolentes, 
y en sesenta mil creyentes 
Satisficieron su encono 
Los ~ijos de Jesucristo. 

Con ironim. 

Solo el sepulcro quisieron! 
¿ Sabes, hermano, qué hicieron? 
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Á cual mas eltuvo listo 
Para tomar dHigente 
Todos nuestros ricos dones, 
Conyirtiénd06e en ladronc.s, 
Los mejores de tu gente. 

Con "¡eoprMio. 

ALFREDO 

¡Infiel! 
lA ¡JlAR 

Oye, nazareno. 
~o miente mi lábio, no; 
Tu gente se repartió 
Todo cuanto hallara bueno; 
y en los pueblos de bmael 
Hubo dueño sin turbante. 
Por Alá i ya era bastante 
Apurar tanto la hiel! 
y hasta los granos de arcna 
Empezaron desde enton-:c 
Á brotar brazos de bronce 
Que ya rompeD su cadena. 

ALFREDO 

¡Miserable! ¿ has olvidado 
Quc si URa ctltá acabada, 
Otra segunda crozada 
Por el Bósforo ha JItlsado? 
¡ Pobre dc tí! me dé. risa 
Tu petulante esreranza : 
Cuando de cllstiana lanza 
~o hubiese ni leve triza, 
Sabe inOel, que desde .el ci,,!o 
Caerán rayos sobre U. 

IAI.Aa 

i Por Alá! te presumí 
Sin un tan oscuro velo! 
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¿ Sabes en qué es lado eslamos ? 
¿ Sabes algo de NOUl'ddio! 
Pues es espacio sin fin 
Eq quien lodos habitamos; 
Es un rayo que esla vez 
Anda cruzando el desierto. 
Maitana vivirá el 7nuerto, 
r el vit'O caerá á sus piés. 

ALFRED6 

Taimado eres, vive Dios! 

JAllIAR 

Tu Joselin tan temido, 
Sucumbió, cobarde ha huido. 

ALFRED o 

Maldila sea lu voz. 

JAllIAR 

Jerusalen la consume 
La peste y sed. 

ALFREJlO 

Lidiará. 

JAIIIAl\ 

Anlioquia sola está 
Con un rey que mas presume 
De ser en fiestas lujo~o 
Que esCorzado en la batalla. 

ALFREDO 

Mientes. 
J A UIA JI. 

y tam bien se halla 
Vuestro jefe tan brioso 
Con el resto de S\l gente 
En Anlioqllia danzando, 
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En nz de estar batallando 
Si prelume de valiente. 

ALFREDO 

Aun le encuentra en Anlioquia! 
Francél cobarde, tu espada 
Siempre la tendrb manchada 
Con traicion ó cobardia I 
Pero, me engaña tu lábio, 
Luil en la ciudad no estA! 

JAlIIAa 

lIaldito lerA de Alá, 
Dfjole á mi padre 1m lIábio, 
Quien el cerco de marfll 
Lo empañe con la mentira. 

Se oye dentro una grande algazara. 

ALFRr.DO 

Mas, qué ha~-' 
LUIIAR 

Quieto respiro. 
Cristiano ven h.ícia lUfui. •.•. 

Se aaomaD por .una de 1 .... ortiDU de l. tiendo 

Ya lo comprendo; A mi gente 
Un hamako ha visitado. 

ALFREDO 

Y qué hacen de él' 

I Al llAR 

¡Desgraciado 
Del musulman que insolente 
Con lOS manos le ofendiera! 
Favoreeido de Al;)., 
La lUI en IU mente ellA : 
Y en 101 astrol de la esrera 
S.be leer el porvenir: 
E~ un eri~tiano ~ 1" ves? 
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ALFREDO 

Un cristiano '1 
JAIIIAR 

Quieres verlo '1 

ALFREDO 

AllA nó, 'Y .•• 
JAUUl\ 

Haré traerlo, 
Toca un pito y aparecen varios mU8ulmanes con !lumo acatamiento. 

Algo nos dirá tal vez. 
Agua 'i tienda al.inspirado : 

A 101 turcol. 

El bamako A mi presencia. 

ALFREDO 

(Que me admira su clemeneia 1 
Seria· un hombre abonado. 
Sin su terca ceguedad.) 

JAIMAR 

Mira el hamako, cristiano. 
Su espiritu sobre-humano 
Refleja la eternidad. 

ESCENA IV 

ALBERTO y DICHOS. 

15~ 

Alberto ~ale vemdo 'eGn una túnica blanea y IIn jUbOD de pie\el hasta la 
rodilla. - En la mano derecha trae ~lD chicote de ramales, y en la izquierda 
un libro ..• 

ALFnlDO 

. Dios de mi alma! 
Hace eata e:ltc1amacioD al recollocer á:Alberto. 
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ALBERTO 

Salud. 
y paz de Dios en el suelo. 

ALFREDO 

Él es. 
I.\IIIAR 

Y luz en la mente 
De quien protege mi dueiio. 

ALBERTO 

(Perro infiel, maldito seas.) 
Hay fuego-eR el &rmamento,-

Con tono de iD~piracion y lI&cudie"do el chicote 

Ftlego en lo hondo de la tierra': 
Los leones del desierto 
Ya perdieron 8U guarida, 
Ya revientan 108 truen()§; 
Mortales, temblad, huid. 

J.\IIIAR 

Inspirado está! 

ALBERTO 

Yo quiero 
Que se obedezca mi foz : 
El hijo de 1011 desiertos 
Salga al punto - el cielo tiene 
Pintas roja>!, torvo ceño. 

JAllIAa 

Sumision al inspirado. 
Hace Im& protomela rey_eia '1M v~. 
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ESCENA V 

ALFREDO T ALBERTO 

A LB E 11. T O arroja el chicote y el libro. 

Contigo vaya el infierno, 
Descendiente de Luzbel. 

ALFREDO 

i Marqués de Verona I 

ALBERTO 

Se abrazan. 

Alfredo I 
ALFREDO 

Á qué has venido, por Dios·! 

ALBERTO 

Buena pregunta, por cierto! 
Á perecer t\ tu lado, 
Ó á librarte en el momento. 

ALFREDO 

Re~h"ate, A.lberto, huye. 

ALBERTO 

A.iroso fuera el regreso! 
O!e : supe en Anlioqula 
Que con gran acatamiento 
Entre estos perros estabas,
Merced al raro deseo 
De la hermana de Nourddin, 
Quien con su poder inmell~o 
Te daba su proteccion 
y favor á un mismo tiempo. 

tGS 
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Supe tambien caminabas 
Entre soberbio cortejo. 
Con direccion , U .. a, 
Atravesando el desierto. 
Bien; CODOCeS 101 Templario3 : 
Sabel que no tienen cielo, 
lIii ré, ni patria, ni DiOI, 
Si en la patria, Dios y cjela. 
lIio encuentran oro 1 placer. 
Pues 10 con el valimiento 
Del reBcate de Celina, 
y pintAndolel lo bello 
De un rostro de BeraOn. 
Consegui que en el momento 
Se armáran cien, nada mas; 
Pero cien de tanto empeño, 
Que muy cerca Be quedaron, 
Mi selia esperando luego. 
Entre un boSque de palmeras 
Que de aqui no se halla léjos 

ALFREDO 

No la darél, no. 

ALBERTO 

¡, Qué dicel? 

ALFREDO 

Huye ....• propon otro medie, 
Cualquiera; mas RO imagines 
Salvarme del cautiverio 
Por medio de una bajeza .... 
Celina! 

ALBERTO 

Ne te comprendo. 

ALFRIDO 

Si IUI merceDarlas manol 
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La tocaran, con mi acero 
Antes juro se haU.rian. 

ALBERTO 

1, lIas perdido el juicio, AlCrcdo'? 
Maldito si una palabra 
De cuan lo dices comprendo! 

ALFREDO 

Escucha : tu eres tan solo 
El único A quien mi pecho 
Supo darle su amistad; 
La misma patria tenemos, 
El milmo honor e.n el alma, 
y ambos somos caballeros 
y soldados de la cruz. 
Pues bien, te suplico Alberto, 
Que al instante te retires 
Si has de quebrantar mis hierros, 
Poniéndolos en Celina. 

ALBERTO 

¿ y de dónde tal empeño, 
Alfredo? por una .•... ¿ acaso? ... 

ALFREDO 

Acaso la amo, si, Alberto, 

AL BE R T o con dignidad. 

Ya por Dios, lo imaginalm! 
Mas no me creas tan nécio 
Que porque la amas te culpo: 
Te culpo, mal caballero, 
Que por amores olvides, 
Tus sagrados juramentos. 
Vive Dios, que malle viene 
Traer una cruz en su acero 
Á quien no aabe templario 

• 

16.j 
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Con los soles del desierto t 
Vh'e Dios, que mal le plaSo. 
Pedir la cruz 1\ Eligeaio, 
Quien á profaaar de Crist{l 
Viene los sagrados ~tes I 

ALFREDO 

Alberto .... 1 

ALBERTO 

No de las tumbas, 
Bohemundo. ni Tancredo. 
Vuestras ~nimas alceia; 
Quedad en eterno. sueño, 
Pues que hay algun italiaoo. 
Que o.lvida que es cabaHero, 
Por- acordarse que el! hoOJLre. 

ALFREDO 

Calla ellábio. que mi pecho 
Co.n tus voces lo taladras. 

ALBERTO 

Mientras regalas tus su('i\os 
Con mujeriles halagos, 
Están aguzando. el hierro 
Tus hermanos; ! mañana, 
Batallando. en los desiertos 
Por el Redentor del hombre., 
Con la "llngre de sus pechos 
Matizarán sns laureles, 
Para su nombre, cogiendo 
Aplausos, y para 8U alma 
La salvado n en el cielo., 

ALFRIi:DO 

Alberto. 
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~LBERI'O oon lronl •• 

Mas esta. gloria 
Es muy poca para Alfredo ..... 
Pues los brazos de UDa infiel, 
Ah ! es un brillante troreQ! 

ALFRIDO 

Basta. 
ALBERTO 

Sí, todos mañana 
De hinojos nos postraremos 
Ante" el sepulcro de Cristo, 
lIoslráñ'dole nuestro acero 
Teñido de sangre infiel. 
En tanto que el noble Alfredo 
Se a6nojará delante 
De su maga en el desierto. 

ALFREDO 

La seña, pronto, que vengan. 

ALBERTO 

¿ Para qué? quizá tu acero 
Contra mi pecho se vuelva, 
I ComQ es un hecho tan bello 
Derendel' los musulmanes! 

ALFREDO 
La seña. 

s. siento MUCha a1gezira. 

ALBERTO 

La oyes AUredo ,. 

ALFREDO 

¡Cómo! ¿ qué? 

ALBERto 

Ya de esperarme 
Se habrán cansado los nuestros. 
y están alrt. Mas, si quieres ..... 
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ALFREDO 

Nó, que venp.n. UD acero. 

ALBEllTO 

Toma ..... 
So deopoja de l. túnica '1 el jubDII. qoedaa<lo coa "" 

armadura d. cabaU .... crllMllo, '1 le di ollA _pada 
que habrá lraido oculto. 

ALFaltDO 

i Celinal 

ALBERTO 

No lemas: 
Ambos C:c ella cuidaremos.. 

ESCENA VI 

CELINA T DltHOS. 

tELINA 

AUrcdo, [lronto seguidme; 
Con m .... bo .. aJor. 

Son los tUJos. pero el Tiento 
No atrueaará mas ra\ldo 
Que nosotros el desierto ; 
Vell. 

lIa.la el In del ..,lo el diálolo 1 l. _ion .. 'I ... ran 
con l. rapiclea posihl •• 

ALPllt:DO 

i Celina 1 

ALBERTO 

No : la gloria 
Tieae mas álas .. ue el ,'ieoto : 
Ellll es hera quien te lJ&ro&. 
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CELINA 

¿ Quién eres tú, nazareno? 
¿ Quieres seguirnos? venid. 
Tambien tend:ás al momento 
Esclavos que te defiendan, 
y un alazan mas ligero 
Que el relámpage y el rayo. 

Se oye mas cerea el estridor de IIlS upadu. 

¿ Qué ha'Ceis't estan combatiendo : 
Los instantes son preciosos i 
Ya-se acercan. 

Qlliere tomar de la mano á Alfredo. 

ALBERTO 

Deteneos. 
La aepara de Alfredo. 

tsctNA VII 

bICItOI, JAIMAR, ALGUNOS MUIULIUIIU. 

JAUIAR 

Alá no escucha á sus hijos : 
Huyamos, con vuestros pechos 

Á l~ mUllulllltnel • 
• 

Guardadia - mas tú conmigo ... , 
Dirijiéndoae á Alfredo. 

ALBERTO 

Conmigo tú. 

JAIIIAR 

Nazareno! 
Traicion inCame ... tu ,ida. 

Se b.ten. 

161 
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ALBERto 

La tUla ari primero. 

JAla"'R 

Ah! 

ESCENA VIIl 

..... 

DI~HU., EDRARDO DE BARRES l' ALGUROS U.PLAIIO! 

E a • A • D o ál ... ICIlclaclH. 

Sobre ellos VOSOtroll. 

Alli está. 
le _ á Celi ... r la toma del brazo. 

CELI!'iA 

Favor, AIrredo, 

ALFREDO 

Gran Maestre de los TempltlrioB, 
Respetad .•. 

ALBERTO 

Calla. 

Ea ..... Do 

.. Silencio: 
Respelad vos, italiano, 
La Cruz que teneis al pecho. 

FIN DEL ACTO PRIMEao 



ACTO SEGUND'O 

Salon r'jio en el palacio de Antioquía. - En el fondo dos trollos, de en 
medio de los cuales caen dos banderas, la una blanca con Ulla C:f~ negra, la 
otra tendrá dibujada UIWI mujer hinc~da, suelto el c~eUo; dolori.ro el rostro, 
teniendo sobre su cabeza esta in8cripcion -

« AFFL1CT.E SPOIIS.E 111: OBLIVISCAI\IS •• 

Al pié de los 'MOOS dos hileras de sillones: una puerta _reta que 
ocultan los tapices, al fondo; á la derecha del actor ,La de entrada, á. la iz
quierda la que vá a lo interior del Palacio. 

ESCENA 1 

LUIS y ELEONORA en el trono de lo derecha, llATMUNDU 
en el de la izquierda. - JILBERTO, EBRAnDO;el GRAN 
MAESTRE de los Hospitalarios; el fraile ,PEI\NARDO 
y demás caballeros ocupando 101 sillones : los 1J0000000as des
filarán desde el úlLimo sillon ha,s{a la puerta de entrada, -
LUIS Y RAYIIUNDO coronados y con mantos -ioe4les; los 
demás, excepto BERNARDO , armados da caballll'ol eruzados. 

LUIS 

Principes Y' Señores, fuera mengua, 
Que aWl á ménos que rey, é. caballero, 
Desluciera el honor de sus blasones, 
Si no sintiera arder denlro del pecho 
La purísima llama que os anima. 
Sobre el trono de Francia mis abuelos 
Dos sigl051!e sentaron, "i ni un dia 
Sobre el trQI1,O de Francia se echó .ménos 
La fé de -caballero y de eristiano. 
Vine, como vosotrOl, al desierto 
Para purgar las culpas de mi alma, 
y ganar oon los golpes de mi acerO. 
nel.sol~ado .la pre& y nombradia 
Quieto, como vosotros; al momento~ 

lO 
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Ver de Jerusalen los altos muros, 
'" aylldar á IU rey con mi. esfuerzos 
A. la dBl'eosa del sepulcro AotO. 
Pero ya os lo repito; mis deseos 
Tienen hoy un poder que los estorba : 
Dentro de pocos dias, satisfechos, 
Indiearé la marcha, ! vietoriosos 
Desde el Calvario la ciudad veremos. 

IUI.UNDO 

Dios, qae tiene en sus manos lo creado, 
y ve en lo mas oculto de los pechos, 
r\"iegue la salvacion al alma mi a, 
Si engañaros quisieran mis aeentos. 
\';l dimos reverencia A las monea 
De Olleatro huésped real; él sin reeelo 
SaUera ea el iostaDle de AntiOfluía, 
Si asuntos que no es dado penetremos, 
No hicleran detenerlo en su carrera. 
Eot6oce .. Nos el Rey, que juslicieros 
!laadamos nuestra ley en "Antioquia, 
Sin desmentir los santos juramentos, 
Prestamos nuestro Teto á que demore 
L.uis séptimo de Francia su alto empeño. 

ESBARDO 

t'n mes 1 nada mas. 
ota!)! 

Un mes tan _solo. 

Lun 

Aun áD~S creo yo que marcbarémos. 
¡. ~o 10 cree asi tambien mi real e!pGaa? 

Coa cierta ~ioD 

ELEONOBA 

Si cual vosolros el pesado acero _ 
No soportan mis manos, cual V811Otros 
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Soporto las fatigas de1 desierto, 
y desde el manso Sena hasla elOronte, 
Sabeis qae ;i los cristianos caballeros, 
Cual cristiana tambien les acompaña; 

,Pero cuando palpitan en mi pecho 
Por mi esposo deseos de su triunfo, 
Tambienpara que sea sin recelos 
Creo que su demora en Antioquía 
Conveniente le es; y si en el pecho 
De Adalides tan nobles y cumplidos 
De una mujer se escuchan los acent08, 
Como mujer, no como reina, pido 
Se levante el consejo, 'Y que de acuerdo 
Demoremos un mes nuestra partida. 

Todo8 hacen accion. de le,"rrntll~~e. 

BERNARDO 

Deteneos, Señores, un momento 
Del .mas humilde siervo de la Iglesia 
Escuchad la palabra ..... Qué! ¿ del ciclo 
Ya no baja la luz á vuestros ojos? 
Demorar I ¿ para qué? ¿ El Padre Eterno 
Os demora la luz, el agua, el aire, 
y su divino amparo en los desiertos? 
¿No es por su hijo, Redentor del hombre, 
Que vais á combatir? Acaso el miedo 
Detiene vuestros pasos'! Ved cristianos. 

En8eñando el hierro de una lanza. 

La lanza que de Cristo el santo cuerpo 
Por vosotros hirió ..... Ved, de su sangre 
Hay manchas en los filos de este hierro. 
Mis manos se estremecen al tocarlo, 
Y tiemblan y temblais, 'i el orbe entero 
Creo que se oscurece ante mis ojos ..... 
Acaso ya retumba por el cielo 
La trompeta final. .... chocan los astros, 
La tierra se revienta, y de IUS senol 

'"1 
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Las Animas con vit!a le levulan, 
y de hinojO!! les ,iros 1 1 .. muertos 
Caen ante el Señor .•.•• creo. que cK.cho 
La tarible pregunta .del Eterno : 
Cri&ffrmos! ¿ qué halleil hecho'! 1 TUeMro lAltio, 
Perdon, Dios mio, repetir con miedo. 

Alguno •• caballeros. 

Jerusalen I JeruBalen! 
BE.:I'I .... DO 

j Cristianos~ 
Voce~ de.lro. 

Jerusalen! Jerusalen! marchemos. 
LUIS 

Reverenllo Rernardo, 'VUestras voces 
Uegan como de Dios hasta mi pecho. 
Yo sabré obedecerlas. 

BEIlIfAIlDO 

Re! de FraBcia !. 
Recuerda que pisaste los desiertos 
P,ara purgar tus crimenes de sangre; 
Recuerda que los tilos de tu acero 
Enrojecieron de Vitl'}' los campos; 
y que tu man() rratricida, el ruego 
Puso en los pueblos de tu patria misma: 
y solo tu perdoll ooncede Eugenio, 
Si lidias por Jesus, de lo contrario, 
Del Vaticano acaso algnn acento 
Puede pulverizarte re! de Francia. 

ESCENA 1I 

DICHOS Y Da' CABALLERO 

CABALLE.O 

Prlncipea '1 Señores del Consejo, 
Una inSel A las puertas de Antloqula, 
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Con la señal de paz de un mensajero, 
Acaba de 1Ie gar, él os saluda 
y os manda el pergamino que os presento. 

Se lo entrega á Luis doblando la rodilla. - Luis despues de 1'''1· 
el pergamino se lo pasa á Raymundo. 

LUIS 

Guerreros de la Cruz! el cielo .santo 
Derrama sus bondades en el suelo : 
El Génio mas tenaz del Islamismo, 
El vencedor temible en Edesea,. 
El tigre asolador, Nourddin el fiero 
Se humilla ante nosotros; solicita 
Una hermana que dice que los nuestros 
Han puesto entre cadenas : él en cambio 
Nos orrece cincuenta caballeros, 
Ó el oro que al antojo le pidamos. 
De esa mujer Nosotros no sabemos. 
¿Algunos de vosotros ha podido 
Tal ventaja obtener en el desierto? 

MomeDto de silencio. 

RAlllUNDO 

Cincuenta caballeros nos orrece, 
¿Ignorais la valía de este precio? 

LUIS alllaballero. 

Salid vos, caballero, á nuestro eampe, 
y en el nombre de Dios á los guerrero$, 
y en el nOJl1~re de Nos, decid que pronto 
La hermana de Nourd~in venga á este puesto. 

RAYIlUNDO 

Ó si de los cruzados de Antioqufa 
Alguno nos dá indicios de su dueño. 

tO. 
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ESCENA III 

DI1:801 T ALFREDO complet.amente armado '1 la ~ilera 
calada .. 

ALFREDO 

Uno hay aqul que lo sabe. 

EBRARDO 

Mejor ruera recordára 
El caballero (si acaso 
Es caballero el que habla) 
Que no se trae al Conlejo 
Tan corrida la celada. 

ALFREDO 

Ebrardo de Bárres 1, noble 
Gran Muan, muy estimada 
Por rnllel'á la advertencia. 
Es efecto de la usanza 
El que se me haya olvidado 
Levantarme la celada. 
Cosa que no me acontece 
Cuando eltoy en las batallas. 
y cosa precisamente 
Que vos debeis ignorarla,· 
Porque nunca eatais en ellu. 

EBBARDO 

Por mi cruz l por mi espada 
Que esa lengua tan audace, 
Cen mis manos la urancára, 
Si léjos de este recinto 
Salieran vuestras palabras. 

l. P.... mayor facilidad del actor damoe • la pfOlMluiaci .... de alg' 
aombr.,. france_ el .. Ior que tienen su •• nabu en eulellaao. 
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ALFREDO 

Buscadme léjos de él. 

LUIS 

Silencio, mas moderada 
Suelta tu lengua, cruzado, 
Que te oyen en esta sala 
El rey de Francia, y Raymundo. 
Alza luego la celada j 
V, diciéndonos tu nombre, 
Descubre donde se halla 
La mujer que procuramos. 

EBBARDO á Lui •. 

Á quien ¡\ vos no os acata, 
Mal puede creerse, Señor. 

ALFREDO 

Obedezco, rey ~e Francia. 
Se alza la celada. 

LUIS 

¿Tu nombre? 

ALFREDO 

Varios 1enla 
Allá en Italia, mi patria i 
Desde que he pasado el Bósforo 
Tan solo Alfredo me llaman. 

L TlI S 

Caballero '? 

ALFREDO 

Por mi sangre 
y los golpes de mi espada, 
Recibí el espaldarazo 
Á los veinte años. 

• 

\;:; 
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LUIS 

Bien. basla. 
Dinos ahora el paraje 
De esa mujer. 

ALFREDO 

Las palabras 
Del noble Ebrardo de Barres 
Serln mal ciertas. ¿ Gustára 
De pronunciarlas acaso? 

EBBARDO 

No os comprendo, J es ya tanta 
La altivez de ese italiano, 
Que mal viene al rey de Francia, 
y á los demás que escuchamos, 
Surrirlo con tal audacia; 
La reina pide concluya 
El Consejo, '1 su demanda, 
Sin duda que se merece 
Ser, por Dios, mas acatada. 

ELEONOBA 

Si, lo pido •.. El caballero 
Puede pa!l&r á la estancia 
~ mi real esposo. En ella 
Habrá momentos de calma 
Para indapr de la ¡oSel. 

EBaAIIDO 

Ya lo on. 
A LFIlEDO .. Lui •. 

De vuestm gracia 
Pi_, Señor, un momento 
Que me escuche. 

ELEONOBA 

Ya que es tanta 
De mi e!poSO la pacieoa., 
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Rey Raymundo, en e.ta sala 
Es vueálra voz la primera; 
*' Quereis con valor alzarla 
y decir á' ese cruzado _ 
Que la audiencia está uabada? 

Señora ... 
B.AYlIlUNDO 

L U lB á E1eoDOl'&. 

Cual vos, concibo 
QUé es necesario en mi estaRcia 
Aclarar ellta -verdad ... 

AtFREDO 

No,.gran Señor, la cruzada 
No tiene un solo soldado, 

Que no pueda en esta sala 
Pedir justicia á vosotros; 
y yo que soy... -

EDRARDO 

De la Ualia 
Quizá al.¡un aventurero 
¿ No es verdad'l Está ordenada 
Vuestra salida, marchad. 

ALFREDO 

¡Aventurero! (Mi espada 
Tiembla de rabia en el cilltO!j 
Miradme bien, rey de Francia, 
Mirad si estoB mismos ojos 
No viste que cent~lla'baD, 
En vez de miradas, rayos, 
De Pisidia en las montañas. 
Allí donde cual torrente, 
Corrió la sangre cristiana, 
Porque de armas no entendiCTon 
Los guerreros de tu Francia. 
Allí, donde abandonado, 

17'7 
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Solo tu 'brao Udiaba, 
y en tanto que en el peRItO 
Rey y ~Ugi.,ft deiabalt, 
Descendían A los ftUH 
Los guerreros de tu Fl'mcia. 
Am, donde el que han llamado 
Aventurero de Italia, 
Fué solo quien con 10 cuerpo 
ge los golpes te ellcudarll, 
y eo IIA1lgre tintoll sus miemlnos, 
y trozos hecha su eapada, 
Con su puñal solamente 
Te hizo un muro en la montafía, 
Mientras no babia á tu lado 
l"ii un guerrero de tu Francia. 
Asi Señor, le batía 
Quien el acaso de Italia 
Algun vil a,"enturero : 
Al tajo de cimitarras 
Vertiendo riOll de sangre, 
Por librar un rey de Francia. 

Leu 

Te reconozco, italiano, 
l' nunca de ml olvidadas 
Han sido tales proezas. 

ALFII.F.DO 

No, gran Señor; olvidadlas 
De Italia los caballeros 
No cobrau por I!UII hazaüas. 
Cuando pI AguUa extendia 
Del Capitolio IIUS alas, 
y del sol el rayo ardiente 
Quebrado ea ellas quedaba, 
Nunca cobró por la sombra 
Que al mundo daban IUI alal. 
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LUIS 

Concluye ahora ... tú. sabes 
Le que buscamos, mañana 
Me informarás en secreto 
Su destino. 

ALfREDO 

Retardara 
Hasta mañana en decirlo 
Si pendiera en mis palabra. ; 
Pero la quizá se a{!erca 
La mujer á quien se aguarda. 

¿Cómo? 
EBRAII.DO 

J. U 1 s 

¿.Aquí? 

ALFRIWO 

Hace un instante 
Que un héroe de la Cl'uzada, 
Que el hallar la prisionera 
Tanlo como yo deseaba, 
Me bizo avisar que viniera 
A Consejo sin tal'danza, 
A prevenir que traeria 
Lo que tanto se buscaba, 
y que tun 8010 á 10. reyes 
Les pertenece guardarla. 

E::5CENA IV 
DICHOS Y UN CABALLERO 

C.1BALLERO 

El leal marqués de Verona 
Pide permiso y aguarda 
El) las puertas del Consejo. 
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1\A T. U-NBO 

Le estAn- aIIoiertas. . 

Ar.;paEDO 

Ue~acta 
Es ya la hora, Gran lkeslre. 
Nobles Señores, miradl a. 

ESCENA V 

DleDOS, ALBE-RTO y CELINA 

r.elio& DO repara OD Alfredo bu_la que el diálop ro iIIdiqae. 

A1.BIRfo 

Al Consejo acatamiento, 
Respetos á la corona: 
¿Puede ullllarqués de Verona 
Hablar un 11010 momeRto-' 

LUIS 

Es honra para el Consejo 
El escuchar un valiente. 
Hablad. 

AL.laTo 
too. . tal aliciente 

Uablaré con mas desp('jo. 
Tres meses há que un guerrero, 
A quien le llamo mi amigo, 
Cemhatiendo .1 enemigo, 
Ca!Ó herido y prisionero; 
y en pecho que de cristiano 
y de valiente blasona, 
Mas el coraje se entoaa 
Cuanclo· le bita un heftDlIDO. 
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Busqué el mio dia á dia 
Por los vastos arenales, 
Que no daban ni señales 
De· la huella que se guia ; 
Pero quiso Dios bondoso 
Premiar mi constante anhelo, 
y al fin consiguió mi celo 
Saber de él, venturoso. 
Con solo cien caballeros 
Que su ausilio me prestaron, 
En el desierto brillaron 
Los bendecidos aceros, 
y como es sabido ')'0. 

Que no brillan sin vencer, 
"encimos, ')' pude ver 
Al que buscaba ... Aquí está .•. 

Alfredo! ! 
CIi:LINA 

AL.'REDO 

Calla I ! I 

ALBERTO 

Lo hallára 
De una mujer prisionero, 
Que compasiva al esmero 
Como hermano le tratára. 
Era mujer de valía 
y que la santa Cruzada, 
En porcion muy estimada 
Presumí que la tendria. 
Pero en medio del combate 
La arrebató un caballero, 
Cuyo nombre no prefiero 
Que de aclararse se trate. 
Ocho 80les han brillado 
y nada supimos de ella j 

ISI 

•• 
" .. 

" 
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Pero hoy hallamol IU huella 
y yo mllmo la he tomado: 
Si ellto pesa al ca.ballero, 
Yo recogeré su guante, 
y su tan c~ro díamnnte 
Le pagaré con mi acero. 
Pero entretanto, al amparo 
Pongo de vuestra real mano, 
Esta mujer, cuyo hermano 
Es el contrario mas caro 
Oc nuestra ré , es, Señores ...•. 

LUIS 

Lo sé, marqués de Verona, 
y Hlestro celo os abona 
De nuestros altos' favores. 
Dínos tu nombre. 

CEL(;'¡ A 

Celina. 

LUIS 

A ( 

\" ¡,ien, CeJina, tu hermano 
i. Cuánto dar.1 '1 un soberano 
Por tu libertad t 

ctLIN.\ 

¿ ~o atina 
Á idearlo \"ueetra cabeza? 
lTn tajo en su real garganta. 

LCIS 

Tal oferta no me espanta : 
Es natural tu fiereza : 
Celina, aqueste palacio 
Será tu cárcel; mañana 
Mi voluntad soberana 
Dispondrá con mal espado. 
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Caballeros, delMJaj •••. 
Á Alf~do ~ á Albert,p "lel .. van. 

Seiior"s, !a ,terminemos; 
Mañana contestaremos 
Al Califa de Bagdad. 

183 

Desde que lo~ reyes bajaD del trollo "O luea tlcntru .Ie 
bastidores una marcha militar á grallde orquesta. 8e 
conti Duan!. Iaa.ea que ha~.aD lIalido lus mflllarcas. 

" 

ESCENA VI' 

ELEONORA, EL GRAN MAESTRE y CELIN A 

EllI.ARDO á Eleonor. 

Tengo que hablaros, Señ01'll. 

EL¡!:ONORA 

y yo tambien, noble Ebrard",. 

EBRARDO 

Pero ántes ... (De celos ardo). 

ELEONORA á ~liDa 

Comprendo ¿ Quer.eill aoora 
Contemplar erlliu recinto 
Los jardines del palacio ,!. 
Es magnífico su espacio. 

CELINA 1:01\ 801lri'Sa 

De flores un lab'erinto! 
l. No es Yel'dad '1 Señora bella, '} 
Os doy rendidas las gracia~ ... ;. 
¿ No hay algun bosque de acacia:; 
Dividido en ancha huella '1 

.ELEONOI\.\ 

Si. 
CELINA 

é Aliuna Cuente serena 
Que en redor abundan flores 
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Cuyos májicoe olores 
De tanto placer dan pena 'l 

Sí. 
CELII'I A 

Al extzemo del jardiR 
No hay una gruta escondida 
De hojas de palma tejida 
Del uno al otro confin; 
y por el verde ramaje 
Se ,oé la luz misteriosa, 
Como la fu de nn. Jaermosa 
Cuando la cubre un encaje '? 

ELEOI'IOR.\ 

Bien lo sabes I 

CELINA 

Fuera igual 
Que alleon de nuestras regiones 
Vinieran extraio!! 1eouel 
A enseñarle el arenal. 

KLEO:-;OB..l 

Ya que tan de casa eres, 
En el &aloa del Oriente 
Vé á eaperarme, con mi Rente 
Conversarás si lo quieres. 

CJ:LINA 

I;racias, Señora, 08 repito. 
I Quiera Alá que 10 a18Un dia 
Os pague la cortellla. .. ! 
Queda, no te necesito. 

Al ¡roe quiere aeercánele Kbrardo, .... " .. para á la Yo. 
de Celioa. Va. e .... 
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ESCENA VII 

ELEONORA y EJ. GRAN MAESTRE 

En e~te diálogo ~e evitará la precipitaeion de las palllbrl~, tratando de 
marcar el doble .entido que tienen' menudo. 

ELEON01\A 

l' Qué os parece buen Ebrardo? 
j Altiva la niña es! ' 

EDRARDO 

Mas que altiva. 

Si. 

ELEONOItA 

y algo beUa 

ERRAIlDO 

ELIONORA 

Descontenta. 

EDItARDO 

Se ,·é. 
ELEONORA 

¿ Sabes, Gran Maestre, una cosa'! 
Debes darme el parabien : 
Tengo el don de doble vista, 
Como dice el escocés. 

EDRARDO 

Real Señora, lo celebro. 

ELEONORA 

No sé qué pude entrever 
Que, la vistes. di mi voto 
Porque ese italiano soéz 
No contara en el COllsejo 
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De los caballeros quien 
i CeHna la guardaba . 
• No te parece acené '! 

t:DBAI\DO 

Reina Eleonora, yo creo 
Que ·."er el porvenir si' 
Como la!! magas de E5paña. 
En el Consejo tambien 
Pers,sü en que no partiera 
Luis para Jerusalen; 
Al méno!l que retardAra 
l. ~o 08 parece que acerté? 

ELEO:-¡Ol\.\ 

Gran Maestre, ladino e!\tás 

EDBARDO 

Hablemos mejor, pues que 
Ambos bien nos conocemos 
Señora, ¡, ."os no quere!s 
Que Luis marche todavía? 

ELEnSOIl.\ 

Sin duda. 
EDBARDO 

Pues yo sab?é 
Como detener !lU marcha. 

ELEOl'fORA 

Asi lo espero. 

EBR.1I\DO 

Yereis 
Qu .. no !le junta .. 1 Consejo 
En di .. z semanas tal vez. 

ELEosnRA 

l'erre('tamt'nte. 
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EIiRARDO 

Raymundo 
¿ Es para vos lo que ayer? 

t:LEONORA 

y quizá mas. 
ERRARDO 

¿ Se han concluido 
tos sustos por Isabel? 

ESCENA VIII 

DICHOS Y CELINA 
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Ir IR puerIl!. Reeretllo - Al ver á 1M perso,uljj!'~ se ql1NI:I ('CIII\~ 
dentl'O de tal! cortimuo 

ELEONOR.\. 

~o, Gran Maestre: cada día 
Tengo un nuevo padecer ~ 
Una espina mas, que al alma 
La despedaza cruel. 
La ama, yo bien lo conozco; 
y quizá tambien es él 
Correspondido por ella; 
lo No lo crees? 

ERRARDO 

Bien puede lIer. 
ELEONORA 

La casualidad te hizo 
Mi secreto conocer, 
y de entóllces de tu labio 
Los consejos escuché. 
Si ántes le amé por capricholl 
Pasajeros de mujer, 
Ho! le amo ~oa por orgullo. 
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Porque hay otra que' la vel, 
Á donde pisa Eleonora 
Pretende poner IU pié. 
Yo no quiero de Antioquía 
Que lalga mi esposo el rey, 
Y quiero ver á Raymundo 
Llorar de amor á mis piés. 
Yo no quiero que IUS ojos 
Se hallen con los de Isabel, 
Y quiero que esta insensata 
Lo humille con su desden. 
En tal circunstancia, Ebrardo, 

Se qaiLa UDa cadellA de oro J la pone ea e\ ~uello 
de Ebrardo. 

¿ Dime, pues, qué debo hace ? 

EBB.ABDO 

/, Para que Luis, de Antioquía 
No salga? 

ELEOKOBA 

Yo le diré: 
No quiero salir, J enlónces 
Como se quedó otra vez, 
Se quedará mal su grado. 
/, Para lo otro? 

EBaARDO 

No lé 
Sino un 1010 medio. 

ELEONOR.4. 

Pronto. 

ERRARDO 

¿. Es muy noble esa Isabel? 

ELEONORA 

Es de la mas pura sangre 
De todo el reino rrancés : 
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Sobrina del noble Conde 
De Neven. 

EIRARDO 

Ah, si, de aquel 
Que los "arones y obispos 
Elijieron para ser 
Ministro J Señor del reino 
Mientra la ausencia del rey. 

ELEON01A 

El mismo. 
EDRARDO 

y que ha preferido 
Ser monje, primero que 
Mandar la Francia .•. 

RLEONORA 

Sin duda. 
EBRAI\DO 

p~lif, Señora, á Isabel 
ETrio casarla. 

ELEONORA 

¡Casarla t 
EDRARDO 

Cierto. 

ELEONORA 

¿Con quién't 
EDRAIlDO 

Con algun buen caballero. 

ELEONOl\A 

i Ebrardo! 
EBIlARDO 

¿ Me comprendeis? 
Teneis dOll de doble mta 
Como dice elescocéa. 

489 
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ELEO!'l'ORA 
Pero ('~('. 

t:JlBAllDO 

&e itallano 
E!l para Ebrardo á la vez. 
1.0 que para vos, Señora, 
La eondesita Isabel. ' 
~o consintais, si 08 parece. 
Yo por mi parte tambien 
Haré lo que me convenga; 
\" gracia ha de ser, por Dio;;, 
Que caDten los..trovadores, 
Que la reina, k muju 
Que es joya de la: 'Cl'DlIlda 
\" de la Europa tambien. 
La primera en hermosura, 
Le rué á Sil marido iD6E'1 ; 
Y el galan Ca vorecido, 
Despues de estar t IUS pi, ' 
Se aburrió ! le dió los brams 
Su camarera Isabel ..• 

ELEONORA 

Pero ese italiano apenas 
Tiene un nombre. 

F.lIRARDO 

Dadle di .. ~, 
~Iañana eltará Edesea 
Hendida á nuestro poder : 
Tolemais, y Cesarea, 
y Asealon caerán tambien, 
Como otras muchas ciudades, 
Al amparo de la fé. 
\" el que corta den cabelas 
De los perros de mnllpl, 



DE MÁRMOL 

¿ No desmereoe,Señora, 
UDa corona en la sien? 

ELBONORA 

(, Consentirá? 

EDRARDO 

Es italiano ... 

ELEONORA' 

Pero ¿ y lo querrá Isabel? 

~BRARDO 

"acedlo grt\nde, y responde). 

EtRONORA 

(, Creeis que 10 quiera? 

ED R_~noo 

Es mujer. 

ELEONORA 

Entonces, dentro de una hora 
Haz que ven gil. 

EBRARno 

Así va bien. 
Entónces, mi bella reina, 
No será mal que á las diez 
De esta noche, vuestro esposo 
Los muros paseando esté, 
l el rey Raymundo acompaile 
Vuestra soledad. 

ELEONORA 

Si : de él 
~ecesito explicaciones. 

ERIIAROO 

Purs birn, Ra~'mlllldo ;'1 las dirz 

HII 
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BLBOftO .... 

Dentro una 1l01'8. el italiano. 

B •• A •• o 

Quedad con Diol. 

l!!Ll!!ONOIIA 

Vé con él. 
V'noe : Ebrardo por la paePl.a de oalida. Eleouora pOI 

la de l •• piezu iDleriOPe'. 

CBLINA 

Dentro una hora el italiano, 
El rey Raymundo á las diez: 
¡,No Ion estas las dotl citas? 
Reina cristiana, estía bien. 

FI:O¡ DEL ACTO SBGU:-¡OO 



ACTO TERCERO 

Aparato teatral del acto anterior. 

ESCENA 1 

DOS PAJES 

PUE {O 

Mal entiendes, po.jecillo, 
Los asuntos de palacio. 

PAJ E 2° 
Sus mentiras. 

PAn {O 

Mas despacio. 
Dale á tu lengua un poquillo 
De circunspeccion, de calma, 
No sea que por tu prisa 
Tengamos que oir una misa 
POI' el descanso de tu alma. 

PAJ E 2° 

No me hermano con el miedo 
y digo lo que es de ley : 
Si pesa á su gracia el rey 
Que le apunten con el dedo, 
Sea rey como se debe; 
Que rey sin poder de rey, 
No tiene de rey la ley 
Porque á ser rey no se atreve. 
y pues el rey no demuestra, 
Ni la voluntad de un hombre, 
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Es claro que cs rey en nombre 
Que le presenta de muell~ra. 

i Pajecillo! 

En Antioquia 
l, Qué es lo que hacemos ahora ? 
Entretener 11 EleoDora 
Con fiestas de cada dia. 
Dos torneos por semana, 
y '1US dulces trovadores 
Decirla cuentos de amores 
De la noche á la mañana; 
En tanto que los guerreros 
Con la molicie embriagados. 
Se olvidan que son cruzados; 
y sus bruñidos aceros 
Los comienzan á arrojar; 
;, Es esto lo que juramos_ 
Cuando el pecho n08 cruzamos 
Para venir ti lidiar? 
Si á la reina la mole8~a 
Del desierto la distancia, 
Vuélvase i por Dios! á Francia 
y viva en continua fiesta; 
Hasla que diga no mafl! 

r.\J E 1" 

Tú no entiendes ,UD cernino 
De l'sta Cruzada. 

PAJE 2° 

Imagillo' 
(lue til tampoco t"!'tar;·I~ 
~11·jnr implH'~lo, 
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'-P.UE 10 

re engañas: 
Cuanto aquí nos ha pasado 
Maldito si me ha asustado; 
y lo que tú tanto extrañas 
Yo lQ miro por precisa 
y natural consecuencia. 

PAlE 2° 

i Que me admira tu paciencia! 

P Al E t o 

No tal, i si es cosa de risa t, 
El rey vino á Tierra Santa 
Por la causa «lue yo vine. 
Que en Tierra Santa camine, 
(¡ en ella clave su planta, ' 
Siempre que ha!aertado en· ella 
Ha cumplido su misiono 

PAJE 2° 
¿Cómo? 

PAn: t o 

A Luis dá el perdon 
Por su m~ldita,. querella, 
El Papa Eugenio tercero 
y los obispos, con tal 
Que venga á purgar su mal, 
Vestido todo oe acero 
Al desierto. Por mi parte 
Maté con mis propias manos 
Al mayor de mis hermanos, 
Como en via de descarte, 
Por una que me jugó. 
Me persiguieron, ,fuÍ al Papa, 
y él de mi culpa' me escnJl1l· 
Ordenando venga yo, 

19:1 
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Para purgar mi pecado, 
Seiíalando la e ..... que trae al pecho 

Con esla cruz al desierto : 
Es asi que es caso cierto 
Que el desierto le ha pilado 
POI' el rey Lui. y por mi, 
Luego el rey Luis y este paje 
Han terminado IIU viaje, 
Puesto que se hallan aquí. 

PUI2· 

Mal cristiano ¡ eres, por Dios! 
y si te oyera el muy lanlo 
Bernardo ... 

PAn: IC! 

Sé todo cuanto 
Me diria; ! con su voz 
'i la lanza que encontraron 
Al pié del altar mayor 
De esta iglesia, con renor 
Me amenuara ... Lloraron, 
lIueho ya mis pobres ojos 
\" mucho he puegrinado 
Por enmendar mi pecado! ! 
Con que vamos, tus enojos ..... 
)las ¿ Quién viene? 

ESCENA 11 

ALFREDO y DICRO. 

ALFREDO 

Un caballero. 

PAIF. 1° 

AI80 mas se necesita 
Para enlrar ea esta wa. 
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ALFREDO 

Siendo ménos entrariB. 
PAJE t o 

Pero tambien es verdad 
Que saldriais mas de prisa. 

ALFREDO 

Será mejor que tus voces 
No salgan tan atrevidas. 
Id, paje, y á vuestra reina 
Que ha obedecido, decidla, 
El caballero italiano. 

PAJE 1° 

Si la reina os nécesita 
Ya es otra cosa diversa. 

Vále por el tercer bastidor de la izquicrdl. 

ALFBEDO 

Id con Dios. 

PAn 20 

Si no es precisa 
M.i presencia al caballero ...• 

ALFREDO 

Marchad, paje, con mi estima. 

ESCENA 111 

ALFREDO 8010 

ALFREDO 

¿ Por qué dentro mi pecho 
Ha~ algo que oscurece la hermosura 
De esa divina amante criatura j 
Y nunca satisfecho 
Con su amor hechicero. 

91 
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Deimiento baMa mi ré de caballero? 
i Magnifico aparato! 

Mirando los tronos. 

rn cadáver quizá cobrase aliento, 
Si lo llamaran rey por un momento; 
y el ménos insensato 
Su vida inmolaría 
Por colocarse ALLI tan solo Ull dio. ! 
La visla de un monarca, 
Oe su poder cnntempla el borizontl', 
Como en la cresta de empinado mOlltl 
El Aguila que abarca 
Con su mirar de fuego. 
Inmenso espacio que atraviesa luego. 
Con orgulloso lAbio 
Dicta imperante de su régia !lilln, 
y al eco de su voz cae la rodilla 
Del guerrero! el sábio. 
Del jó' en arrogante, 
y del "iejo en noblezas delirante. 
i Cómo se llega á rey! 
Ver en tinieblas lánguida la vida 
Teniendo el almade ambicio n henchida. 
; Ah! es vida que consume 
La vida misma que alentar presume! 

ESCENA IV 

ALFREDO T CELlNA 

C"lin.' hnhd f"olr3. l lo f'n 1:\ elrena Olfol dp. rnnrluir .\lr"",1n la 
palab .... 

CELIIIA 

Tl'ndrá tu amhicion tu logro 
Si tnmbiell tienl's amor. 
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ALFRlpo 

j Celin:a ! ¿ aquí? ya. la reina 

Debe venir: Huid por Dios. 
CELINA 

La reina está entretenida 
Escuchando un trovadoi-. 
i, Te pesa el ver á Celina? 

ALFREDO 

No; mas si 'ven que los dos 
Hablamos, tú no compr~ndell 
Lo que surrina yo. 

CELI:'CA 

y que ¿ no sufre Celina 
Por tí? ¡Ah! mi corazon 
No sabe sino adorarte: 
Tú no conoces, ¡ oh, no! 
Como se ama en el desierto: 
Mas que los rayos del sol, 
Arde el amor en nosotros. 

ALFREDO 

j Celina! 
CELINA 

por ti el amor 
Primero sen ti en mi pecho: 
Por ti olvidé de mi Dios 
Su palabra, y los preceptos 
De mi estricta religion, 
y rompi por tU8 amores 
De mis creencias el amor. 
Por tí miré las arenas 
Abrasadas por el sol, 
Como alfombras delica4ao; 
De vivisimo calor: 

l!l!l 
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Que no hay soles, ni desiertos, 
Ni infortunio, ni dolor 
Que no crea una ventura 
Si me encantas con lu 1'OZ; 

Por tí sueños mas hermosos 
Que la bella luz del sol, 
Cuando trinan eA el árbol 
La calandria y ruiseñor, 
Cnando hay golas de rocío 
Como perlas en la flor, 
Cuando toda es hebras de oro 
La argentada creacioD; 
Por tí loda el alma mia 
En un éxtasis de amor, 
Ya delira con tus ojos, 
Ya delira con tu voz ... 
¡, Qué mas quieres, vida mia. 
Rica estrella de mi amor, 
Si hasta amenacé mi vida, 
Al ver que otro pretendió 
Este corazon que es tuyo? 

¡. Otro? 
ALFREDO 

CELI!'IA 

Mas tuve valor. 
Que de sus torpes halagos 
Mi puñal me derendió. 

ALFaEDO 

i Inrame freile ! 

CELIN." 

Seis días 
En su tienda me guarolo ! 
Y amenazándome ora 
Con palabras de furor. 
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Ora haciéndome promesas, 
Ora humilde y con baldon 
Queria del pecho mio 
Beber Mientos de amor. 
Pero mas que Alá, tu imájen 
Resistencias me inspiró, 
y tan solo maldiciones 
Compensaron su pasion. 

ALFREDO 

Yo le buscaré al cobarde. 

CELIl'U 

No, mi Alfredo, aqueso no, 
Ya estoy libre de su imperio; 
Otra cosa quiero yo. 
Mi hermano dará á tus reyes 
Cnanto exija su ambicion 
Por mi libertad. - Alfredo, 
Yo pude escuchar tu voz : 
Sé que deseas un trono, 
Lo tendl'ás. Tambieo sé yo 
Que miles de hombres deseas 
Para mandar; no habrá dos 
Que cual tú tengan esclavos 
Con mas fina sumision. 
Te ofrecería un serrallo 
Con murallas en redor, 
Que guardara las mujeres 
Mas lindas qne Alá creó; 
Con tanto esmero cu.idadas, 
Que cada una en su prision 
Por lecho tendria plumas 
De bellísimo color, 
\" perfumes deliciosos 
Que embriagasen con su olor; 
Tanta seda y pedrería, 

:!Ol 
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10.nlo pAjuo ~elol 
Que trinaado en .torno ,ulG 
La dijera dulce amor, 
Que ninguna deaearia 
Terminara su prísion p 

Mas esto' no te lo orre&CG, 
Porque zelos tengO' yo 
Hasla de que .haya mujere!! 
En el mundo de los dos. 

ALFREDO 

Celina, tu voz me abrasa. 

CELINA 

\. si Alá mandase hoy . 
. \ olro mundo nuestras alma@ 
Tendría lelos mi amor· 
De las huellas que tu pi&uta. 
Sobre la tierra dejó. 

ALFREDO 

i Tú no compreades, Celina, 
Mi terrible situacion I 
¿ 01 vidas lIue 80y cristiano'! 

CELINA 

¡,Qué importa eso? el amor, 
Si te vienes al desierto, 
Será Ruestra religion .. ' 

ALFaEDO 

I Ah ! en el desierto, Celilla, 
Solo pensaba en mi amor; 
Alli, donde en el silencio' 
Solo elIcuchaba tu VOl, 

t.:omo música suave 
De amorosa inspiracion, 
Como brisa de la Italia 
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Que conmueve el corazon ; 
Pero i ny! que ya CD"Antioquill 
Se contunde con tu voz, 
El estrépito glorioso 
JJe guerrera conrusion; 
y son tan grandes, Celina, 
Los sueños de mi valor, 
lJue 110 caben en los senos 
De mi altivo corazon. 
Yo te idolatro, lo juro; 
Pero una ruerza mayor 
~Ie roba, por mi desgracia, 
Los encantos de tu amor. 
Débo cumplir mi destino. 
¡ Qué quieres! mi religion 
Tambien de tí me separa, 
y apenas me basto yo 
Para decirte « te amo. )1 

CELINA 

¿Me amas'? dilo. 

ALFRElJO 

Sí. 

CELINA 

Pues yo 
Ya te he enseñado bastan le 
El frenesí de mi amor; 
Yo te hice dueño de todo 
Cuanto hay en mi corazon. 
Alfredo, guarda el regalo, 
Pero no quiera tu Dios 
Que lo arrojes de tus manos! 

AJ.FREDO 

~o, jamás. 

203 
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CELlR A 

Por compaaioD 
De tí mismo séme fiel. 

ALFREDO 

(,Dudas? ¿por qué? 

CELUfA 

Muy D1&rcadu. 

¡Qué le 10! 

Celina ... 
ALFREDO 

CELIIIIA 

¡apera ... le acercan ... 

. uníDo 
La reina será; I por Dios! 

CELINA 

Alfredo, yo me retiro. 

ALFREDO 

¡, Voll'erás? 
CELINA 

Con mal amor. 
• V ... por la 1 narl. IeCre\', 

ESCENA V 

ELEONORA 'f ALFBEDO 

Eleoaora .. le 1'0'" el &eguado basLidor de la ;'quierd •. 

ALFREDO 

A vuestras reales plantas la rodilla 
No el deadoro doblar, beDa Señora. 

Se arrodilla y beM 'a lMDa de la reWL 



DE M.\ Rl\IOL 

ELEONORA 

Levanta, caballero, tan cumplido 
Eres como leai. 

ALFREDO 

Reina Eleonora, 
Aquí vuestro mandato me ha llamado : 
¡, Qué ortlenais á este pobre caballero '? 
A dama de tan alta nombradia, 
Ciñérase de lauros el guerrero 
Que pudiera servirla con su brazo, 
YIllidiando campeon de su nobleza, 
Ya proclamando con la lanza en ristte 
El tesplandor de su sin par belleza. 

ELEO:-¡ORA 

Si hubiera menester un Cuerte brazo 
Que amparas.e mi débil existencia, 
Te nombraria á tí mi caballero, 
Quedándose tranquila mi conciencia 
Presumiendo tu triunro en el combate: 
Pero i gracias al Cielo! todavía 
No preciso de espadas por escudo. 

ALFREDO 

Y ¿ qué matuiais, Señora 'l 

ELEONURA 

En este día 
Quiero acaso premiar pasados hechos. 
Tú de mi esposo la preciosa vida, 
De Pisídia en las lúgubres montañas 
Con valor libertaste j 'i desmedida 
Mi gratitud á tus esfuerzos fuera. 

ALFREDO 

~da pretenderé. 
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ELEONOIIA 

Dilile, italiano : 
¿ ~'ueron nobles, acaso tus MUlelos? 

ALFREDO 

Mas que nobles, Señora, 

ELIONoaA 

No es ell yano 
Qúe pregunto sus nombres cuales fueron? 

."P •• 

ALFaEDo 

La sangre de los Duques de Espoleto 
Es la que altiva por mis venas corre. 
Mas de ese ilustre nombre, que respeto 
~Iereció de la Europa en .algun dia, 
Ue su inmenso poder y 8U grandeza, 
Ved, Señora, la herencia en esta espada 
El soberbio aleman con su Ilerela . 
Al proranar la Italia con IIU planta, 
\" lomhardos, '1 francos y esclavones 
Pagaban su osadia á mis abuelos 
Con sangre de sus torpes corazones ... 
Venecia, Gacta, lUpoles y AmalD, 
Saben guardar sus hechos inmortales, 
\" cuentan que las manos de Espoletos 
~unca dieron los PflliQS lmperiak •••. 
Mas todo esto pasó ... van ocho siglos 
Dcequc cansada el águila altanera 
De eacudir. el mundo entre sus garras, 
Se re,entó en el medio de la esCera ; 
y cayendo en el suelo de su Italia, 
HilO temblH al muodo su caida, 
y á la Italia inCelil partió 10 c:ueJ1lO 
En mil pedazos de diatiata vid ... 

EL!Ol'lOlA 

Pero quiU algun dia ... 



ALFREDO 

Sí; algiln dia 
Los buitres que se embriagan carniceros 
Con los resto.il del águila cadáver, 
Han de lanzar, entre ayes lastimeros, 
Junto con eS01 restos su existencia. 

EÚWNOIU.' 

y tan flustre y noble de8cendien~e 
Puede viVír contento con 8U estado? 

ALFREDO 

Soy soldado de Cristo solamente ; 
Pero mientras los Cielo," me protejan, 
Puede ser que los golpes de mi espada. 

ELEONORA 

.. Hagan temblar los tercios musulmanes: 
Pero no pasarás de cabaHero. 

ALFREDO 

¿ Y qué poder hacer? 

ELEONORA 

Mas alta gloria 
No concebiste nunca en tu cabeza '! 

ALFREDO 

Sueños np mas de pasajero imperio. 

ELEONORA 

¿ y si acaso esos sueños de grandeza 
Pudieran realizarse? ¿ Nunca, dime, 
Deseaste te adornara una diadema '? 

20' 

El talento de los actores comprenderá el earáclef de dignidad 
y grandeza que deben de.plegar en el reRto de e.'a eRcell'll : 
Eleonora dará á 8UB palam-as y á 8U accion toda la altivez 
y nobleza conveniente, que para preocupar á Alfredo e8 ne
cp.sario; y Alfredo irá manirestaudo progresivamcn'I' la fasci
nacion de 80 elplritllo 
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ALFREDO 

Alguna vez quizé. 

BLBO!'lORA 

Si tú supieras 
I Como en lu sienes IU coalaeto '1aemll! 
Al primer escalon RO mas del trono 
i Como nos levantamos de la tierra 1 
Imagina un instante que mi esposo 
TI' cede UDa gran parte en esta guerra, 
y que al frente dI' bravos escuadrones, 
Has tomado una plaza en el desierto. 
y por su rey al pIlOto te proclalDll 
De entrar en la ciudad . 

. \LFREDO 

(i Si fuera cierto!) 

ELEO!'lORA 

Imagina tambien que este es tu tl'OnD, 
Señalando el trollo de Lui •• 

y al compás de los cánticos triunrale. 
Vas llegando hasta él. .... ya está tu planta 

Le toma de la mallo J le va conduciendo IeguD 

illdicall los nMlOs. 

Donde solo se vé las plantas reales. 
¿ Nada te inspira la primera grada? 

ALFREDO 

i Creo que me desprendo de los suelos! 

ELEOl'lORA 

Pisa, pues, la segunda: ¡, qué te dice? 

.\LFREDO 

Creo . tocar la rr!'nte de los f,iel05. 

ELEONOB& 

Sube pu!'s, ¡\ la última: ¡ qué pien!lllll'! 



DE MÁRMOL 

ALFl\F.DO 

Pienso. que el mundo por mis plantas rueda 
y que anda mas veloz, si yo lo mando; 
y que si 10 lo mando, quieto queda! 

ELEONORA 

Colócate en el trollO ... La corona 
Toma la corona de Luis y se 1/1 pODe 

Es esta ... bien ... asi... y ora qué sientes? 

"ALFREDO 

Sieato que,se me abrasa la cabeza, 
y entre llantlls de gloria refulgentes 
El universo ante mis ojos brilla; 
y miro que mi frente ~e refleja 
En la posteridad que me retrata, 
y aun mas allá del porvenir se aleja 
La grandeza de Alfredo y su renombre! 

Marcha trillnfal dentro ele bastidor,,'. 

(CANTA N) 

Honor, honor al rey, 
Que lleya la Cruzada 
Para. Jerusalen. 
ffoDor honor al rey 
Que lleva victoriolla 
La enseiía de la fé. 

F.J.EONORA 

Viene el rey Luis. Escucha: ,ietorean 
Su marcha. Así tambien será la tuya 
euando en un trono como á L~s te vean, 
¿ Querrás poi' él prestarme un sacrificio? 

ALFREDO 

Mas, que no me despierte de e~te sQeiío. 
Hablad y Jo obtendreis. 

t2. 
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ELEOIIO .. A 

Baja del trono. 

~LFB.EDO 

Pedid, ScilOra, y cumpliré mi empeño. 
Alfredo permanece ea el lrono. 

ESCENA VI 

DICHOS Y CELINA 

Celina tale desde 1 .. ú1t ...... pald.U pe. 1 .. piJéPla ........ l .. ': ... al IrOI 

con dignidaol 'J ~ 'J taaa á Alfreda de la_o ' 

CELIIIA 

VOS lo subisteis, SeñOl'R; 
Psmiüd, lo .bajaré. 

EU;'OJIIORA 

Cómo :\ de8man tan aud~e 
Osa atreverse la infiel? 

CELINA 

" Dentro una hora el italiano. 
El rey Jlaymundo á lM die:;. .. 

ELIIOIIO .. a. 
¡Cielos! 

ALFREDO 

;. Qué haces Celina '! 

CE "'IIB 

l. No Id estás viendo ... ~ 
Lo flaja. 

~:LI;;oNOJ\\ 

~1lJ.ier. 
O dt>monio del desierto ~ 
;. Sabes quien !\O~ ? 



DE MÁRMOL 

CF.LINA 

Bien lo sé. 
Con desprecio. 

Alfredo, te dan un trono; 
Pero no sabes por qué. 
Te he bajado del que e'sta~as, 
y d~ mil te bajaré. 
Alfredo, por compasion 
De tí mismo s/!me fiel. 

Váse por el tercer bastidor de 11L izqlliprda. 

ESCENA VII 

ELEONORA y ALFREDO 

ALFREDO 

Perdonadla. 
F.LEONORA 

Nada temas. 
(Mas empeño hora pondré) 
Vuelve á mi estancia este dia. 
Véte la, se acerca el rey. 

Váse Eleonorll por el sl"gllnoo bII,tiilor <1 .. \" 
izquierda, y Alfredo por el SlIJlIDdo de 1" d~
reeha. 

ESCENA VIII 

LUIS y BERNAUDO 

B.:RNARDO 

Ya lo miras, rey de Francia: 
Te acatan y te festejan 
Los defensores de Cristo, 
Ansiando de 1 ..... pelea, 
r ansiando de que los lieves 
Donde 'quiere su conciencia. 
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LUIS 

Los llevaré, padre mio. 

BERN.\RDO 

Quieren cumplir la promesa 
Que hicieron al Santo P&4re. 
Rey de Francia, no detengas 
El sagrado juramento. lO 

LUIS 

Lo cumplirlin. 

BERNARDO 

Cada tienda 
Tiene corrupcion, plaeere!', 
y cuanto mas te detengas 
Mas se olvidarlin son hijos 
y soldados de la Iglesia. 

Lt:I!I 

Saldremos J venceremos. 

BER:'iARDO 

Quizá tu vaklr te ciega. 
Eseúchame : noche y dia 
~ todas partes me encuenlra5 
COD rsta cruz excitando 

Traerá un crucifijo al I 

Los !'oldados, J mi lengtl1l 
Presagiándoles ('1 logro 
De su salvacioD elrrna : 
Diciéndoles lo ~e el Cielo 
En mi8 sueños me revela; 
Contando lo que surria 
Sobre la tosca madera, 
El que vino por noaotros 
A padeeer en 111 tielft. 
~is ojos ,iertl'n raudales· 



DE MÁRMOL. 

De lágrimas, y mi lengua 
Cada vez mas les excita 
y cada vez mas les muestra 
Lo fácil de la victoria. 
So ,'enganza en mi cabeza 
Fttlmioe Dios, si desmie nte 
Mi palabra á ruS conciencia. 

LUIS 

Pennitidme. 
Le b""R In Illflnn I'On "umo rendimiento 

BF.RNAROO 

Pero escucha : 
Quiero hablarte sin reserva 
Para' que actives tu marcha •.• 
Creo que Dios nos proteja, 
Creo todo; pero en tanto 
Del desierto las arenas 
Se tiñen con nuestra sangre. 
y en cada día la empresa 
Es mas difldl. • : Arcanos 
Sedn de la Providencia 
Que en esta tierra lejo.na 
Tan misteriosa se musstra. 
i Quién pudo creer a1gun dia, 
Que mueriese en la Judea, 
Lo que nació de ella misma 
y alimentóse de eUa! ! I 
i Aqui fuéel teatro primero 
De la religion suprema I 
¡Y aqui talRbien flié su lumba, 
Soberana Providencia! ! ! 

LU IS 

De esa tumba la alzare mOl! 

Padre mio. 
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BEIIl'fA1IDO 

Ya nol cues'ta 
Tanta langre, que tú solo 
Puedea impedir qU!l sea 
Tambien la tumba de Enropa, 
Elta Asia tan altanera. 
Ya cuarenta mil soldadol 
Has perdido en lal contiendas 
Hasta llegar á Antioquia, 
Sin ninguna consecuencia. 
El rey de Jeruaalen 
Ealá defendiendo apenas 
Laa murallas que lo guardan. 
Apresura tu carrera; 
V é en au amparo, que si lQgras 
Salvarla con tu defensa, 
Quizá mañana tremole 
En toda la Asia la ensl!üa 
Del Redentor de los hombres: 
\' si por acaso cimentas 
En el Oriente tu imperio, 
i Rey de Francia! quién i. pudiera 
Diapularte el de Occidente '! 
La AlelRania está sujeta 
Con bI. tiara de Eugenio, 
\' Roma será altanera 
Cuando I4.'pa que Conrado 
Está de '"Delta en [arepa 
Sin cumplir IU juramento. 
Sabes bien que l. Inglaterra 
~ada nos presta de nruio, 
\' que lal indifel't'lle\a 
~o se ha de olvidar en Homa. 
De I-:spaña las cortas fuenas 
Pal'll ella sola DO bastan. 
'" en l'sll' instanle dl'speña 



DE NÁ.RMO!. 

De 101 montea uturianoa 
Los hijos que en IU de(ensa 
I :on el árabe combaten; 
y ya son dos bandas fieras 
Las que á DOD Alfonso hostigan, 
Pues de la. africana tierra 
A los árabes auxilian 
Hordas de moros soberbias. 
J, Quién será, pues, rey de Fra.ncia 
Quien dé sombra á tu diadema? 

-LUIS 

Todo ello lo sé, Señor, 
Mall si demoro esta empresa, 
Si el) Antioquía me hallo, 
Es porque quizá me fuena 
Una voluntad que tengo 
Por mi mal que complacerla .• 

BERNARDO 

Todo lo sé; mas tú defles 
Alzar tu voz, y con ella 
Hacer temblar la cristiana, 
Que en demorarle se empeña. 
Eres su rey y su esposo; 
Manda pues que te obedezca 

LUIS 

i Impera tanto en mi alma! 
Pero, al fin ... al fin hacerla 
Que me obedezca sabré. 

bEI\:'\ARDO 

Ten Villor. 

LUIS 

Me aleg~ ella 
Que s\l salud se quebranta 
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I :on marchu tan de cartera, 
'i puede ser; pues ¡(unque 
Eshí. la ré en 8U condeneia, 
Su cuerpo es débil, Señor; 
Qae l. ~oluntad suprema 
De Dios, hizo á la lIlujer 
Con mas mísera Oaqaela' 
Que á. los hombres. 

I 
BEBNAI\l)O 

Rey de Fmncía. 
Se quebranta su conciencia 
Mas que su cuerpo. 

LUIS 
Callad •••• 

Yo os lo prometo,la empN,~ 
Será. pronto continuada. 

BERNARDO 

Hacedlo asl; que tremenda 
.'uera de Dios la jlllticia, 
Si una majer coDIAgltierd 
Detenerle. 

LUh 

Padre mio, 
¿ Quereis que vamoa oí verla '! 

BE81'1ARDO 

En ,'ez de estar escuchando 
Las palabras de la reina. 
Vrefiero oir de losCralados 
Sus lamentos! lUi llUejas. 

LUl~ 

Siendo así •.. 
BERI'IA.nu 

Te atDilie el Cielo. 
Le!S 

El vuestra "Ida protéja ... 
Va.e. 



UE llÁRMOL 

ESCENA IX 

BERNARDO 

BERNARDO 

Pide por tí, rey de Francia 
Que su mano te defienda 
Cuando el rayo se desprenda 
Que consuma tu arrogancia. 
Tiembla de este fraile, i oh rey! 
Que, á pesar de tu grandeza, 
Si alza un poco la cabeza, 
Puede imponerte la le!. 
Prepdida de mi sotana 
CondQJCo la Europa entera; 
No interrumpas mi carrera 
Que eres~carga muy liviana; 
Pues con tanto amor me ampara 
La suprema Virgen Madre; 
Que hasta puedo al Santo Padre 
Descubril'lo de la tiara ... 
Dios te alude, rey, prolijo, 
Si cuando estés mas contento, 
Quiero decir un acento . 
Mostrando este crucifijo. 

En aCI'iun de ¡""c. 

ESCENA X 

CELINA y BERNARDO 

CEL1NA 

¿seüor ... ? 

BERNARDO 

¿ Qué me quieres? 

21'7 
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CELINA 

l. Podeis c!'cucharmc 
Tan solo un momento? 

BER!'IIARDO 

Mujer, ¿Por qué no? 
I~ualquicra que sea, 
Si está desvalido, 
Si busca consuelo, 
Mi amparo le doy. 

CELIIIA 

No busco consuelos, 
:'Iii alil-io, lIi amparo; 
Tan solo una cosa 
Quisiera saber. 

BEII.~anDO 

Pues habla. 

CEL(:-¡ _\ 

l'\osotros 
Acá en los desiertos, 
Sallemos muy poco 
De Europa ! ~u ley; 
y siendo tan raras 
Las cusas de Europa, 
Curiosos á veces 
Solemos estar. 

IIERN_\RDO 

Es vuestra la culpa; 
Romped ese velo 
Que os quita á los ojos 
La luz cele~tia1. 
Pedid de rodillas 
Perdon á los Cielos, 
y el Padre del hijo 



DE ~lÁIDl O L 

Que el roslro escupls, 
Subr~ vuestro crhnen 
Mirar bondadoso. 
Poniendo 00 Europa 
Las luces aquí. 

CELI;\ A 

No quiero, buen fraile, 
Palabras sublimes 
llel Cristo, ó Mahoma, 
Con vos pronunciar. 
Pedid por vosotros 
Al Dio!! que os dé gana; 
Dejad que á Mahoma 
Hoguemos acá. 

BERNARDO 

Muldita tu lengua 
Que mezcla los nombres, 
Uel Dios de los Cielos 
r el perro de infiel. 

CELINA 

Dejemos, os ruego, 
Tan agrias palabras ... 

'Es uná pregunta, 
¿ Quereis responder'! 

BERNARDO 

En;1pieza. 
CELINA 

Escuchadme : 
Lo~ hijo!! del A~ia, 
Ya bien en las hojas 
Del puro alcorán;' 
Ya bien en los lábios 
De viej,es guerreros, " 
Ó sábios que miran 
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LQS astros marchar; 
Temprano apreudemo!<, 
Que el hijo del Grande 
lJue manda al Prorela, 
\0 debe mentir; 
y aquello que diga, 
Poniendo al decirlo 
Su mano en el pel:ho. 
Lo debe cumplir. 
Decidme : ¿ ell Europa 
Se manda lo mismo'? 

\1 ER~ ARO (. 

~Ien lir es delito 
Prohibido por Oio,,~ 

.\quel que en nosotro~ 
Engaila á un hermano, 
Ú rsquivo 110 cumple 
Promesa que diú; 
Si es hombre el que ha sid 
Por él engañado, 
Se lanza al de~ierto 
Corriendo tras él. 
Le dan alazanes 
y auxilio do quiera; 
Lo alcanza. y eon ~lIngr .. 
Le enseña la fé : 
y si es por acaso 
Mujer la engaliada. 
Se apura á yen garla 
Su hermano leal; 
Si hermano no tieH!', 
En todo 1'1 desierto 
:'l/o dan al cobard'!' 
\¡ lienda. ni !lal. 



DE MÁRMOL 

Decidme : ('n Europa 
Se e!ltila lo mismo? 

BERNA.I1IJO 

A todos asisle 
Derecho y poder, 
De hacer al cristiano 
Que oCertas le ha hecho, 
Que cumpla al instante 
Su empeño ,y su fé 
Que es mal caballero, 
Cristiano perjuro, 
Quien falta, si ha dado 
Palabra de tal. 

tELINA 

/. V á todos es dado 
Pedir que la cumplan? , 

BERNARDO 

Sin duda; todo hombr(' 
Para esto es igual. 

,CELIN A 

;, \' si es protegido 
De grandes SeiioPeI\'! 

BERNARD.O 

Mas nadie protege 
La mancha en su honor. 

CELIN A 

Entónces, dichosa 
Paslld vuestra vida, 

BERNARDO 

;. Estais satisCecha '? 
QELINA 

Contenta me voy. 

FIN D~L ArTO TERCEDO 
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ACTO CUAl\TO 
SaloD d. palorio - tlD .mOtl y jUDtoáél Da peqaeilo tabarete. 

ESCENA 1 

EBRARDO y CELINA 

EBlI.\lIDO 

~O te iris, no. - Te diré ... 
De rodillo., teDiado de la IDIIDO .. Celia •. 

CELINA 

Suelta, fraile, te aborrezco. 

EBBARDO 

Tu esclavo siempre seré; 
Siempre á tus piés estaré; 
lIi vida, mi alma tl' orrezco. 

CELIS.\ 

Suelta, maldito de Alá. 

¡. Quiere!' amor? te delesto. 

EB ..... DO 

De hinojos me has visto !a ; 
Di siquiera que por e!'lo 
Tu pecho se ablandará ... 

CELI!IA 

:Si el génio del mal' que habita 
De IstiJkar en lo pl'Orundo, 
~i las serpientes que agi1a 
Con su acento ruribundo. 



OUllAS DRAMÁTICAS DE M.'n~IO(" 2:!3 

y á beber sangre concila ; 
Ni cuanto existe en la tierra 
De poderoso y temible 
Podria hacerme sensible 
:\. esa pasioll que se encierrJ. 
En tu pecho aborrecible. 
Te detesto, nazareno 
l, Lo comprendes? Mal"o por cierto 
Vete fl buscar al desierto 
Una tigre que en tu seno 
Vierta su amor, Ó "eneno, 
Que lo mismo es para tí • .,.",. 

EBRARDO 

I Pecho de hierro! no importa ... 
No me quieres dar un sl 
Que de rodillas pedí. .. 
Pues el no mi alma conforta ... 
Quemis á otro l. es verdad? 
Pues ese otro te engaña, 
y lleno de liviandad, 
En los brazos de una extraña 
Olvidará tu beldad. 
Mañana vá á ser su esposo; 

. Dí ¿ no te abrasas de zelos? 
Habla ... paga al veleidoso 
Con otros nuevos desvelos 
Yo te adoro. 

La toma de la maoo. 

CELINA. 

Mas odioso 
Me pareces por lo mismo; 
Suéltame. 

EBRAROO 

Ruido siento. 



OBRAS DRAM.\TICA:-; 

CELIl'IA 

Serpiente, ó tigre sediento, 
Ojalá ruese un abismo 
Que te tragase violento! 

Val'le. 

EBRARDO Mu.da de tODO al ver a Albp.rlu 

ApiAdate, Diol bendito : 
Ilumina eltas criaturas, 
Que en IU perenne delito 
Te desconocen ú obscuras! 

ESCENA 11 

EBRARIJO v ALBERTO 

ALBEllTO 

Buen criltiano el, por mi vida, 
El Gran Maeltre del Templo! 

EBllARDO 

Por convertir esa infiel 
Lo posible estaba haciendo; 
Pues soy siervo de la iglesia 
y soldado al mismo tiempo. 

i \'al 
ALBERT" 

EBIlAIlDO 

¡, Vais á ver á la reina"! 

ALBERTO 

~o : deseo ver á AlCrt'do. 

Se lo diré. 
EBIlARDO 

ALBlllTO 

:-'0 rehulo. 



DE 1\1 Á' lUlO L 

EBRARDO 

Entonces ... 

A:LBERTO 

Id con el cielo. 

ESCENA III 

ALRERTO ~oh) 

ALBERTO 

j ~liserable! j así profanas 
Tus sagradosjuralllentos! 
j Así se manchan lle Cristo 
Los solda.dos! así el Cielo 
Parece q~"lIPs olvida 
y abandona en los des.iertos. 
Una Crnzada perdida, 
y esta segunda bien luego 
Se h~b,rá de perder tambiep 
¡ Oh Dios mio--! ¡ pr.otejednm\ ~ 

ESCENA IV 

:\ LFREDfÍ \" ALBERTU 

,\LFREDo 

Mi buen Alberto j CU{IO goza 
El alma con encontraros! 

A.I,HEBTO 

Será preciso que Alberto 
Busque á su amigo en palacio', 
Porque ya' su pobre. tienda. 
Tiempo ha que la ha descúidado. 

t3. 
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.\LFaEDO 

Alberto amigo, tú sabes 
Que hace diez dial me hallo 
Tan lleno de ocupaciones 
Que yo mismo no me baslo; 
Pero aquí Ó en el duierto, 
En cabañas ó en palacios 
Alberto tierre en mi pecho 
Su lagar bien resen"ado • 

. \LBF:IlTO 

i Ay, Alfredo! elleno brillo 
De la grandeza y el rausto 
Df'~a ciegos los afectos 
En el pecho mas honrado! 
Qllién sabe si en esta senda, 
Donde pisas tan iw:auto, 
No dejas tras de tu planta 
Para Alberto desengañns. 

ALFREDO 

Por el contrario: en la senda 
\" o te extenderé mi mano, 
\" los dos la correremos 
Hallando flores al paso. 

ALIIF.aTO 

¿ Los dos'! no : ~rrela tú; 
\" quiera Dios ~ tu amparo 
~o teDga lO que correr! 

ALFREDO 

¿. Por qué tan negros presagios 
t.:uando todo •• torno mio 
Lo contemplo ahrillantiido? 
Te ciega tu afecto, oye: 
Mañana le doy mi mano 
Á l!tabrl ; dp.nll'9 d ... poro 



DE MÁRMOL 

De Antioquia nos marchamos 
y el mismo rey me ha. ofrecido 
Que sustituiré en el mand9 
De la vanguardia á Gilberto ; 
Pues este "iejo soldado 

-Se quedará en Aritioquía. 
Vamos despues a juntarnos 
Al rey de Jerusalen; 
y despues para Damasco, 
y Edesea y otras plazas 
Irá el resto de mi mando, 
y el de Gorredo y demás. 
¡, y bien Alberto? En mis manos 
Tendré veinte mil valientes 
¡. Nada podré hacer llcaso? 
Todo lo debo á la reina 
y al re! tambien. 

ALBERTO 

Pero en cambio 
Te casas con quien no amas. 

A U'REDO 

La amaré. 

ALBERTO 

¡, y ella? 

ALFREDO 

Sobl'ado 
Soy caballero, y muy pront4 
Lograré con mis acatos 
Conquistar su coruon. 
AdemAs, tú sabes cuanto 
Impera en mi otro deseo, 
y si este al 8n satisfago 
¡. Qué me importa lo demás ? 

221 
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A1.BERTO 

Deseo noble, sagrado, 
Deseo ele hacene grande; 
Pero I AIrredo 1 ni sóñando 
Quisiera yo la grandeza 
Con que te halagas en vano,. 

A1.PII.EDO 

¿Por qué" 

A1.BEII.TO 

Pon¡ue la recibes 
De quien dá tan solos engaños; 
De quien si acuo dá uno, 
Ha de peWr mil en' cambio; 
y aun ese uno es probable 
Que tenga mucho de falso. 
En fin, porque la recibes 
De un rey francés - No me engaño 

A1.FRF.DO 

Esta vez puede que no 
Se desdiga. 

ALIIERTO 

¡Alucinado! 
¡, De dóndl' sale ese empeilo 
De protejerte? ¿ de cuando 
Aci los de Francia. estiman 
De tal _arte á un italiano "! 
Cuando DO ha lido la Italia 
Para elOa francesei vanos, 
Objeto de envidia ó zelos. 
Ó de enoooo mal callado t 
CUando del flgllila oh'idan 
Que los tUYO avasaHados, 
y del águila el imperio 



DE l\IÁRMOL 

Que la Tiara lo ha heredado? 
¿ Cuándo los reyes de Francia 
Extienden leales la mano? 
Piensan tan solo en si mismos; 
Y, cuando están apurados, 
Con palabras muy cortese~ 
Procuran algun aliado; 
Pero cesando el peligro 
Retiran pronto la mano, 
Y el aliado generoso 
Queda por ellos colgado. 

ALFREDO 

Bien; no hablemos de eso ~a ; 
Seria cruel pensarlo. 
l, Sabes que se vá Celina? 

ALBERTO 

Lo sé : ¿ creerás he cobrado 
Por ella cierto cariño? 
j Pobrecilla, te ama tanto! 

ALFREDO 

Y yo la amára tambien, 
Como en dias que pasaron, 
Si á un tiempo pudiera mi alma 
[o sus senos inflamados 
Dos pasiones abrigar; 
Si esta ambicio n en que ard.o,. 
Gran4e, bella, inex~jble ... 
Pudiera en sus arrebatós ' 
Darle lugar al amor. 

ALBERTO 

Y á no !ler por el hallaso 
De la amistad de Eleonora 
y de su esposo? cuitado. 
Estás, vive Dios ... I 
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ALPREDO 

I Silencio! 
Vienen : la reina es acaso. 

Me retiro. 
ALBERTO 

ALFREDO 

No; es Celina. 
Ya me ha visto: aguarda un rato .. 
Prométeme que á la rrina 
Visitaráa. 

ALBERTO 

Por 11 lo hago. 

ALFREDO 

Con toda su comitiva 
Ha salido de palacio, • 
y flntes que retorne, debo 
Ir fl encontrarla. - Te aguudo. 

ESCENA V 

CELINA l' DICROS. 

Celi .... le por el tercer butidor de la il:quierd. 

CELINA 

:'io te asastes, soy Celina. 
¿ PGr qué el mirarte te asombra , 
~o es todavia mi sombra 
La que tras tu pié camina. 
So! Celina ¿ no me miras"! 
La que allá en 101 arenus 
Te envolvia con IUI eJaalel. 

Alfredo ¿ por qué suspiras .~ 
¿ Tiene!! algUll sinNbor'r 



DE MÁRMOL 

ALFREDO 

Por Dios i Celina ... ! 

CELINA 

¿Qué sientes? 
¡, Tienes, acasa, presentes' 
Nuestros momentos de amor? 

ALFREDO 

Cana. 
CELINA 

;. Pero qué? i Eran tan bellos! 
¿ No te acuerdas? en el alma 
No babia ni fé, ni calma 
Cuando nos movían ello: .. 

ALFREDO 

Bien, basto. 

CELINA 

Aun creo que está 
En mi seoo tu cabeza, 
y que alabas mi belleza .•. 
i Maldito seas de Alá ! 

Alfredo se vá precipita,dameDle por el se~ondo 
bastidor de la izquierda. 

ESCENA VI 

ALBERTO y CELIN A 

ALJlEI\TO 

Celina, aplaca el furor 
Que el tenerlo es desacierto ; 
Tu volverás &1 desierto 
'" all\ ohidar{¡s tu amor. 
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CELIlU. 

j Tu amor! i tu amor! nazareno, 
No conrundas, miserable, 
Una almíbar deleitable 
Con un vaso de veneno; 
i A mor! ayér tuve amor 
De mi vida en cada fibra ; 
Hoy en mis entrañas vibra 
Otro fuego abrasador. 
Has pensado, naz..ueno, 
Que una mujer despreciada 
Sabe guardar perrumada 
La pasion dentro del seno-r 
¡. Qué s<*l amor sus furores 't 
¿ Qué ¡¡on zt>los ... ? ¡Europeo! 
Tú no entiendes segun veo, 
Ni de orgnllo ni de amOres ... 

Con sumo despr.ci 

ALUERT" 

Rien. Pt'ru yo te lo pitio: 
Calma tu pecho ~. Ir ausenta .;. 
\' {'sa pasion que ll' alienlii 
Haz por echarla al olvido. 

va..e. 

ESCENA YII 

e E L I :Ii A 0 ... 1", 

I ~.\ miraudo la pu~rta por t.I..:md.· lie r~~ 

¡. Huyes de mí 'f pronto iré ; 
\" no sigu!'n eon mas prisa 
Las ¡¡rellGS á la brisa. 
t.:omo yo te seguirt' , 
: No me .. iras? al'! ,t>I'f\: 



DE M' RMO" 

y no hiere mas la frente 
De la Libia el sol ardiente 
Como }O te miraré. 
¿ No me escuchas? tú me oirás: 
y al bramar de la tormenta, 
El leon no se amedrenta 
Como tíl me escucharás. 

ESCENA VIIl 

CELINA y l'N PAJE 

PAJE 

Su alteza el rey quiere h~larte ; 
Vente conmigo á su estancia. 

C&LIN A 

Donde quieras. 
PAJE 

Tan bonita 
Que aun que es infiel no está mala! 

V:in~e. 

ESCENA IX 

ELEONURA, RAYMUNDO, ALFREDO, ISABEL, 
EBRARDO. GILBERTO, DANIEL, DAMAS. 

CABALLERO, PAJES. 

Raymondo traerá de la mano á la reina, Alfredo á Isabel. 

ELEONORA 

Parece que estos salones 
Tienen fuego en derredor, 
Ó que al través de los lechos 
Está penetrando el sol. 
Este quizás ... 

8e .ia.1a IIn A\ .\U"o. 
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RAYlIUNDO 

Es ma§ vasto, 
\- podeis eslar mejor. 

ISABEL 

El sol en estas regiones 
~o es muy galante por Dios! 

ALFREDO 

Si el sol {l la flor quebranta, 
:'1\0 tiene la culpa el sol, 
Sino la suave belleza 
De la delicada flor. 

ELEOJIIORA 

Ra,mundo. continuaremos 
Si os parl·ce. 

RAYMUJIIDO 

Siempre yo, 
Real Señora, acato y quiero 
Lo que mas os place á vos. 

ELEOJIIOaA 

Isabel, Gilberto, todos, 
i- QUilreis, pues, que mi cantor 
~os diga un nuevo romance? 

ISABEL 

Romances, es lo mejor : 
\- o oiré con gusto, Señora. 

GILBERTO 

\-0 mas querré UDa cancion 
De algun bravo caballero 
Muy desgraciado en amor. 
\" muy fino con su dama : 
Ya so, viejo, , pienso 'o, 
Cuando oigo tales endechas, 
Que eil mi mocedad esloy. 



DE MÁRMOL 

ELEONORA 

Tendl'lis la cancion, Gilberto, 
Que mi niño trovador 
Se esmera por complac~rnos; 
Pero ántes ven, quiero lO 

Algun cuento bien sentido 
y nurro. 

DANIEL 

Mi reina, soy 
De todos los trovadores 
El de ménos prbvision 

Á Daniel 

De historias en dulce rima; 
Tambien el mas jóven soy: 
Apenas calorce años 
Hace poco cumplí yo; J 

Pero á vuestro real manaa.to 
Presta Daniel sumision, 
y pediré á mi memoria 
Algun romance de amor. 

ELEONORA 

Bien, mi Daniel... á mis planta!\. 

DANIEL 

Señora, pensando estoy.· 
. SI! sienta Daniel á 10M pi,,~ de Eleollora 

RECITA 

" En la bella Andalucía, 
Cielo de oro tachonado, 
Hay un palacio que llaman 
El encantado palacio. ,D 

ELEONORA 

Espera, Daniel, quisiera 
Oir algo de mi Dacion ... 
AIgun romance de Francia. 



:!:UI 

\ 
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DANlEL 

Sl'ilOra, soy español; 
y allá en mi España se ticní' 
Por mp,nguado al trovador, 
Olle tañe en 8U arpa española 
I.as COS8" dI' otra nacion, 

ELEO:-loáA 

Si/lul', pU"", con tu roman,'p, 

DANIEL 

Della Señora, allá voy . 
.. En la bella Andalucía, 

I :ielo de oro tachonado, 
I-Iay un palacio quetlaman 
El encantado palacio, 
\' ;'1 las doce de una noche, 
Estando el Cielo embozado, 
Se oyó cerca del recinto 
Los relinchos de un caballo. 
ParlÍ al pié de los balcone" 
Del palacio solitario, 
\' el ginete desmontóse, 
Aunque armado ¡¡io trabajo; 
y una arpa lañendo bren', 
Dijo con acento blando:' 
1.Jt'spierta; es tu caballerfl 
Que te busC,J enal1Wrado, 
lJl',~pierta, dueño del alma, 
QW? rstd vencedor mi bra:; ... " 
r IJuiero sellar dI' hinojos 
('n beso ,'n tu blanc!J mano. 
Se abril! un postigo y la lIam~ 
De un candilejo de barro, 
Mostró el rostro de una vieja 
Con semejanza de diablo. 



DE M.~RM.O·L 

;. Á quien buscas? - Á Leonor; 
Contestó el enamorado. 
Miró la vieja hácia el Cielo. 
y dijo: esta descansando. 
Cerró despues el postigo, 
Haciendo un gesto heliaco; 
y dando un gtlto el amant¡· 
Cayó al suelo desmayado : 
Volvi6 ('11 sí, "Y ante la imújPIl 
De Leonor afinojado, 
La dijo : Señora mia" 
Prtmto ~atnos ájuntarnos 
Que juré ser caballe1'o 
De vuest¡'os altos mandatuli, 
r pues aqui Cf)ncluyeron 
yoy al Cielo á respetarlos. 

ce y al salir el sol bennoso 
Vió un sepulcro solitario. 
Y junto á él un caballero 
Con su daga traspasa?o. " 

ELEONORA 

Bien, Daniel mio. 
Toma Sil cabeza parA dal'I~' Ilh hl''II'Í. 

OTROS 

~uy bien. 
DANIEL 

Teneos, reina; por' Dios! 
Que si V08 me dais uh beso, 
Quizá' otro os pida }O;' 

\" uno,'} dos,'} diez pidkmdo, 
Pue40 llegar tí un iniHon . 

. EI~\lON' se ric. 
. I't'I·A.IIEL 

1 Es galante.! 
ElrEoN 01'1. 

Y algo ardie.nte. 

:lS, 



11 D 11.\ ~ D RAlL\T1CA~ 

DAJlIII:L 

SeQoral sO]' espaftol. 

ES.A.DO 

Se acerca el re!. 
R.' YJ(CI'I1JO 

Bien venido 
ltoymllndo ... retira del lado de Ele"Do 

ELEOI'lOR.\ 

Pues creo ruera mejor 
No liniera tollavia. 
j ~o puede una estar de humor! 

ESCENA X 

DtCHO~, LUI~, CBLISA y BERNARDO 

LU 18 

Siento á mi real esposa distraerla 
De los gratos momentos que disrruta. 
Sei"¡ores. perdonad i pero reunidos 
Supe estabais a~í. - Libre Celina, 
Aliado de su hermano se encamina, 
\" tiene sentimientos tan cumplidos 
Que quiere despedirse de vosotros. 

ELEO:'OB.\ 

Solo hemo>! vbto la desgracia en ella 
Los dias que ha pasado entre nosotrolO, 
\. crea que al partir solo sentimos 
~o decirla un adiol como á cristiana; 
Pero en cambio darémosla al momento 
t.; n noble cabaUf'ro que custodie 
Su marcha en el desierlo - Buen Ehrardo, 
Con permiso del rey, tu soberana 
Te pido eMe ravor. 



DE MÁIUlUL 

EDRAnDO 

y yo, Señora, 
Pues que "OS lo mandais ..... 

CELINA 

¡, Lo haré en buen hora? 
Gracias al muy virtuoso caballero ..... 
Rey de Francia y Señor, ¿quereis sea 
La que elija entre todos el guerrero 
Que me lleve no mas hasta Edesen:! 

LUIS 

Ya que hiciste volver los musulmanes 
Que tu hermano mandó, de los cri!tian03 
Alguien te llevará j nombra si quieres. 

CE L 1 N.\ por Alfredu. 

Pues elijo, Señor, á ese europeo. 

EDUARDO á la reinu. 

Hablad, Seliora. 
CEi.I:oiA 

El único deseo 
Al rey. 

De Celina, señor no se le cumple? 
L \j 1 S á Alfredo. 

¿Lo desdeñais, acaso, caballero '! 
F. LEONOR.\ 

Extraño que mi esposo no comp~enda 
Oue Alfredo es necesario en Antioquía ! 
y esa mujer que á respetarme aprenda, 
Ó teniendo por mi mas cortesia, 
Admita el caballero que la he dado, 
Que á mas de su virtud es esforzado. 

CELINA 

Gracias os doy, cristiana; es virtuoso 
Tanto como sois vos; ¿ qué mas, Seftora? 
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Oeho tellt'r, drcís, mas l'ortE'sÍa : 
.'racias por la leccion. ¿No puede Alfredo 
Salir, drCÍs, tampoco de Anlioquía·? 
Sin duda por llSlllllos dI' la guerra ..... 

Con mochil Irolli .... 

De "uestra ".aha~iu", de vuestro Cristo ... 
Be la sama mision que hasta mi tierra 
En santas carabanas os conduce, 
Alrave!'ando inmensos los desiertos, 
\. jurando dejar en vuestras huellas 
I.a sangre de cien mil mahometanos. 

Con arpa!!, tro"adoreg y doncellas 
!lío tiC vence, Sellora, ú mis hennaDos. 

ELEO)i(JR\ 

1.,)111' insolelll'Ía ... Callad. 

e EL1:'1.\ 

¡, Acaso mienlo'! 
¿Que es lo qul' haceís, decid, en Antioquia~ 

;,Salen i, combatir \ueslros guerreros? 
¡.Cruzan en el desierto ,alerosos 
Con el aHanje turco su~ aceros" 
En ve¡ de combalir, pasai!\ el dia 
Escuchando de niflos los arelllos; 

evo de~r.rf""I". 

Ú con ¡¡"iana a,.tucia comhinando 
Vuestros torpes crigtianos cmmmientos ..... 
¡..\. esto \enís. 'Scñores, al desierto? 
y acaso en olros ~iglos las historias 
Qu(' "scriban \u('~tro!! nietos de la Eu",plI 
Contar;," las l'sJllí'ndidag victorias; 
Contarilll que \'n t'l A!!ia tremolaron 
De Cristo y de la Francia lB,- banderas, 
y que ,alor y religion holloron ' 
nI' las bandas rle infiele" 'lltaUl.'ras; 



DE MÁRlIOr. 

,. de valor y religion la Europa 
Ciñó en el Asia su orgullosa frente: 
Pero una ,"oz del coraza n del Asia 
Gritará con teson : u LA EUROPA JUENn: ..... 

Contarán que la sangre musulmana, 
Que derramaron torpes vuestras mano!', 
Fué por vengar al Dips de los cristiano!ó : 
P~ro de cada mancha de esa so.ngre, 
Que siempre, siempre quedar.tt caliente, 
Como anatema de la torpe Europa j 
Retumbará una voz: (e LA EURoH MIENTE. JI 

l.uis hal)J'l' \lPl·lnnnecido. en una profunda medil arion .. 
In. l·l.'prorhp~ d" Celina. 

HILBElI.TO 

Tan solo el ser mujer, de tu:osadía 
Te merpce pE'rdon. 

LVIII 

Siléncio; n .. die 
.\ ofenderla se atreva ep mi pres.eocia. 
Sacad, YOS, caballero. de Antioquía 

A AICredo. 

La hermana 'de Nourddin : eUa os elije 
\' lo dispongo yo. 

CELINA 

Venid~ AlCredo; 
Toma la mano tle Alfredo. 

Si el ir á los desiertos os aOige, 
Del desierto saldreis ... ! Salud cristiano!'; . 
Alá que es grand.e su favor os presle! 

E~CENA XI 

ALBERTO \' D'C~'OS 
< 

.. UFREDO 

Por Dios, Alb('rlo, detenl~; 
.\ .\Ihll"'<> Mil IIl'tJntft.d. 

!!U 
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Ven conmigo y {¡ Celina 
• Llévatela, que me pierdo 

Si me ausento de Antioquía. 
VáDMe I~ t~~. 

ESCENA XII 

LUIS, ELEONORA, RAYMUlIIDO, BERNARDO, 
t;ILBERTO. EBRARDO, ISABEL, DANIEL, 

DAMAS,CABALLEROS, PAJE& 

LLIS 

Bey Raymundo, el hospedaje 
Que nos disteis, con la vida 
Lo agradecemos. La hora 
Llegó ya de la partida, 
y de todos los guerreros, 
.\ntes de lucir el dia 
Oireis adios, ! saldremotl 
De los muros de Antioquía-. 
Yo tengo que mostrar puras 
Mis acciones en 'el Cielo, 
\" tambien he de mostrarlas 
Antes de dejar el suelo. 
La Europa l'ntera en mis manos 
Ha puesto la santa empresa, 
\" tengo sobre mis sienes 
\Tna corona rrancesa. 
Bebo decir á la Europa : 
"rotegí la cristiandad: 
y debo decir á Francia : 
,'onseMJt! tll Iliynidacl. 
ros no podeis de Antioquía 
llesatender á !lUS muros; 
Pero nosotros en ella 
~os Tolveremoa peljW'06. 
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BERNARDO 

Rey de Francia tus palabra!1. 
Las' inspira Dios bendito : 
Cristianos, quien no las oiga 
Será del Cielo m aldi Lo ... ! 

RAYMUNDO 

Real hermano, de rodillas 
Darla gracias al Cielo, 
Si pudiera acompañaros 
Donde os lleva vuestro celo. 
Po deis salir de Antioquía ; 
Pero, como buen cristiano, 
Tal cosa no os aconsejo; . 
Vuestre poder es liviano. 

LUIS 

Rey Raymundo, yo me basto ... 
Con impaciencia. 

Id al campo, caballeros, 
y que aparejen sus armas. 
Al instante los guerreros. 

v án~e In~ cabaJlero~. 

ESCENA XIII 

LUIS, RA YMUNDO, ELEONORA, ISABEL, DANIEL. 
DAMAS, EBRARDO. 

LUIS 

Señores la reina tiene 
Que hablar á solas conmigo; 
Perdonad, pasa á mi estancia. 

La toma de la mano y la lleva. 

EDRARDO 

(Seliorn, escuchad.) 
VI1nse las damas. 

ELEOlliORA á Luis. 

Os sigo .. , 



OBRAS ORAM\TICAS 

ESCENA Xl\" 

EI.EII~nRA. RAYMUNOO. EBItARlJII. 

RA.YlIr:I¡D .. , 

Eleonora i. marchareis .! 

ELEONOR.~ 

\0: que Luis se quedar:'. 
"~~p It:lymnodl l , 

ESCENA X\" 

F.LEO!'\ORA, EBRAHlJlI. 

Señora. 
EIIRARDlI 

F.LEO:\"OR.\ 

Se fut· la prl'''''. 

}:BRARDII 

\ .. ~Irredo lambien se ,·a. 

EL Eo;o.;nB.\ 

j. \. qUf' hac('r'? 

EBRARDII 

Para uno solo 
E5 mucho infiel y franceslt. 
j. Le entregareis á lsabrl '! 

ELBONORA 

¡. \" Raymundo? 

EBaARDO 

La condesa 



DE ~L\ R llO r. 
SaldriÍ con vos de Antioquía 
r hO teneis que \emer. 

ELEONORA 

lliciste tú el casamiento, 
Tú lo puedes deshacer. 
~Ias si quedo en Antioquín. 
El casamiento se hará. 

EDRARDO 

Id, Señora, á prepararos; 
'·uestro esposo tnarclmrú. 

FIN D~:L ACTO erAR.Tu. 

li. 



ACTO QUINTO 

Tiend:J. de campaiio. un peqtwtlo bkn~t''- non. mp!lB!. y ,ohl'f! ello nn jarro con 
3(!Uft. y un "a~n. EfIi ele nochet. 

ESCENA 1 

LUIS, nEIINARDO, ALFREDO, ,\LBERTO, 
IJlLBERTO, CABALLEROS. 

l.lIi~ senta lo y ,"eL"linntlo ('onlrR h mp'=n f'n aditnd d(' mPditnr. - Al ~pnIJI} 
de In .... illo Bcorn;lrdo 'i (j.!tu""'t. •. - Ln~ fl.,.m;i~ en rli ... lintn~ Ingare~. rec.lilla
dll~ t'n !4U!l nrtn:¡.;:, rnallifl'!'\t;mdo at.atilllif'ntLI. - Tod{J~ ("nmpfpl:t.menl~ Rr
mad.,~. - ..\lfre.11l y al;.rLlOoo; Iltl"fI~ (·8.Latl('rn~ tpudr3.n cflrridn 1:\ celada 

';ILBERTn 

Señor, se aproxima el di:l; 
11.1 un poco á descansar 
¿ Creeis que tanto mt'ditar 
Mejore la suerte impía'! 
:\o501ros nos qut'daremos 
Velando \"uestra persona; 
Si el reposo no os enlona, 
Mafl:tna 110 marcharemo!l. 

H F. R N A R [¡(, 

Si, rey dt: Franda, hazlo asi. 
Descansa, recobra aliento, 
Pues que lal abatimiento. 
Hasta e~ Yl'rgonroso en ti. 
Tudo I'n Asia está perdidu : 
I'l'ro aun en la Europa no 
Piellsa en ello como yo, 
\" cobrarás mas sentido. 
Yo Il'Hlnté esta Cruzada 
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Y aun otra levantaré, 
Co1>ra aliento, cobra fé, 
Que mi voz no está gastada. 

GILDERTO 

Ni la espada de Gilberto, 
Ni la de estos caballeros, 
Ni la de diez mil guerreros 
Que aun quedan en el desierto. 
Ya estoy viejo, mas no importa: 
Aun tengo sangre en mis vena!ól ... 
Mi rey, desechad las pena!', 
Aun vivimos .... se soporta 
Este re,.¡\s .... y maS tarde ... 

L l' IS 

Gilberto I mi buen Gilberlo! 
Bien puedo sin desacierto 
Llamarle leal, con alarde! 
Aun le quedan á la Francia 
Guerreros que ni las callus 
Hacen sus fuerzas livianas 
Ó cobarde su arrogancia! ! 

GILBERTO 

Vamos, Señor, ¡ qué ocurrencia: 
Dejad eso por ahora 
y ved que viene la hora 
En que con vuestra presencia ... 

J. UI ~ 

Incitaré á los guerreros 
Á que vuelvan las espaldas, 
y del Libano á las faldas 
Envainemos los aceros! I ! 
Suerte engañosa y cruel! 
Pero al ménos á la Europa 
No le haré apurar la copa 
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Llena basta el borde de bit'l : 
~Iarcharemol.... • 

BEI\IUI\DO 

Rey cristiano. 
'Ten en Dio~ mas confianza 
y no entibies la esperanza 
Con .el frio de tu mano. . 
~o derrames cobllrdía ... 

L U I S (',un RrrogAnefH. 

Callad, Sellor, porque 1'8 amell~lI;¡ 

Esa voz, de vuestra lengua 
Que nunca salir debía. 
~o conl'undaill, engañado, 
Lo que en UII reyes nobll'za. 
COII una accion de vileza 
\)el mil'!do torpe y menguad \l. 
Lo!! re~'ea de Francia Doran. 
~o por ellos, lus reH.'ses. 
Los lloran por los franceses 
Cuando ven que l'ie desfloran ... 
SeilOrelil. lo!' musulmane!' 
E~t:1lI cl'rca dI' nosotro!' ; 
\'0 me dl'!'l'ani'-o en vosotro.
Para burlar sm aran('s • 
. \1 amaneel'r 1'1 dia 
La marclla c-Omenzarelllu~. 
\' á la Europa llevaremu~ 
Valor, sino nombradía. 
;. El Empl'rador Conradu'! 

I~ I LIJE RT" 

lIuerme l'1l su tienda. 

'.H I ~ 
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En'la inmediata reposa 
;. Quereis verla? 

LU I~ 

No ... cuidado 
Con su reposo. ¡,Hay esmero 
E:a las guardias? 

, .. ILDERTO 

He corrido. 
\" está lodo prevenido. 
~ada hay que temer. 

L l' I ~ 

Lo espero . 
. \ ('sta mi tienda inmediala 
Voy un rato á reposar. 
Señores, po deis marchar. 
Vr.d que de partir se trata. 

YIi.f'. y IlI~nIlO" cab .. llcr,u. 

E~CENA 1I 

\LFREDO, ALBERTO, BERNARIHI, GILBERTu. 

(~ 1 LB E R T o IÍ. Bernardn. 

;. \" piensa Su R.everencia 
~o descansar ni un minuto '! 

BERNARDO 

Cuando el alma está tranquila, 
Poco del cuerpo procuro 
Su descanso. 

ALBERTO 

y l. no os agitan 
Los crueles infortunio. 
De la Cruzada '/ 
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IIEII.N.\RD(, 

Dios solo 
En sus misll'rios prorundo~ 
~"abrá por qué nos castiga; 
Pero yo estaba seguro 
Que nueslros torpes pecallos 
"'os traerían :'1 lo úUimo 
Lo que nos sucede ahora. 

ALBERTO 

Enlúnces fuera mas justo 
Lo hubierais proretizado 
De Antioquía entre los muros, 
\' DO cerCa de Damasco, 
Despues que el alfanje turco 
Segú nuestros batallones. 

ALFREDO 

Despues que nada en el mundo, 
Sino vergüenza nos queda. 

BEII:oiARD" 

Será cristiano perjuro 
Quien ántes de la batalla 
llaga dudar dt! su triunfo. 
Pero ;, qué esperar debiera 
Cuando al .. alir de los muros 
De Antioquía, á los cruzados 
Ohidar á Dios les plugo, 
\' desertaban rebeldes 
Para voher á esos muros 
En busca de los placere!l'~ 
j. Qué pude esperar, si al plinto 
De entrar en Jerusalen, 
I.legar vi en disfráJ oculto 
.\1 Emperador Conr-ado, 
lIe!alldu :', tollos el susto 
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Al verle llegar osi? 
;. Pooe acaso esperar mucho 
Ue Jerusalen saliendo 
A combatir en sus muros 
Las huestes de musulmanes? 
.\ los tres reyes les plugo 
Poner el cerco á Damasco; 
Ellos ante el Padre justo 
Sabrán dar cuenta de todo. 

ALFREDO 

Si 1I0S fué el destino crudo 
Al asaltar las murallas, 
La culpa no es de ninguno 
De la Cruzada, que todo" 
Dien sabe Dios, porque es justo, 
Lidiamos como cristianos, 
Á quien solo venció el número, 
Mas no la fé y el valor. 

GJLBERTO 

Dice bien : dígalo el turco 
A. quien dividiú Conrndo 
De un solo tajo ... Presumo, 
Señores, que el dia viene. 
Es mejor que cllga UllO 

Repose un rato, quedando 
De entre nosotros alguno 
Que vele al rey .... 'i0 seré. 

ADDERTO 

VOS descansad .... es mas justo 
Que 'i0 mas jóven lo vele 

.; 1 LIlERTO 

bien, marqués. Yo no 08 disputo, 
Ni la juventud, ni el sueño: 
Quedad, pues... • • • 

!5t 
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ALFRI!:DO 

y J(I le arado. 
';ILBF.IITO 

\" '·0:<, Señor, ¡, d dormir 
A 8ernllrd-:., 

QUI' me ayudareis premmo? 

E~H.':E~A lIt 

ALFREDO, ALBERTu . 

. \lrrrdll JiW quitll. 1" l~or.IR. 

ALn.:RT" 

i J'nr qué arrojal! la coraza '! 
i. Crees que nada hay que temer·~ 

ALFREDO 

\0; es que bajo la armadura 
~ada tengo qUIl perder; 
lIe abruma me pesa tanto, 
Como mi cuerpo,! mi alma. 

ALBERTO 

Mi buen amigo, el dolor 
He tu pecho no se calma; 
\" hoy que el inrortunio vpm,,~ 
lo:s necesario firmeza . 

. \ LFRE DI" 

lIe falta, ataso'! lIio "islc 
Como lidié con fil'1'C7 ... 

F.!'ta mañana'~ 

A r.o t:R Tll 

\0 es eso. 
~I) ~ ~r del combate. ,. 
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Sufres mucho, ¿no el ,erdad'l 
Pues el dolor que te abate 
Es el que debes vencer., 
Yo te 10 dije aquel di., 
¿ Lo recuerdas? aquel mismo 
Que dejamu á AntioquíLI .• · . 
. , Te engañan .... Luis te ~Il 
y halaga la vanidad; 
Pero cuando no hagas Calta, 
Pro harás su Calsedad .. ) 

ALFREDO 

.\sí Cué. 
.\1. JI t; a 1'{} 

~uando volvistt', 
Que te dijeron, AlCredo" 

A I. F R F. DII 

~Qdl:l .•• 

ALBHR:'fO 

¡.Por qué me lo ocult{t~'? 
ALFREDO 

Oye; á Lus instancias cedo. 
Recuerdas te di á ·Celina 
En las puertas de Antioquía, 
Aunque era lO el cabnllero 
Que conducirla debia. 

ALBERTO 

\. ella á pesar de tu engarilJ, 
lI.aftiCestó tal firmeza, 
Que me hizo admirar ~u almil, 
Como admiré su belleza 

ALFln: DO 

¿ :\iida ~ dijo '! 
Al..BERIO 

Mu! poco .~ , 
Á diez leguas de Antioflial' 

J" ., 
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Enc:entré UD tercio de illDeles 
Que cuMo4iarla ... , 
y me dijo al despe6we : -
,( Puedes decir ita lUlÜ80 
Qaeeaa 116 cpaeda en el.uieno 
Ua peolUDiellto cOIlm¡", ... 
Peco enterulf _ta 19ara . 
y lile volv!. Sigue pues. 

A1.FREDO 

Del ill&l.ante que partiste 
Volví. mi tienda despues, 
No CfUeriendo ir • palacio 
Para que el re! no advirtiera 
Que no babia obedecido 
Lo que IIU vo. tliapusiera. 
En ese día los jeres 
Dijeron á los cruados, 
Que en el siguiente debian 
Eltar todos preparados 
Para marchar ... pero luego 
Qu.e vino la noche umbria, 
Por rul'rz& el Jey 1 EIeooora 
La arrebató de Antioquia 
y sin e:óperu el alba 
Nos pusimOl en camino, 
Andando á Jeruaalen 
A cumpUr nuestro destino; 
La reina t todas sus damas 
.arcbaban como de duelo, 
t el rey mu! poco cuidaba 
De prevenirlas cORluelo; 
y aun le corrió que un divorcia 
Eataba ya convenido .•• 
1'nJ .... llegué a los carros 
De la ... , y eon de~uido. 
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9 mas bien, indiferencia, 
Fui recibido por ell~. 

ALBERTO 

Lo creo. 
ALFR IWÓ 

Pero una vez 
Seguí tan cerca 8U huella 
Que pude hablarla, y me dijo. : 
" Que nada-estaba en ~_ mano 
De la -que habia orrecido, 
Que Luis era- el soberano, 
y que de su. real palabra 
¡"uera á hacer reclamacion. » 

ALBERTO 

¿Y fuisle? 
AI.~-REDO 

\ t, Puedes pensarlo? 
Aun hay en mi corazon 
Mucho orgullo ... alucinado 
Pude vivir un momento, 
Pero humillado, jamás •.. 
Fuí sin saberlo instrumento 
Quizá de vil(lo! intrigas; 
Mi ambicio n pudo cegarme 
Pero, cuando ab~í los ojos, 
No quise vilipendiarme. 
i Me moatraron una altura 
y me tendieron la mano I 
¡f.}t.ién no quiere ver su frente 
Junto al f.ielo Soberano! ! ! 

ALBERTO 

Esto de ejemplo te sirva, 
Pues si es noble un caballero; 
Solo ha de deber BUS lauros 
i los golpes de su acero. 

255 
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ALF'.EDO 

Si, mi alberto, el pecho mio. 
Si es ambicioso, es honrado: 
Tú me bas visto esta maflana -
Batallando cual el"l1Elldo, 
Has ,"islo á Ebrardo de Barres. 
3Ial herido y prisionero, 
\' me hás visto libel1arlo 
Cual msliano eabaBero. -
El que mas me. ha alucinadu 
Heposa I.'n aquela éltmcia; 
\" o le gnardaré su suetio. 
¡Duerme eo paz, Ij rey de .'rancia ~ 

ALBERTO 

Si, yo lambien se lo guardo, 
Pues si, como hombrc-, á el 
Poco cariño le lengo, 
Como soldado lIOy 6el. 
.\Uredo. deseao!>a lit. 

ALraED!) 

h!le ;'¡ tu tienda, del sueño 
I'oco preciso, 

ALD!:II}''' 

Tllmpoco 
Será de mis ojos dueikl, 

Iré á recorrer el campo; 
!fU! pronto Hrá de día. 

ALFI\F.1I0 

Aqui me hallarás, Albertu, 

ALBla TO 

mos cure tu BIlUle impi¡l. 



nF. M\ RMOL 

F.SCENA [\r 

ALFREDO 

!':p .¡enla pn pi banco que el rpy Lui~ or.III',", 

ALFREDO 

~ Qué quwres en el fondo de mi agitado ~(>no, 
Devoradora sierpe de mi felicidad '? 
¿ Qué quieres cuando el vaso de mi ventura Ilt'no 
Con desmedidos tragos me consumiste yá ? 
A dOlldefne conduce tu infatigable anhelo, 
Como la arista seca que lleva el huracan, 
Como entre la tormenta del irritado Cielo 
Las amarillas nubes que comulsivas van? 
.\yer el universo me parecia estrecho 
Para formar el eco .feliz de mi ambicion ; 
Hoy lodo es un cadáver dentro mi triste pecho: 
Me pesa la existencia, me duele el corazon. 
}fagní6co aparato de la soñada gloria, 
Tu brillantino velo se evaporó fugaz! 
¡. Por qué no se evapora tambien mi memorill 
Tn mágico recuerdo, tu brillantez fnlllz'! 

ESCENA Y 

ALFREDO y CELINA. 

25; 

,I'¡''''III ,'011 un ellal blanco rl~ caehomira ~Il vá aCCI'caooo Irmlllmt>;,Io·. 
derrama nn pe'lllPi'io frasr.o pn el jarro ,11' o gua, 

Por tí se fué la calma de mi alenl(ldo prcho 
j. Qué quierC\ lodavía lu 1lliljico poder '? 
"Qué quierC\ !'i ha dejado mi mundo tan el:'tredlO, 
'IJllP no C'upo C'onmigo ,siqílipra nna mujrr '! 
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!tIlrala junto á ti. 

ALF •• DO 

Cielosl Celina! 

CELINA 

Qué fantasma, ó mujer, ó sombra errante, 
Siempre junto á tu pié IIU pié camina . 

.'lLFREDO 

i. Cómo entraste por Dios? 

CBLUCA 

Abre un diamtUlt8 
Las puertu de muralla., ó ie tiendas. 

ALF.EDO 

Vete por compasion, nada me digas •. 
~ada, por Dios, del corazon pretendas .. : 
fa todo concluyó ! ... 

CELllIA 

Ah! no proslpl. 
~o quiere hablar de coraZOD, Celina ¡ 
Quiere bablal' de amistad dulce, apaeihle; 
Ya qut' á la Europa Alfredo se encamiDa, 
Y en el dt'sierto quedo ... ¿ Es impoaible ~ 
Es t'l último iostante de mirarnos ! ... 

• \LFBEDO 

El re! Ya :'l despertar. 

CELIlIA 

No toda,,'a. 
Aun podt>mos, Alfredo, regalarnos 
Un postrimer adios... . 

ALFREDO 

¡Celina! 
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CILINA 

Fria 
Le toma la mauo ,,/10 vaelve á MDtar. 

Tu mano está .. ~ contra mi seno ardiente 
DéjaIa, Ál.fredo, por la vez p~ .. a. 
¿ Por lfJ,lé IO.irO tan pálida tu, !rente, 
Tan lánguida tu ne'gra. cabellera '1 
¿Sufres acaso'! 

ALF'I.EDO 

Mucho. 

CBL1NA 

En otros dias 
Cuán risueüo buscabas mi regazo, 
y al son 4e" melodiosas armonia., 
Te arru~aba -el arnox: entre mis brazos. 
¿ Lo recuerd~~, Alfre4o? 

ALFREDO 

Si, Celina ... 

CELINA 

Tengo sed ... 
Alfredo la dá agua. - Bebe. 

En los vastos arenales 
Aun quedan de una noche peregrina 
De nuestro amor ardiente las señales. 
1 Qué noche! ¿ La recuerdas ? .. Las estrellas 
Poblaban el azul del firmameólo, 
y la luna magnífica entre ellas, . 
De hermosa parecia un 6ngimiento. 
Al pié de dos palmeras confundian 
Nuestras almas SIlS Intimos suspiros, 
y á través de las hojas nos herian , 
Hebras de luz de abrillantados ¡irO\;. 
l. Lo recuerdas, AIrredo? 

,\ !,FREDO 

Sí, Celioa. 
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r.F.L'''A 

Teogo sed ... 
Alfredo la da agua. - Bel •• 

\" camblando jurllllento~ 
Volvimol á mi tieDda. AmatRe Y IDa. 
Solo penaalta en U ... ·1 enJoe mementos 
Antel del dia aer, boscaste el IUeñO, 

Posaodo eotre mil brazos tu eabelll ; 
Diciéndome tu voz : • mi dulce dueño, 
" Mi ánael. mi catreDa, mi sin par belleza . 

. ~LFB&DO 

Si, Celina, es yerdad : 70 te adoraba; 
Pero otro amor mayor dentro mi \leDO 

... tu amor ! á mi vida separaba, 
\" echó en tu amor y mi existir veneno. 
Que me '1uieres, por Diol! arroja Uft velo 
QlIe cubra para liempre esol amorel ... 
~o es, no, mi corazon .•• lo quiere el Cielo. 
~o aumentel con tp voz mis sillaabores; 
Pronto voy á partir. Qué hacer podria, 
Sine. mas iracuada tu amargura? 

e EL I!U 

Dormías en mis brazol todavfa 
Cuando vino del alba la luz pura; 
.\81, precisamente cual ahora 
Cna pálida luz vase mostrando, 
\" al despertarme al relO de la aurora. 
Te contemplé dormido! suspirándo : 
\' al despertar, coronas en tu rrenll' 
\" millares de esclavOl valerosos 
Te orrect ron amor ... 

..... m •• YO debililan<lo h "nz e ,.r'. ,.'7 I 

\ I.FllltOO 

Por Dio~, dl'll'otl'. 
I.,,~ rnoml'ntO!l, Cplina, !Ion prN'jO!,,, ... 



SI' 8rprca el di .... , vete, hu!e al in!'lanlC'. 

e E 1.1 x.\ 

llame ma~ agua .. 
8ebi'. 

Rien, tus compaüeros 
Penetraron mi tienda ... "i tu, mi amuntl', 
~o impediste al mas vil de los lUerrero~, 
Que me hablaRe de amor. En Antioqu1a 
Mi Alfredo hu)',', de mí ... 

Se toca un/\ albor/\dll 0.11'1111' .. , 

ALFREDO 

¡. OJes '1 

CELINA 

Su Reno 
Contra el de otra mujer unir quería. 

ALFREDO 

:\'!lR perdemos los dos! 

LELIN A 

Un nazareno 
lIe seguía cual tigre del desierlo ... 
y Alfredo :í derenderme no volaha. 

ALFREOII 

"1'1(' por compaRion ! 

4.: CELI!I1A 

Su ,pecho yerto ... 
~i un suspiro de amor m('· regalahM ... 
Me abandonó por fin. 

:\LFRIWO 

Por pse amor lo pido: 
Se acercan, ¡. no 10 OíR? 

~ oye ruido. 

15. 
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tKLJllIA 

Si, ya me aulento .... 
Un poco de agua mas. 

Bebe. 
Aqui en mi oido 

Dlme una sola ,.oz •.. es un loQlDellto, 
¡, No me jurute, Alrredo, "¡viria. 
Para mi toruon? 

ALFREDO 

Si. 
n:LI!'I A 

Y moririas 
Guardándome el pOltrero pensamiento? 

Si. 

Lennta .... o un puial que ha traMo oeullo. de 
mod .. que Alfredo Dq lo Dote. 

ALFRBDO 

tlLINA 

Pues cumple tan bello junmenlo. 
L. h'.¡:e 

ALFRRDO 

¡Ay! 
tELillA. 

El ¡tltimo es, y al fin es mie. 

ALFREDO 

¡ Santo Dios! 
r.!LIN A 

De tus manol QII veneno 
He estado, gota á gota, dentro el !leno 
Recibiendo por ti... débil Y frio, 
Ili espiritu !le n, pero el desierto ... 

ALFREDO 

¡Ah! 

eUI •• 

V .... junto á ti m teuerpo lerto. 
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ESCENA VI 

LUIS, ALBERTO, BERN.ARDO, y LOS n.Ás 

LUIS 

¿ Estais listos, Señores 1 ... mas ¿ qué veo 1 

ALBERTO 

i Alfredo l ... muerto ... j, y lu ? 

CELINA 

Á CeliDa. 

¿ \'01 le acompaño. 
CeliD. bace esfuerzos por sosteDer á Alfredo eDtre IUS brazo~. 

ALBERTO 

i lliserable I 
CELINA 

Callad : nuestro reposo 
En la paz de los muertos ... Europeo, 
Vuelve á tu patria 1 cuenta sin engaño 
Como saben amar en el desierto ... 
Ya nada se opondrá ... juntos estamos. 

LUIS 

¡Qué h!>rror I 
CELINA 

Alfredo ... I ati I 

LUI~ 

Muer •. 

SeAores, vamol. 

FIN DEL CRUZADO 
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nI' 

, 

MARMOL 

EL POETA 
nRBfA EN Clsr.n ACTOS, E~ \'EIlSII 





CÁRLOS. 
MARÍA. 
DON ANTONINO. 
DOLORES. 
FEDERICO. 
ELISA. 
TERESA (criada). 

PERSONAJES 

HOMBRE primero. 
HOMBRE io •. 
HOMBRE 3·. 
HOMBRE 4·. 
HOMBRE 5·. 
DAMAS. 

UN COMISARIO DE POLICIA. 
CRIADO primero. 
CRIADO i-. 





EL POET~ 
flRAMA ES CISCO ACTOS. ES YER~O 

ACTO PRIMERO 

Salon amueblado al gusto moderDo. Á la izquierda del aetor la puerta q1k 

conducf' al interior de In clIsa : á ~Q derecha la...;¡Jel exterior. 

ESCENA. 1 

FEDERICO," TRES HOMBRES, todos en derredor de una 
eFlura. - Momento de silencio. 

B o M BRE t o \'iell,lo ~I ,·ploj. 

j Por mi abuela que esto pasa! 
Señores, las cuatro han dado, 
y desde las dos y media 
Que sin movernos estamo--. 

HOY 8R E 2" 
y lo peor. sin comer. 

FEDF.R leo 

~o alterarse ... otro cigarro. 
D';n<t .. lp •. 
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RO. aBE t o 

¿ No alk!rane? ¡bueRa Bema! 
Hora '1 meaia.. apoUronatlea 
Para esperar que coneluya, 
~o su comida, IU hal'talgo, 
El \leñor Don Antonioo. 
y todo para que al cabo, 
Con su semblante permno, 
Venga, y lin darnos la mano, 
Nos reciba como á perros 
Que vienen á incomodarlo. 

Bo.aaE 2° 

Claro está : tiene taleps. 
y nosotros ni un ochavo. 

DOlIDal lo 

¡ Talegas! muy buen provecbe, 
Pero &ea bien criado 
y tendrá doble caudal. 
Sea mas 8no en su trato; 
y sin tanta altanería 
Reciba á gentes, que &ea1O 

Tienen mas merecimientos 
Que IU caudal araoiado : 
A gente pobre, es verdad, 
1Ias tle. corazon honrado 
y de manos laboriosas, 
Que con su mismo trabajo 
Hacen crecer su riqueza, 
\" la riqueza de tantol 
Que con el sudor del pueblo 
Se llenan de oro. Yo cuando 
~o pise las antesalas 
De estos condes disfrazados, 
:"iue\'os tleñorea Ceudales. 



DE MÁ Rl\10L 

Que comerciantes llamamos, 
Una turca he de tomar. 
V si ahora aquí me hallo 
Por mi desgracia, es porque 
Debo pagar de contado 
Un vale á Don Antonino, 
y por un maldito acaso 
No tengo el diuero p~nto, 
y de que me espere trato. 

YBDIUCO 

Ni se mueve la ceniza. 
i Qué buenos son los habanos 
Del almacen de Don Luis I 
¿ Tambien le hace usted el Blflto ? 

HOIlBRE 3° 

No, señor, no Cumo buenos, 
Porque los buenos son caros. 

FEDERICO 

Por mayor no valen mucho. 
¿ Usted, señor, ha comprado? 

HOMBRE 2° 
I Gracia seria I si apenas 
De papel son mis cigarros, 
y dentro de poco tiempo, 
Sino mejora el erario, 
Para dar gusto á mi lenglla, 
Con la hoja de mis despachos, 
y que son de coronel, 
Haré quizás un cigarro. 
i Pero habanos! No señor: 
Si hoy apenas los soldados 
Tenemos para cOIl~er .. ·. 
Vea usted, ya van dos aüos 
Del año cuarenta á este .. 

21t 
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Tres campallas Be bao andado 
y I'n tres campaña un sut'ldo. 

PSDEBICO 

j (In lueldo I 

RO •• RE t" 

i Pobre, soldado!'! 

FEDERIC'-, 

llas entradas de aduano, 
Patentel, papel sellado, 
Derechol, contribuciones 
De alcabalas 1 mercados 
VeRlas lin público,. y pública;., 
\. todo cuanto el erario 
Percibe 01 fin de los mese~ 
¡. Quitl-n !U' lo guarda? 

HOKBRF. 2" 

Muy claro : 
¡, Qué se !o quién se lo guarda 1 
Pedro, Juan, Antonio, Pablo. 
Le parece á usted son pocos 
1.01 que comen en un plato ~ 
~osolr08 los militares 
Solo sabemos dos cosas : 
Primero, que no nos pagan : 
Segundo que nos malamO!l 
Por el primero que quierl' 
Qut.' montemos á caballo, 
1 sin mas, ni ma!!, nos d"mos 
rnos con otros porrazos. 
l'roclama sobre proclama 
Cuando ménos lo esperamos : 
.. A las armas, defenlores 
Ue nueetro suelo adorado: 
El )ll'li~ro l''' inminl'nle, 



DE MÁRMUL 

y solo con vue&lras manos 
La patria quedará libre ; 
Vuestro país no es ingralo, 
r al yober de la camp .• iia 
Compensará á sus soldadOJ!. " 
Pues señor : obedecemos, 
y cuanto hallamos al paso 
:\ los infiernos vá á dar; 
Se concluyen los porrazo!', 
'" al ,·olver á le. ciudad, 
.Muy lindamente miramos 
~uestro pai8 como estaba. 
~uestras bolsas sin un cuarlo.. 

FEDERICO 

¿ \ ron qué comeis? 

HOMIlR I~ 2" 

¿ Con tlué'! 
Vel~dlelldo ciento por cuatro 
~uestros sueldos: como ahora 
Vengo á hacerlo de contado 
Con el la.1 Don Antonino, 
Que tiene no sé fJue encanlo. 
O que tratos mejor dicho, 
Para cobrar ea U{I rato 
Lo que ('n UD año nosotros. 

FEDERICO 

Con que este selior ... 

HúMBRE Jo 

Es cuanto 
Quiera usted que sea él; 
Porque tiene, lo que es claro 
Que entre nosotros es todo, 
Pesetas señor: que cuando 
Ellas fallan es un hombre 

:na 
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Lo que UD mieerllble trasto, 
Aqui me vé aBted á mi 
Por un acomodo e&ea1O 

En el gohierllo~ y vé usted 
Que ni es ministro de Estado, 
Ni ... Gsled 8e!UD me imaSioo, 
Vendrá buacando obo 1anto? 

FEDKAICO 

¿ Quién ~ ¡, Yo? I Qué linda ocurrencia! 
['(o, señor : ha trabajado 
1Ii padre, que Dio. con_ene, 
Para darme todo Cuallto 
Necelito ; y felizouwte 
IlU! divertido lo palO, 

Sin necesitar de nadie. 

ROIlBRE 3° 

Pues yo creí que -esperando ... 

FEII&Ur.O 

No, señor, DO espero á nadie, 
I Gracias á Dios I he llegado 
A esta casa así no mil!. 
Hace la aftos que trato 
Al señor Don An\oDino, 
y vengo de cuarulo en euaodo 
Para lomar el café : 
Esto es todo. 

UOIlIlRt 1" 

Hube peMado 
\"0 taffibien, como el aeñor, 
Que por diligencias ... 

FEDa.ICO 

ranto 
Me cuido !o de quebaeeres 



DE MARMOL 

Como un juez de su juzgado. 
i Á mi edad I i bueno seria I 
Apenas veinte y cinco años 
He cumplido y mas que tonto 
Fuera con desperdiciarlos. 

HOMBRE 2· 

¿ Con que usted nada trabaja '? 

FEDERICO 

Sí, sefior,"que no hay cristiano 
Oue se lo pase durmiendo. 
Yo me acuesto y me le"anto, 
Como usted puede pensar : 
Al levantarme me lavo 
Con agua tibia ]a cara, 
Para conservarme sano; 
Me aCeito, pongo pomadas 
En mis cabellos rizados 
y en mi barba! mi patllla ; 
Despues. llamando á mi criado, 
Me visto en traje de casa; 
Es decir, calzon~ anchos 
Sin tiros, ni tiradores, 
Chaquetilla de verano, 
Chinelas verdes y capa; 
y así, suelto y abrigado, 
Paso á la m~sa de almuerzo 
Donde bien masco y bien trago. 
Me retorno á mi aposento 
Que ya encuentro acomodado, 
Yen un sillon á la moda 
Me dejo caer un rato 
Para escarbarme los dientes; 
Cual un miniatro cansado 
De haber idQ al ministerio; 
Pido despues el diario 
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Para mirar un momento 
Si tiene c:oma. ... cl08, 
y si no los bay 101 dejo. 
Luego que la he descaueado, 
"uelvo á llamar á mi negro 
Para que tenga el traba;o 
I)e volverme oí acomodar. 
\"uel~ á vestirme, T un rato 
Dt'spues, estoy en la callt' 
Caminando paso á pas" 
i visitar mi cochero. 
Mi volaDta '! mi cabaCo, 
IJara decirles si guslo 
Pasear mas tarde un n.lo. 
Concluida ('Sta diligencia. 
\"o,! á la puerta del teatro 
\. ver la funcion que a"h;a, 
, .. oí hacer sacudir mi palco. 
Luego que t('rmino aquesto, 
Voy á frecuentar el tralo 
De mis buenas relaciones: 
Eo todas partes hallando 
Que me recibel\ contentos, 
Las damas por mis ha.!!, 
Lo~ criados por mis real"_ 
Los bombr('! por mis cigarro~ 
. .\ las dos \"Oy {e comer 
. .\ la fonda, ~ tres ó cualr" 
De 'mis mejores amigos 
lIe acompaflan de contado : 
y acabada la comida 
Se IIIllCll por donde entrillOn, 
\. ~u me vengo ;i esta ~ 
Ú ;'1 ()Ú'a cualquiera, buscando 
Con quien tomar el café; 
Ha"la qut' el dia acabado 



DE M . .\lDIUL 

~Ie anuncia que ~a es ]a hora 
De ir á divertirme al teatro, 
y despues \"olver rorriendo 
.\ descansar ¡', mi cuarto ... 
Esta es mi "ida ... y ve usted 
Que 110 es poco mi trabájo. 

1I01lUI\t: IU 

St!gurillllentc. 

,1I01l1lnE :jU 

y no es poco. 

HOIlIIRE 2° 

(¡ Uue buimo para soldado! I 

n;1J 1::1\1 ¡;U 

Luaudo el tiempo 110 está 8uello, 
Entonces, mas moderado, 
Salgo apenas de mi casll 
Pilla " conversar qu ralo 
COI} unsmigQ poeta 
Que vh-e á muy pOCOlt paso"," ; 
y alli, por bien ú por fuerza. 
Consigo me escriba al.cabo 
Alguna cancion bonila 
De amor, que se la regalo 
Á la. primera muchacha 
Que se me presenta á tnUIlQ. 

Dejo por fin al poeta , 
y me retorno á mi cuarLo. 
Despues. .. pero alguien vielle. 

1I0llDRE 1° 

j Maldito gloton ... ! j n1 caho ... ! 

;Ji; 
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ESCENA II 

DO~ ANTONINO y DIC.O~ 

DON ANTONINO 

¡Hola. señores! 

'FEDERICU 

Mi amigo, 
Saludo á usted con afecto. 

DON .\·NTONDiOal bombre 3' 

ToUvia, señor mio, 
No hay resultado de 8fluello ; 
Quiaá mañana ••• sí; aealo 
Mañana pod.ré .. bello. 
¡Son taotas mis ateneioou 
Cuando y,oy al mloisterio ! 
Pero en 8n, hablaré al hombre 
y cenae(111116 el empleo. 

HOIIBRE 3-

\ o desearla ... 

DO:'4 ANl'O~I~O 

Que pronto, 
~ ~o es verdad! muy majadere 
Es uatect para pedir. 
Pues; y como yo no tengo 
¡"que haeer ... ! Ya 10 he dicho 
~añana, señor, l qué empeiio! 

BOIIBRE 3-

Mu! bien ... usted me diapeese. 
VUl!. 



DE MÁRMOL 

DON ASTONINO 

Vaya usted con Dies. 

HOMBRE t o 

Deseo 
Hablar con usted aparte. 

DON ANTONINO 

¿. Me trae usted el dinero '! 

¡¡OMBRE ~ o 

No, señOl'. 

Pero ... 

DON ANTONINO 

Pues nada escucho. 

HOMBRE i o 

DON ANTONINO 

j Qué pero ni peros l ... 
El vale cumple su plazo, 
V no bar mas. 

HOMBRE 1.11 

Yo lo có~fleso. 
Pero un acaso imprevisto 
Me pODe en el duro esfuerzo, 
De pedir por ocho dias 
Su renovaciolJ. 

DOS ANTONINO 

i Ni medio 
Dia, señor 1 j Pues es Lindo! 
¡Qué! ¿ cree usted que mi dinero 
Es carne de todo el mundo? 
j Muy bonito est~ el comercio 
Para andar con plazos I I Digo! 
i Poquita cosa el.gobierno 
Me debe en todo este año! 
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JlO •• II.E 2" 

(¡ \" cómo !le quejt\ el pePlO!) 
Ap.,I, 

BOll."!: l° 

~uJ bien, sei'lor; ain demora 
"pndf'rl> cuanto poseo: 
Dejaré si es necesario 
Mi familia pereciendo, 
\" me vf'nderé á mí mL~mo 
Para [lagar 10 que debo. 
Que ignora usted lo que: euestn 
.\ un hombre· de noble pecho 
Tener que mirar un rostro, 
Que puede que valga ménos 
Ijue la mirada que lle'·a; 
Porque .. , tenga uSlpd por eil'rln 
Que con todos sus caudale~, 
El mos infeliz del pueblo, 
El arll'sano mas pobre, 
Uic.e con desprecio al verlo; 
« Adios conciencia de paja 
Ilf'nlro un corazoo dI' cieno .. " 

'";i-w>. 

ESCENA 1U 

~L\RtA. DOLOR ES ,. lile ti" 

110:-'; .\lITIlN 1"'(' 

; ""ji\len guado ! 

FF.Ilf: n Irol 

i Señorita~ ~ 

11011 BU: 2° 

Fué sol e acaloramiento. 
, UIIÍ' bien rlirho !. 



IlE Y \RMOr. 

FEllt:Rlcn 

j lina in.llolpncia! 

no:'\( ANTO'lINfI 

Yo no me rurado por eso: 
Son palabras de deudorf's. 
¡. y '(]¡;\tl'd mi nmigo? 

BOllSRE 2° 
Unos su~lrlos 

Que si á usted le convinil'ra 
El comprarlos ... 

no~ ANTONINO 

Y á cuál precio .~ 

HOllBRE 2° 
Al que se acostumbra ho~·. 

DO:'<i ANTO'!I'iO 

Muy bien, al docl' por rif'nlo. 
Son muchos '! 

1I0MBn., 2° 
Como tres mesc~. 

Ando escaso de dinero, 
Por lo cual si usted quisiera 
AhorR mi!!mo ... 

DO'i .\!'i T o 1'1 I '111 

Yo deseo 
Servir á los militares 
y al instante que lo puedo 
Lo ha~o con gusto. 

nO)lBRE 20 

(i Tunante!) 
Apn"I(' 

))o~ A:.'iT,ONINO 

Con que. si trRe el holeto ... 

;!xt 
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HOMBR.: 20 

Aquí e8lá ... 
Le .. UD papel. 

DON AlITOl!Ill'lO 

Pues lleve atea . 
Es~ribe en una ha;. de o ... arte •• 

EIb! otro á mi cajero 
y le entregarA el importe. 

BOMBRE 2° 

Le quedo á usted mu}' atento; 
Mándeme usted. 

[ION A!'iTOI'llNO 

Va)' •• abur. 

HOIIBaE 2° 

(Que c.arga á son de degúeDo 
Le liaria yo á 101 cofrea 
De este maldito usurero) 

Vá-•• 

DON ART01'fl1'l0 

~ y qué tal, Don Federico! 
Apostaria, }' no pierdo, 

. Á que no ha tomado usted 
earé '? 

FEDERICO 

1.0 que es muy cierto; 
Pero }'a ni me acordaba, 
Mirando 101 ojos bellos 
Oc la angelical Maria. 

MAalA 

¡ Qué repugnante J qllé nécio!) 
: Graciu! 



r1E l\IA RMO L 

DON ANT01UNO 

Pues si usted lo quiere, 
Iremos á ver, primero, 
Cierta persona; inmediato, 
y despues nos volveremos 
Á tomarlo. 

I~EDERICO 

Soy de usted. 

DON ANTONINO 

Dolores, te recomiendo. 
Sea en la máquina nueva, 
Siempre lo gusto mas bueno 
Cuaudo lo haces tú. María 

Llevándola ararte 

Cuidado con el convenio: 
Tu felicidad, tu calma, 
Tenlo entendido, está en ello. 
Si viene mientras )'0 salgo 
No ha)' que andar con miramientos 
Sino decir la verdad; 
Ya que segun tus deseos 
No he de ser )'0 quien la diga. 

MARtA 

Así lo haré. 

DON ANTONINO 

Así lo espero. 

FEDBRICO 

Señoras, hasta despues. 

DON ANTONINO 

Pronto 1.'1 café. Vuelvo luego. 
V_e los da.. 
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F.~CENA IV 

~IARIA y nOI.ORES· 

1I.\RÍ-\ 

; Ah mi querida Oolol'<'s ~ 

I\n este dia se ha abogado 
lIi corazon desgraciadu 
En uu mar de sinsabores. 
\" en mi cabeaa se a.sila 
I'n imDensÓ torbellino, 
Donde ciega! sin desUno 
Mi ramll 5e precipita. 
tas hora:s pasao ! en ella~ 
Ueshecha vuela la nube, 
Donde risueña contuve 
Mis esperanzas mas bellas . 
• 'elieidad, ilusioftf's, 
Horas de amor! de calma, 
SI' "an fugaces del alma 
Como softadas visiooell. 
Til sabes coanto le ama 
• :ada fibra de mi pecho, 
Que se considera estrecho 
(lara el ,"olcao que lo inlla lila 
Tú sabel! que en él cifraba 
Mi porvenir lilaS dorado ... 
; Mírale ya deshojado 
Cuando :1 lucir pmpezaba ! 

DOL"Rr.~ 

:So, lIIi sensihle Maria; 
11e la 111&1 profunda pentl • 
• :on el tiempo 11' se .... na 



I>E MARMOL 

El rigor y la porfia, 
Tú probarás que el destino, 
Que es hoy to.n negro á tu~ ojos. 
~o solo Uénó de abrojos 
La senda de tu camino. 
Sé que idolatras á Cárlos, 
Sé tus fuertes impresiones. 
Pero á vuastros corazollE'S 
Es preciso separarlos. 
i Esfuerzo cruel, wioleDto! 
Pero cual.es aquella ahnil 
Que por un trago de ca}l1~a 
~o bebe un mar de tormento! 
Tú no has oido hasla ahoPH, 
Sino i ay! tí tu corazon. 
Henchido de una pasion 
Tan Cuerte l tan seductora. 
Como Catal á tu dicha. 
r siu pesar lu destino 
Te labrabas el camino 
Para tu ncerba dcsdichil 

AI.\R i A 

No que vivill en un cielo 
LleDo de amor, de ventUl'a, 
Lleno de cuanta dulzura 
Rebe el alma con aNhelo. 
¡Mi dm:lioo ~Ué \"aHII, 
Si para ama· . nacido. 
y amaba en cada latido 
lJue mi corazOIl sentia ! 

DOLoIU:s 

¡Desgraciada I Pero al caho 
Cárlos no puede ofrec('rle 
~i su mano, ni tu SUE'rtt' . 

• 



!l4a1A 

S~ eoruoB e~ mi espuo. 
l. Para qué mayor lbrtuaa? 

DOI.oaES 

So, lIaria, I~s mujerel 
Tenemos -crueles deberea 
Que respetar, y nioguna 
Puede iepararse de- ellGI, 
Sin expo'fter IU deeero, 
Que Iotma el ..,10 lélOl'O 

De nuestl'ol aftos mas 1Ie8o .. 
La sociMad no presaota -
Lo que hay en los eora!Ollell, 
Mira 1010 las aceiones. 
y su c!edo nos apUnta. 
Cflrlos e!l jóyen, sensible, 
Lleno de honor,! talenl-o, 
y lleno de amor yiolente, 
De pasion irresistible : 
Pero es pobre '! desgra~iado 
Cual nadie PO In sociedad, 
y por eso en su orrandad 
De todos "ive okidado.~ 
Su cabeD If' rell'l'tR 
Porque el! bella! luminosa, 
Pero al ftn, no es otra COla 

Que un dl'Sdicha~. 

\I..llf'r' 
Lo sé! 

DOLoaES 

Cárloa, alguD di. 
Te comunicó IU eslado! 

lualA 
Sí. 



nE KÁRJfOL 

DOLORES 

Y pobre 'i abandonado 
¿ Qué te ha dfrecidó, Matia '? 

. , 
Su corazon )'a era mio, 
Sil mano dentro de un año: 
y de doldez ni de engaño 
En 8U labio desconno. 

DOL~R.ES 

Pero ántes de tonocerle 
No recuerdas que tu mano 
La dió tu padre ... 

M.\RiA 

YenvJ 
Hoy no pucoo obedecerle. 

DoLOREl! 

¿ ~ría, tu misrno lábio 
No eonsititió? 

IIARiA 

¡ Ma!!, qué vate 
Una palabra que ~ale 
De la niñez? 

.DOLOn E~ 

Un agravio 
~ra el honor de tu 1l8dt'e\ 
Ypa-l& tu honor, María. 
Adem'lt, quizá en el dia 
Á IUI1 intereses cuadre 
Mas que rúinca, que tu mano 
Con la de Enrique- se una: 
Tú sahes que Sil Cortl.lna 
El oompeürla es en vanOj 
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OIRAI'l DIlUÜT1C.\¡;; 

l que eOIl !!er la marido 
Se ClI1'al'lÍR los .,.el· 

Que en IUI vastos iatunee . 
HoA tu padre recibido. 
Sabl"!! ttlmbien ....• 

IIARÍ-\ 

Solo sé 
lJuc al pié del altar qu.iziU>; 
lIabré de decir: oc jamás, ., 
.\1 querer darle mi re ..... 

DOLOllf:~ 

; María! • 
IUkÍA. 

_ j Por él lo juro! 
FállefLla luz del día, 
Si la ré del alma mia 
Por otro amor la perjure. 
I :onviértase en el tirano 
De mi pechó el orbe ellle!'O: 
lo lo sabré hacer de acero 
I)ara defender mi mano. 
Yo tendré fuerza bastante 
Para lo que bo! se me pid.e, 
\"a que á Cárlos se despide 
Tau &010 por ser mi amaule. 
Pero OlaÜalla, otra cosa 
~o esperen de mi obediencia, 
Que de mi alma la 8Ilceleacia 
~o es, por Dios, tan bumildoea. 

lIuLOaE~ 

Eatá bien ; pero siquiera 
RIII que lu padre no 5t' ...... ' . 

• Aah 

i Uuiélt lo deapida ! aeeloD ... 



DE M.4.Rl\IOL 

Indigna de quien dehiem 
Mas miramientos mostrar, 
No será mi padre, 110, 

Que la víctima soy yo, 
y 'Yo quien debe llorar. 

!JOLORES 

Valor un solo momento, 
y despues ..• 

MARiA 

Despues la muerte 
Derramará por mi suerte 
Torrentes de sufrimiento. 

t:N CRIADO 

El seüor don Cárlos. 

MARÍA 

¡Cárlosl 

TJULUIlIl:S 

Puede eutrar. ¡ Valor M.aría! 

Sí, en su nobleza conCia, 
y desecha esos recelos 
Que te abruman. 

MARÍA 

Eu el ulma 
Siento un peso que la oprime ... 
No sé qué hacer ... por Dios, dime 
Como el tormento se calma, 
Como se dá valentía 
Al lábio que tiene miedo .. 
}l(jr Dios, Dolores, 110 puedo, 
Háblale tú, prima lIIiu ... 

Tú sabes que ~u ubedezcu .' 
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Ya se acerca. 
IlOLOB.¡';S 

Nada oculte. 
Ni tu situacion abultes 
Con tus lágrimas. 

aI.\ Il í _\ se ~iellla el1 uua silla. 

j Fallezco: 

liARlA, C.\RLOS 

CÁIlLu ~ 

!'iu se que amargo sinsabor el alma 
1J0y me anuncia infeliz! quizá este dia 
No concluirá ~ill alumbrar mi llanto ... 
Ella me llama! la veré ... j Maria! 

¡Cárlos! 
1I AllÍ.\ 

i ~i amor y mi ángel de conSI:c! 

1I.\ 1\ í.\ 

Te he llamado. es \erdad, y cn el momClltu 

C.i\lLO~ 

MI' tienes i\ tus plantas ambidu~o 
\le oir, de amar, de obedecer tu acellto. 

11 .\ 1\ í.\ 

(i Gr.," Uiu~!.1 ¡.qué le dirC~ sicnlale, cSt:ud 

Li.IILu~ 

i. Es ilusion, ú ell tus dilillus Oj03 



DE MÁ1UlUL 

Hay lágrimas, María? ¿Qué infortunio 
Me quieren presagiar con sus enojos? 

liARlA 

U na ilusion será .. , ¿ Cárl~s, me amas '! 

CÁRLO!5 

¿Si yo te amo'! Pregúotame, María, 
Si lale el corazon dentro mi seDO, 
Yeso hasta no m1lS; el alma mm 
Si es verdad que palpita, te idolatra; 
Pues no amarte y vivir, no lo comprcllJo . 

liARíA • 

Pues bien, si tanto amor hay en tu alma, 
Un sacrificio de tu amor pretendo. 

t.:.\RLO:ol 

Pide cuanto de un hombre el brazo pueda 
Con valor alcanzar; pide mi vida, 
Pide de mi alma el último suspiro, 
\' de orgullo y dc amor el alma henchid .. , 
Si tú lo ~!,pdas, volará del pecho. 

lUId.\. 

¡.Sabrás obedecerme'l 

O!e, Maria. 
Un gérmen que es ratal entre 10:< homlJfl':O; 
Traje á la tierra con el alma lIIía, 
y brotando sus ralees con el tiempo 
Apuré gota á gota su vcneno i 
y ni tan solo un dia entre los homlJrcl!i 
Latió sin él mi lacerado seno j 
Pues bien, si bondadoso entre mis mallus 
Pusiera Dios un mundo de ventura, 
Por una sola voz, ulla mirada, 
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OHR.\t! ORHIÜIC.\S 

Lo daria por premio á tu hermosuril, 
Lanzándolo en pedazos á lus plallta~. 

IIARiA 

(¡ Cómo poder hablar!) 

C.~RLU~ 

Mi triste vida, 
¿.\ qué debe sus hords halagüeñas 
Sino al ¡LmOr que tu existenciá anidii 1 
I~uando eclto una mirada por el muado 
Huseando un lIér que comprenderme pueda, 
.:mpañando una lágTima mis ojos, 
Mi huérfana mirada en tí se queda ... 
Cuando mi vida de surrircansada, 
Buscando alivio al porvenir se lanza, 
Mi corazon se vuelve presuroso 
,\, tí, Miiria, su única espel'&Dza. 
¡,Qué me pedirás pues, que no consigas 
Tan pronlo como verte y adorarte 
Supo mi corazon 't .... 

IIAlliA 

Tambien el mio 
Ardoroso palpita para amarte; 
Tambien yo te daria mi existencia 
Si comprara con ella tu "enlura· 

LiR LOS 

i Anrel consolador! j Quién mas felice 
Si me embriaga la flor de tu hermosura! 
¡, ~o has viste que mis ojos ya no ,'ierlen 
:\i una lagrima sola, ni un suspiro 
Presagiando dolor del alma ~ale 
Cuando> escucho lu \"OZ; despuc!> que minI 
Mi pasion COD tu amOl' rL'Compcnsada? 
So~ muy Celiz, Maria; nada espero 
,¡ h I~ en mi mas IClllor 'lue el de pC~'de!'" 



DE )1 -\ HMOL 

M .\1l ¡.\ 

Pues sul're como -yo : es )'/\ el postrero 
Momento de mirllrnos. 

(, \" has podido 
Tan imposible aecion pensar siquiera? 
i Separarmp. de ti! ¡, Hay en el mundo 
Quién tenga tal poder; quién se- atrf'víera 
A separar tu amor del amor mio? 

M.\RfA 

No me comprendes, Cárlos, Un momento 
De calma, por piedad. No es que me olvitle~ 
Lo que exijo de tí : es un tormento 
Quizá mucho mayor: que no me veas. 
Esta casa, de hoy mas ..• 

d.RLOS 

Cesa, María; 
¡Comprendo! ... i~faldicion! ... 

liARlA 

Mi padre.,. 
CÁRLO~ 

Que nube de vergüenza el alma mia 
Envuelve sin piedad'! 

M.\RiA 

Oye, bien mio. 

C('~n " 

No me culpe~, por Oio~; mi padre ignor~ 
Cuán inmenso el amor en nUf'stras almno;; 
Con su temible llama las devora, 
\" calcul~n-do un hienpara su bija, 
De su 1I01a ventura L'l separa •.. 
Soy la victima JO : lloremos juntos 
La suerte que el destino nos prepara, 
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Sin quererle oponer. Si yo pudiera 
~o obedecer mas voz que á mis pasioHe~. 
TII esclava te siguiera por el mundo 
Venturosa arrastrando mis prisiones. 
Ma~ tú lo sabes ya. 

Sé que ruí niiio 
I)resagiando firmezas en tu peeho ... 
Mujer y narla mas. 

v.\ R ÍA 

Mujer que tiene 
Para injurias y amor el seno estrecho; 
Mujer que en «*la fibra de su vida 
Itay arrojo y &,JIlor ... pero no intento 
Iteprender tu desden ... ahoga en tu alma 
1.0 que llamas oren!\a, ~. un momplIIto 
Escüchame, por Dios. 

C\RLU:-: 

Dí que has menti,(" 
Que no bas podido oir que se me ofenda 
Con tan torpe maldad, ",in que tu !;¡bio 
Oe respetos mundanos se despl'e'nda. 
Uime mas bien, mujer, que me abOl'rerf'~. 
Uue desprecias mi amor loco, iÍTitable, 
Pero no te presenles mensajera 
Oe un proceder villano y despreciable. 

11.\ IIÍ .\ 

¡Tambien me despeduul 

Bien: escucha. 
Porque la suerte me Degó caudales 
I'ara pagar el precio de tu maDO, 
lit' cierra de su Cilsa los umbrale,. 
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Tu padre sin piedad. Si los tu\'icra 
Con arable amistad me trataria, 
Vendiendo de su hija el alma pura 
Cual una miserable mercancfa. 
i y un ser de corazon tan depravado 
Es quien tiene la audacia de insultllrme, 
y el mismo amor que orende, hailta me quilo 
El plater y justicia de vengarme! 

M.\ R Í.\ 

Hecuerda que es el padre de Maria. 

r. • .\RLO¡:; 

Es mentira que injuria al mismo ciclo. 
¿Aquel que nos regala una existencia 
Para rendirla esclava de su anhelo, 
Cuúndo merece el título de padre? 
Esa voz ¡ pa,IJre! que del alma sale, 
La merece tan ¡:;olo quien derrama 
I~n la vida del hijo su cariño: 
\" cuando ¡hl.io! alg'llna voz le llama, 
~o cree llamarle « sierro miserable ..... 
Pero no me interrumpas. Es rorzoso 
Que obedezca {l tu padre, mas en camhio 
/)e este obedecimiento \'ergonzoso, 
De la hija un !\acrificio necesito. 

)L\RíA 

Tllya es mi vida. Sí. 

C.\.RLO~ 

El pc-c11o humano 
Jamás es débil si el amor lo anima, 
\" no sabe q\lerer, cuando liviano 
No es capaz de arrostrar un sllcriflcio. 
Pues bien, si tú me amas, al momento 
Tu suerte con mi suerte estari unida. 
El mundo es 'va!llto al cora!ori violento, 
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y fértil en recursos al que ama. 
Si la fé que juramos ante el cielo 
Cuando inspiró el amor en nuestras alma~ 
No crees bastantl' en el mezquino !luelo; 
Seré cual tÍl •. 5Ullliso, prl'ocupado, 
Seré lo que tú quieras, J &1 instaRt~ 
La henllicion de un hombre hará sagrada 
La ardiente llama de mi amor constante. 
Aunque sola conmigo, en mi hallarias 
Cuan\o con alma el universo encierra. 
'lue para henchir de amor tu ürgpn ppcbo 
liaré que brote amor hasta pn la liprra ... 
Qué mas felicidad, qué mas tesoro 
Que posar en mi seno tu cabeu, 
'í sentir que mi seno está temblando 
Al aspirar de tu alma la pureza; 
y sentir que me abraso delirante 
Al escuchar tus puroa juramento~~ 
y salir de mi lábio con mIsivo, 
Relámpago~ de amor en vez tie alientos. 

liARlA 

i CI''''Il pGF e&mpasion ! 

r\RLOS 

¡,Cuáles respelo~, 
Qué con¡¡ideraciones para el mundo 
Debemos abrigar, cuando inhumano, 
En rarsas siempre r en maldad recundo 
~OS roba sin piedad nuestra ventura·! .. 
Si en este instante, consumido en llanto. 
Saliera á mendigar. hombre por hombrt', 
Un pasl\jero alivio á mi quebranto. 
Volviéndome lus ojos coo dellprecio 
La risa por sus lábios vagaría; 
Pues yo tambien destrozo mis cadenas. 
Burlándose del mundo mi osad la. 



DE MÁltMOL 

MARiA 

¡Cilrlol' ! 
r:.\RLOI' 

Mia serás hasta la tumba ... 
Mia serás, aunque_ el infierno mismo 
Lanzara mas rigo~e los hombres, 
r abriera á. nuestfa~laÍltall el abismo. 

)IARfA . -
¡ De ese modo jamás! 

r.ÁRLOI' 

i y lo pronuncias! 
¡Débil mujer de'corazon perjuro, 
Al fin te conoci! Yo me avergüenzo 
Dé haber imaginado un amor puro 
En pecho de mujer. Anda y entrega 
Tu corazon cobarde á tus iguales; 
Para dármelo á mí, se necesita 
Que vierta amor en rápidos raudales. 

MARiA 

I Este es, gran Dios, el premio á mis amorr,.; ~ 

¡ Ultrajado por él! Rasga en el seno 
Mi ardiente corazon donde tú vives, 
~Ias no con tus palabras un veneno 
Gota á gota le des. Tú eres tan solo 
~Iis bellas esperanzas e[} la tierra: 
Insúltame sin compasion, y dime 
Que nada á defenderme el ,mundo encierra . 
. \grias como la hiel tus expresione!l. 
Penetran fibra á fibra por mi \'ida, 
Que cuanto mas rigor. mas gen ('rosa 
Te sabré idolatrar. 

CÁRLO", 

(¡ Hora homicida 
De mi fecilidad ... yo denigrarla!) 
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IIAlI.iA 

Oréndeme, tu lengua á IIU capricho 
Juegue con mi virtud, con mi constancia. 

CÁRLO~ 

(¡Maldicion á mi VoZ! ..• ~Y o 10 be dicho!) 
De 1 aOD muha pA!lion. 

Si el ruego que cunde v .. por mis venas, 
Si el ra)o que el alma su cáliz hirió, 
Lanzó entre sus llamas, preñados de penas, 
Acentos que tu alma con llanto escuchó; 
Por ese que cielos! tierra domina 
y amor "j bondades le dá al corazon, 
Por tí, por lo que ames de esencia divina, 
Te pido, María, mil veces perdono 
Tu alma que iguala la nitida hoja 
De rosa naciente, de leve jazmin, 
No puede, bien mio, saber la congoja 
De esta alma de ruego, que inaultan en mí.. 
Un hombre orendióme cobarde) mezquino, 
y en llamas de ira se rué mi razon, 
Mas ve me de hinojos, con llanto contino, 
Pidiendo, Maria, mil veces perdono 
Si amor es, el mio, quien loco te orende, 
Si fuere mezquina corona en tu sien, 
;_~o amar la hermosura del hombre depende 
¿,.\ Dios no se ama con ruego tambien? 
.\quí, lo que el alma constante la oprime 
Es fiebre, delirio, volcan, no pasion; 
Infierno que abrasa ... no, cielo sublime ... 
j ~Iil veces, Maria, mil veces perdon! 

II.\RIA 

j Quién puede culparte si mira tu lloro 
Si siente, bien mio: de tu alma la voz! 
Con ,-ida, con alma, mi Cárlos, te adoro. __ 

PU!'05 4tentfll. 
Yas vienen ... mi padre. lA)! Vete por Llin,; 
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Seguirme, María, promet~ al instacte. 

MARIA 

¡Jamús!. . ¡Imposible! ... 

cil\Lo~ 

Lo pide ú tus piés 
Tu esposo, Malía. 

AIAníA 

SO! sola tu amante, 
Tu esposa no soy. 

d.RLOR 

Ya lo eres. 

MAR fA 

Despues ... 
Quizá en olro dia ... mas picnsa primero .. 

CÁRLOS 

Pues venga tu padre y aquí me bailará. 

ESCENA VI 

Dol'f ANTON IN O, FE DER ICO \" IIIC "o~ 

FEDERICO 

Fué largo el past'o. 

DO~ ANTnNI~O 

Señor ... 

d. R T.O~ 

Cahallero ... 
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M A RíA ol Cárl ..... 

Te !ligo. 

CÁRLO~ 'ifn" AntnninC\ 

Os ~aludo. 

MARÍA 

Ve u~ted. ya !;(' ya. 

FI'I flF.L ACTO PRIIIF.R". 



ACTO SEGUNDO 

UnA ~alA que repl'ellenla el estadio de Cárlo~. - Una gran me .. eon lihrn! 
y papeles en de!órden, unal pistolas. - Sillas y un Bofá. - POllO lujo, - ni 
fondo una puerta que se supone dá á la alcoba, - á la derecha del Act.or. 
puerta de .alida. 

ESCENA 1 

TERESA 

Salienrln ~on un plum4'rn dp. la I\lcnhn de Cárlo~. 

TERESA 

Pues señor, he concluido 
De arreglar el aposento, 
Si es que arreglar es posihle 
Un desarreglo perpétuo. 
i lesus que desbarajuste! 
Las camisas por el suelo, 
Las botas sobre la silla, 
Sobre la cama el sombrero 
80.s10n y guante" 'i capa 
Por los rincones re\"uelto; 
y esto toditos los dias, 
y todos lo!/. dias tengo 
Que colocarlo en su sitio. 
Este otro cuarto no debo 
Segun dice, aeomodarlo, 
Porque los lihros revuelvo, 
y le pierdo los papeles 
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V con mi alma agradezco 
~Ie prive tal compromiso: 
Que acomodar "!le infierno 

Obra sería de un año. 
j. \" todo este desarreglo 
lIe quP provi(>ne'~ Muy claro : 
Ue pasarse todo el tiempo 
Entre librotes, papeles. 
Entre suspiros 'i versos ... 
E~le hombre se ha de matar. 
Se pasa dias enteros, 
Sin mas que una bagatela 
Por comida! por almuerzo. 
\' dale con horas, ! horas 
Pasarse siempre leyendo, 
Cual si los libros nutriera n 
Como nutre un buen puchero. 
Be noche sale á las ocho, 
Canta'las doce el sereno, 
\" élelo aquí que ya viene 
Cabizbajo, macilento, 
Tirando sobre las sillas 
Capa, guantes'i sombrero, 
Cual si le dieran rastidio. 
Lo primero, en el momento, 
Es sentarse, y revolverse 
Con los dedos el cabello, 
Despues la pluma en la mano, 
\" adiosito. allá van verso!' ... 
Se para. camina, pien!'\a, 
Conwrsa consigo mesmo, 
\" "uehe :. sentarse, y VUl'I\'" 

A dejar limpio el tintero. 
; Jesus ! :i "ec"s presumo 
IjUl' no anda buen«¡! el cl'rehro: 
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Pero ya se \'é ¡poeta! 
i Ay ! que malas se las veo 
Á la mujer de tal gente. 
Pasar la noche escribiendo, 
y despues débil, sin fuerzas, 
Medio vivo y medio muertQ .• 
Pero alguien creo que viene; 
Él ha de ser, que está enfermo 
Hace diez dias, y apenas 
Hoy ha salido á paseo. 

ESCENA 11 

CÁRLOS, TERESA 

TERE~:\ 

¡. E!ltá usted mejor, don Cárlos? 

CÁRLOS 

Sí, Teresa; algo padezco, 
Pero me siento mas fuerte, 
Me ha probado este .paseo. 

TERESA 

La alcoba está acomodada. 
dRLOS 

Gracias. 
TERESA 

Y ya segun creo 
Son las cinco de la tarde, 
\" si usted tiene deseos 
De comer, hay un pollito 
\" unas ..... 

C.{RLOS 

No, nada apetezco. 
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TERI':!!A 

Pl'ro, señor ..... 

C.~.LO~ 

A la noche, 
Despues .. en otro momento. 

TERESA 

Como usted quiera; yo cumplo 

Lo sí" Teresa, y no tengo 
Como rompensar á usted 
Tanto !,uidado. 

TERE~.\ 

Es un bledo. 
j Eh! no, ~eñor; que usted ~an 
Que eslt· robusto "1 contl:'lIto 
Es mi ambirion, nada ma~. 

CÁ R LOS 

(i Pobre mujer! \ 1.0 a¡rradl'7.ro 
• 
Tr.nE~A 

Con qlJl'! entonces ..... 

CÁIILO~ 

Xada mn",. 

TF.lIF.~' 

Si vil'nl' algun rahalll'ro ..... 

r.'IILO~ 

Vnl' Plltrl'. 

Bil'lI. 
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r."~RLO!\ 

Si la señora, 
Aquella de traje de negro 
Que viene todos los dias, 
Quisiera verme, primero 
Hepare usted si hay visitas, 
y si asf fuera, un momento 
9ue me espere. 

TERESA 

y haré á ust(',) 
Una seña d('sde adentro. 

Eso es. 

TERESA 

Pues de contado 
Cumpliré-ft usted su deseo .. 

Vá~". 

CÁRLOS ~e sienta al lado de In mr<,. 

Hace diez días que un mundo 
Descansa sobre mifrente, 
Que ya lueha débilmente 
Con. el peso abrumador; 
Diez días ha que en mi pecho 
Siento una guerra de muerte, 
En que ora '"ence mi suerte, 
Ora vence mi doJor. 
l. Es virtud ó es inconstancia, 
Preocupaci6n ó falsia? 
Dímelo, por Dios, María, 
Aunque me cueste el morir. 
Dime si me has engañado, 
O si los días demoras, 
Para endulzarme las horas 
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De un cercano porvenir ... 
j Por qué, Dios mio, pusiste 
Tanto amor dentro mi seno, 
Si tan amargo veneno 
Jle reservaba el am~r! 
j Por qué de llamas ardientes 
Llenaste mi fantasía, 
Si nien' solo debia 
Sobre la tierra encontrar! 
j Por qué pusiste en mi alma 
Tan hermolos sentimientos, 
Si cruel{'s padecimientos 
Debieran solo envolver! 
j Por qué cual soy me rorm:..tf' 
Si es en la tierra mi vidn 
Flor sobre tumba nacida 
Que repugnan recojer! •. 
¡Maria! tú er{'s á mi alma 
Lo que la brisa á las f1or{'~ ; 
Sé constante en tus amore~, 
Angel puro celestial; 
Qut' si siento tus enojos 
Serán en mi j,jven seno, 
Lo que en un arbusto ameno 
Las furias del vendaval. 
Diez dias sin oir tu acento, 
Sin contemplar tu hermosura .. 
Es dE.'malliada tortura; 
Demasiado padecer, .. 
Pero alguien vienl'; si acuo 
Fuera Dolorl's ... la amiga 
Que mis pCllares mitiga ... 
; Siempre importuno ha dI' !ll'r 
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ESCENA In 

e \ RLOS, FEDERICO 

FE DJO RI CO 

y bien. como vá, que tal, 
Como se halla mi poeta? 

CÁRLOí' 

\ Hasta en s~ludar es nécio! ~ 
Mi salud ca!{i está buena, 
Federico, muchas gracias. 

FEDF.RICO 

~o tal; debe estar enferma, 
y siempre, y siempre estar;', ; 
i Pues es nada 111 friolera 
De su escribir y leer!. .. 
Sin pasear, sin comedia, 
Sin comer ni beber bien, 
Ni enamorar, ni. .. ¡Es huena 
La ,ida que usted se pasa! 
La mia engorda, dá fuerza, 
Vea usted si yo padezco 
~i siquiera de las muelas, 
y siempre alegre; paseando 
Sin enfermedad ni penas, 
Para despues á mi casa 
Volver con el alma quieta, 
y sin zozobra ni lIantó, 
Echar sobre mi marquesa, 
Un sueño de diputado, 
Ú como dicen, d(' pIedra. 
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'C.\RLOS 

i Qué quiere usted! nada tengc 
Con que distraer mis tareas. 

FEDERICO 

nn ile u~ted. 

Poco me pInce. 

FEDERICO 

Vaya ustl'd ;i la eomt'dia. 

cÁnLos 

)fe ra~tidio ... Desearia 
Ver siempre I!!obre la escena 
Algo nuestro .... Rmericano .... 
Mas hallo con impaciencia, 
Siempre la Europa! sus rey('~ 
Como una caduca "¡eja 
Incomodando (¡ ona niña. 

FEDf.R len 

Dé usted alguna gaceta 
Con muchos comunicados, 
\" así ganará pelletas 
\" nos hará reir :"¡ todos. 

C.ÁRLOS 

Peor que peor! nuestra prrnsa 
Tiene tres sendas; la una, 
Para el poder: hay en el'la 
La adulacion, la mentira, 
Torpes)' ,ilt's bajezas, 
\" una obligacion contínua 
De hacer lo que otro desea; 
y t'n ella no pillo yo. 
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La segunda es línea recta 
.\1 honor dlf"las familias, 
fJeshonrando nuestra prensa 
Con insultos personales, 
y miserables re~erta-s. 
Para esta se necesita 
Una alma ígnoraiIte ó nécia 
y en ella tampoco pMO. 
y por fin, va la tercera 
En derechura á la cárcel; 
En esta huella se encuentra 
La libertad, el valor 
y la mas pura nobleza 
De una alma ilustrada y firme, 
Pero al in termina ella 
Como !a he dicho, en la cárcel, 
y no quiero conocerla. -
Ya lo ve usted, imposible 
Que pueda dar la gaceta. -

lo'HDERICO 

Pues entre usted en politica, 
y gñta usted, vaya, venga, 
y aS á todos alborota 
y llena sus faltriqueras. 

CÁRLOS 

Peor es esto que lo otro. 
¡No me dé Dios tal idea! ... 
Eso que usted y otros muchos, 
Llaman política, fuera 
Mucho mejor la llamaran 
lnJierno que se alimenta 
Con la ignorancia de todos 
Y el egoismo y miseria 
De unos cuantos de los I1Llosl,'u~, 
Que por ser tonlos y lIJalus 
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Son buenol por elLceleneia 
Para mandar nuellro pueblo, 
No, amigo; no. Kn nuestra era 
La politica nOI mancha 
Ú nos hiere la conciencia; 
\" el jóven de pecho noble 
Líbrele por Dios de ella, 
Si quiere guardarse puro 
Para los tiempos que vengllll, 

Pero esos tiempos 1 ... 

Vendráll, 
l:ODlO en pos de la tormf'nta 
~os saluda un bello dia. 
Este período que rueda 
Ueno de sangre J de luto 
'fan preciso es que asi sel, 
l:omo es preciso sufrirlo: 
~uestro presente es la arella 
Donde hay un combate á lIIucl'l. 
Entre nuestra vida vieja, 
\' la ,'ida que nOI viene. 
Cuando en la lucha por fUCfZ,l 

Caiga deshfcho lo viejo, 
la .\mérica srande y bella 
Sobre su trono sentada, 
Extenderá fuerte '! diestra 
Para alzar la juventud . 

• ' ~llf: 111 co 

(lurs bien, ya natla le queda 
.\ usted que e§coger, muy ciar •• 
Por supuesto, la carrera 
De la~ armas no conviene 
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.\ su salu.d lan enferma. 
Diputado .. .' es imposible, 
Pues un diputado es fuena 
Que lenga fincas, ó en plata 
Un .... 

L.\ 1\ L u'" 
[j 11 caudal de elocuencia. 

Dice usted-bien, sin dinero 
Es prohibida la defensa 
De los pueblos y sus leYl's, 
nice usted bien .... 

¡:¡';OElIILO 

La carrera 
De abogado .... 

Co\.RLO::i 

Honde el sable 
Es la ley? otra simpleza-! 

FI':OERICO 

Con que al fin .... 

cÁnLo~ 

.\1 fin, amigo. 
Seré una planta extranjera 
Sobre un 8..uo10 en que ·no prcutle. 

i Qué quiere usted! 

FEO':JtICO 

Es muy bclln 
La imaginadon de usted, 
Sus versos por donde quiera 
Se alaban con enlusia~lJlo, 
Pero, mi amigo, (( pesetas )) 
Es la mejar alabanza, 
r ~'a sabe usted que en ellas 
~o se convierten sus versos. 
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Creo pues, que ulted acierta 
Dejando la poesía, 
Lo!\ papeles, y .... ¿Qué ruena 
lIay de estar liempl'e I~endo, 
:'\i de ser siempre poeta'? 

L.\¡tLO~ 

Uiee usted muy bien, que em[ll'flu 
Hay de que el sol en la esrera 
Esté siempre iluminando; 
Que esté brotando la tierra 
Los árboles y las Dores; 
l"ii que esté el pobre poeta 
Drotando versos del alma '! 

ESCENA IV 

(j II~ U08 y T ERES.\ 

Scflor ... 
C".-i.nLu~ 

Entiendo, Teresa; 

.\migo mio, un obsequio' 
Quisiera de usted. 

FEDERICO 

Cualquiera; 
1I,lble usted. 

Tengo des('o~ 
He asistir :1 la comedia 
t:~la 1I0l'hc. lilas no ¡riu 
Si lile WII.~1l1I IIIHullctH, 
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FEIJERICU 

y usted quiere que de paso 
Ordene que- no la vendan! 

-CÁRLOS 

Eso es. 
FEDERICO 

Voy al instanle. 

CÁRLOS 

Perdone usted la molestia. 

FEDERICO 

Qué! no es nada. I Si me place 
Ver como con mis arengas 
Le ,,-oy á usted transformando I 
Hoy la comedia desea, 
Maia.na querrá usted bailes, 
y pasado ... Adios poeta! 
Se acabó la poesí8., 
y se acabaron leyendas. 
Verá usted. como las gracias 
Me ha de dar. Es C09ll cierta. 
Usted mudará., hasta luego. 

¡;ÁRLOS 

I PQb1'e jóven [ j si Bupieras 
Que para apagar la llama 

\'áse. 

Que en mi espirilu se encierra, 
No hay mas resorte en el mundo 
Que apagarse mi existencia! ! 
Multitud sin pehsamicAto, 
Sin pasiones rie y pielll!a 
Que un corazon cual el mio 
Puede vivir en la l'srera 
Uonde giras ofuscada. 
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Que mi cabeza que vuela 
Como el cóndor l& las nubes, 
En mellio de la tormenta 
Que la frente le sacade; 
Puede vivir satisrecha 
Si se arrastra miserable 
En el polvo de la tierra ... 
"ie, burla, ¿ qué me importa "! 
Si cuando tú me desprecias, 
Con los brazos de mi mente 
Alcanzo otra época bella, 
..\. la que arrastro á mi lado 
Para posar mi cabeza. 

ESCENA V 

MARiA, DOLORES, CAlLOS 

e.\Rtos, 1.10_1. lJlIWO. 

¡Cielos! ¡Maria! 

-,DOLO.ES 

Despacio 
~o vamos tan de carrera. 
Sinó ••• 

)lA.fA 

Cárlos! 

C.iIlLO~ 

i Aogel Dlio! 
Dolores, usted me entrega 
La relicidad del delo, 
\' no Citaba, 00, dispuesta 
Mi alllla para recibirla. 
:'\i ~é lo que hago, ~ mi lengaa 



DE MÁRMOL 

~o sabe lo que pronun~ia ... 
j Maria! 

MARIA 

Lo que me CUCilW 

Este paso no lo sabes. 

CÁRLO!'l 

i Te arrepientes! 

liARlA 

Temo sea 
Motivo para que Cárlos 
En ménos valer mI' tenga. 

DOLORES 

:\'0 será asi. 

CÁRLOS 

Nunca, nunca, 
Mil veces mas hechicera 
Te ve mi alma este momento; 
Déjame creer no suena -
Mi exaltada fantasia ... 
Tanto dolor, tanta pena, 
Con no verte he padecido 
Que no me parece cierta 
La felicidad que siento. 

DOLORES 

Debe ser muy pasajera 
Nuestra ,"isita. He querido 
Que la situacion violenta 
En que se hallan vuestras alma~, 
C"S(' de alguna manera, 
Aun cuando sea preciso 
Cometer una imprudeneia. 
Cual el traer á Maria. 

:11:-, 
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Pero ella lola en la tierra 
Impera en usted y veo 
Que el necesario que ejerza 
Sil poder; oigala usted. 
Pero oigala "in violentas 
Sensaciones. lIucha calma, 
Mucho ,"alor y entereza 
Es preciso, de otro modo 
Hará usted, que me arrepienhl 
He lo hecho; y que la sut'rt(' 
De ulted y tambien de ella, 
Se convit'rta en des8faciada 
Pudiendo ser lisonjera. -
Iré á dentro un cua·rto de hora . 
• Cárlos, con usted se qUl·da. ~ 

C.iRLO!' 

Como si un ángel quedara 
Velado por Ja pureza. 

ESCENA YI 

e \ RLOS, MARtA 

IURi.\ 

Mujer jeneros¡\ ! 

Ah! i mucho Jo es ! 

lIAlIl.\ 

\' el de lo la hRce 
nicho!'R tambicn. 
Amor en su alma 
Latió alg'unR "ez, 
,. al punlo felict'. 



DE MÁHMllL 

Lo sabes muy bien, 
Fué esposa del hombr(' 
Que estaba á sus pi~. 

CÁRLO~ 

Un dia estaremo!' 
Unidos tambien, 
Que no hay á e~torbar)o 
Temible poder; 
Si me ama, María, 
Tu pecho con fé, 
Del mundo burlemo!; 
La saila cruel. 
¡. Acaso el Eterno 
No tiene á sus piés, 
Los volos de tu alma 
De mi alma tarnhif'n-? 

K A R i.~ 

Si jura mi s('no 
Lo jura por él, 
y nunca perjura 
Mi labio despu('s. 
Mas, Cárlos, si el mundo 
Nos pone un dpbcr, 
Forzoso es cumplirlo, 
Llorando tal vez. 

CÁRLOS 

Lo cumple quien gusta: 
Del mundo el placer, 
Lo pisa quien bebe 
Torrentes de hiel. 
¡,Qué debo yo al mundo 
Si rie al poner 
Oc ahrojo!' y espinas 
Alfombra ;1 mis piés? 

:lt ¡ 



3111 OBRAS DRAMÁTICAS 

lIA81A 

Escúchame, Cirio. 
Escúchame y ten 
Sin fiebre tu alma 
Tanquila eata VeI. 

CÁRLOS 

Lo mandas, bien mio, 
Cumplir ell deber. 

liARíA 

Tú sabes que un dia 
Tu voz escuché, 
y al punto del pecho 
Mi calma se rué j 

y luego de hinojos 
Al verte :\ mis piés, 
Te di con mi afecto 
Mi vida tambien. 
Á tu alma de ruego, 
Sin copia tal vez, 
Forzoso era otra alma 
De fuego poseer, 
y yo en mis eiltrailas 
rn ruego activé, 
Bastante á abrasarse 
Mil almas en él. 

C.\RLO~ 

Así en esos dias 
\Ji ,ida pué, 
t:reyendo que el cielo 
Rodaba!t mis piés. 

11 A 111 A 

I'ues bien, en llama 
La alienta mi rp. 



DE MÁRMOl. 

Y hoy mas te idolatro 
Mil veces que ayer. 

CÁRL05 

¡Maria! 

MAnrA 

Mas sabes 
Que hay otro poder 
Que manda y es fuerza 
Me incline ante él. 
Qué quieres t 10y hija, 
Soy débil mujer. 
y siempre obediente 
Pasé mi niñez. 
Mi padre ha querido, 
Severo y cruel, 
No vuelvas á verme 
Ni á darme tu fe. 
En tal ocurrencia 
i Qué resta qu~ hac8l' 1 
Tu honor te lo manda, 
Lo pide tu bien, 
No verme, 1, es verdad "! 

CÁRLOS 

¿ No verte'? I Pardiez! 
Al mundo provoco, 
y al cielo tambien. 

MARÍA 

Esfuerzo violento, 
Muy bien que lo sé. 
Pero hay algun medio 
Que alivia tal vez 
Tan dura sentencia, 
Tan cruel proceder. 
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CÁIlLO~ 

Pronuncia, Maria 
Pronuncia, cu{¡l es? 

IIAlllA 

~o es duro que cerca 
Vivamo!l sin Yer, 
El uno del otrq 
Siquiera la tez? 

C.~RLOS 

¡Horrible! ni quiero 
Pensarlo una vez. 

!lAllfA 

Saber que é dos pa.~o~ 
F.!ó\pera el plllcer, 
\" ansiando eorrerlo~, 
Quedar~e de pié? 

CÁRLO,< 

Concluye, María, 
MI' matas M't\1'1. 

1III A lll\ 

Pues bien, por un afIO, 

rn tiempo cualquil'r, 
Visita otros pueblo!l 
Que l(-jos I'stén. 

Mas tú '? 
1III Aa lA 

COIl"ervando 
MI' qu('do tu (P. 

r:\RLfI~ 

1:Im:',,, ... impo~ib1t' ... 



DE )1 A. R M O L 

Si vienes tambi(,ll. 
Partamos burlando 
La suerte i10 quier: 
No quieras que falsa 
Te llame otra vez. 
No ha mucho, recuérdn!'? 
Feliz escuché 
Valiente promesa, 
Mentida que rué : 
Mi voz contuviste 
Diciéndome ee iré,. » 

y diez dias corren 
"'a1tand~ á tu ré ; 
Mas yo te perdono 
Todo esto mujer, 
Si dice~ ce partamos, 
« Tu esposa seré. » 

)lARfA 

Tu esposa, sí, Córlos, 
Lo juro, mi bien, 
Mas no ('s del momento 
Tan grato placer. 
Auséntate un-afio. 
l al fin yo pódré 
El .~í de mi Prtre 
Dichosa pos". 
~o sabes que quedo 
Sufriendo tambien, 
rl1 o~ro torllwllto 
Que abrumo mi I"er? 
~o sabes que quiere 
Mi padre cruel,' 
Que tI un ser que drsprc' ci o 
Mi a ft'elo le dé? 

:::!I 
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CÁlILOS 

Es viejo ele empeño, 
lIIuy bien que lo sé, 
lilas tú lo despreciu 
¿ No es cierto? •... 

II ARIA 

Lo es. 

CAI\LO!l 

Entonces no temo 
Me olvides por él. 
Si ac8.8O le odi~ras 
Temiera tal vez. 

JI ARÍA 

i Oh I I nunca lo lemas! 
Bien pueden hacer, 
Que nunca dichosa, 
Mi mano te dé ; 
Mas no me presuman 
Tan débil mujer 
Que crean es rácil 
Jugar con mi ré; 
Hasta ho, de obedienCÜl 
La copa apuré, 
Mas puedo cansarme 
De tanto beber. 

TERI~A~ RMnll'O. 

Señor no !le puede 
Deténgase usted. 

No importa, no l'8Ia 

Conmigo esa le!. 

IUlIlA 

j La VOl de mi padre ! 



DE l\IÁRMOL 

CÁRLOS 

Aciertas; él es. 

M.AlliA 

I Salva.dlne, Diol mie ! 

cAB:LO:S 

Tu Diol lO! yo ••• Ven. 
La entra precipitadamente á I,a aleaD y .aerra la puerta. 

ESOENA VII 

CÁRLOS,DoKANTONINO, TERESA 

323 

Esta última sale conteniendo IÍ. Don Antonio, iUa.~ luegu que ve JlQlu a Cárlos 
se ~onfie 'J se vá. 

" ,~ 

1>01'1 ANTONINO 

I Posma de vieja I Apuesto que me ha roto 
Los faldones lIel rrac ..... 

CÁRLOti 

Es un abuso 
Que disculpa. la órden que la he dado, 
De que no entre hasta aquí holl\,bre nillgulll 
Sin hacerse anunciar; y no sabía . 
Que para cierlos seres de este rnqi)d,?, ~ " 
Por ejemplo el señor Don Antonino'; 
~o hay puertas que se cierren. 

DON ANTuNINu 

No lo dudo, 
Entre gentes amigas, por llIi parle 
Nunca las etiquetas acostumbro. 

CÁIlLU:' con irunía. 

i La franqueza es lo que hay t lo que no gusta 
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Se dice sin dobleces ni dijicursus, 
Mas creia, SeilOr, que entre 101 hOlllbrc, 
Poderosos y Irancos á lo sumo, 
La reciprocidad en las acciones 
Era un conven-io que ajustaban mútilo. 

\JON ANTONINO 

Así debe de ser; pero DO siempre 
Pcdem08 Ilujelamos á los usos; 
Hay ocasiones ..... 

dBLoO 

Si, q~6 un lJolllbr 
Arrojar de 8U casa á un importuno; 
y para mas reir, viene á la de é8t~, 
y siguiendo el capricho de su orguno, 

-Penetra, grita, burla á los criados, 
,. se preseD"audaz al importuno 
IJicieDdole cón eato : " miserable, 
\'0 valgo mas que tú, por eso injusto 
Te l·ometi una orema, mas lu d"ebes 
Hasta en lu misma casa mis insultos 
t.:on calma tolerar! .. Es grande cosa 
Poder esto deeir ! ... Es grande gu~to! 

'. lIuN .\Nl"O!\ill'iO 

N. hal )a que f!!cordar de lo pasalio: 

,7" ...... O:.~igoS; yo procuro 
~DacoD , ~ nOlotros. 

• C.~.LOS 
En el seno dellllma mas ocullo 
Me hirió, señor, vuestro agrio desacato; 
l ~o mismo no sé porque la plugo 
A mi lengua callar. l'UI'S ~o lo olvido 
Para ,.j¡·lIIllre, ~l!lior, .... Aun mas, 0, jur, 
\"t'rci" ell uü durallll' ;ni c~isleO(·ia 
El hombre mas leal que nacer "udo, 



D E l\I Á lUlO L 

Hasta vuestros caprichos respetando. 
y si cabe respeto en el sepulcro, 
Cuando descanse en él allí mandadml', 
y saldrá á obedecer mi sombr\l al punto. 
Pero un solo favor en camhio os pido; 
Es María, señor, mi Dios, mi mUIl io, 
Mi inspiracion, 'i mi universo entero j 
l\1i corazon la adnra. Noble y puro 
Por ella vive, y para ella late; 
Ella me ama tambíen, y en santo nudo 
Palpitan á la pa.tl\lestras dos almas, 
Sí el cielo me la ttIó, con labio durO' 
No me la negueis vos, por ser su padre, 
Un año nada mas. En su transcurso 
Yo encontraré los medios con que pueda 
Ser su esposo feliz. Un año, os juro, 
Me bastará, señor: de sus riquss 
Nada pretenderé; sed absoluto 
En disponer de ellas nI antojo, 
Solo en María el corazon procuro. -
Dádmela pobre, aislada, sin rortuna, 
y agradecido entonces cual ninguno, 
Contaré me habeis dado el universo. 

DO!'l MITO:>iI!'IO 

(Que locura de mozo.) Y no dudo ~ 

La. ameis como uecís ; cuanify.no es jMwrf .. 
Las pasiones, Jesus, son "* ·p~o . 
InfiernQ que tenemos en el pechtt, 
Mas por felicidad no duran mucho, 
y en esto anda el amor muy acertado. -
Mas ay. amigo mio! es trance duro 
El casarse no mas que por casarse 
Con quien se quiere y cn cualquier minuto 
Para casarse, lo primero, es plaLa,. 
y esas fuertcs pasiones lo segundo; 

f9 
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Porque, por bien -ó mal, el Deeesario 
Los conduzca f1 quererse el lanto nudo ..... 
Eslo no es aplicable é nuestro caso, 
Porque á mi bija os daria sin disgusto 
Si no ruera ..• 

Co\RLOS 

j Que ~'a eslá prometida! 
(Y á este hombre mi labio rogar pudo.) 

DO:li" A:'I!TONI:'I!O 

Pero quiero probaros que 08 aprecio, 
Y porque nunca me llameitiDju!\to, 
Un sacrificio hacer. Sé que mi hija, 
Á quien el cielo concederla pIugo 
tin corazon igual al de su padre 
En generosidad .. '" 

e.\ULOS 

(Y aun esto escucho!) 

DO:'i A:'I!rO:'il:'lU 

;.lI.c alendereis ó no'! 

c..i.B.LOS 

Es necesario. 

nn'i .\XTOSI:Ii"O 

Maria, pues, sin precaucion, sin mundo, 
Genérosa escucbó vuestros amores; 
y buena como es, quizá no pudo 
Mirar ~in compa~ion á quien la aDllba. 

C.iRLO'; 

(¡ Aun olro i:I~lI11o ma~!) 

DO:-¡ AST'-'XI:Ii"lI 

y ruera injusto 
:'\0 proceder a~í; yueslr,) talento, 
Vuestra amabilidad ..... 



l> E aI.\ lUlO L 

CÁRLOi'l 

Señor, al punto, 
EspUeaos ¿ qué quereis? me causa hastío 
Ese lenguaje )'a. 

DO!'i' A~TO!'ONO 

Pues bien, procuro 
Vuestra felicidad y la de ella; 
Vuestra felicidad, porque amo mucho 
La juventud y anhelo el protegerla, 
y la de ella, porque ,-er es duro 
Que s'e pasen sus ailOs sin hallarla 
Un enlace feliz como ninguno. 

CÁRLOS 

(i Quisiera deshacerlo entre mis manos!) 
YIl anocheciendo; sale Tercsa. pone UDa vela ~ohrc la 

m~S11 y ~e vó. 

DI)~ ANTOSINO 

En este caso, el medio mas seguro 
De todo conciliar, es que a]gun Hempo 
Os separeis de aquí; tengo en Hamburgo 
Algo que recaudar de cierto agente, 
Que no se porta. blen. Os aseguro 
Vuestro pasage, y además no poco 
Para un tiempo vivir; no habrá ninguno 
Que desechar quisiera tal convenio, 
y que solo por vos hacer no dudo. 
Porque yo soy así; siempre deseo 
Desmentir con acciones lo que el vulgo 
Suele decir de mí; suelen llamarme ' 
A varo" miserable; pues yo .iuro 
Los he de desmentir con e!'1te ru:-cho. -
Pues por todo este bien que ahora os anuncio 
;, Qué creeis voy á pédir ..... Una frioiera ..... 
Una simpleza. vamos, lo que busco 
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Por lodo lo que os doy es, que esta carta 
Firmeis para Maria; en eUIl nulo 
Queda ese amor, esa locura, ! esa .... 

Cárl~ que mieonlrll.!t ha ~L,do hablando D. Antonioll. ha 
rnRnifeslndf) un p~rn('rzo violento !'I(Jbrc.si mi!'mo ~ al oí:- la.':! 
últimn!'l pal.lhra.¡ lf> Ilrrehnt;¡ In carh .. 

I,.i H Ln:-, 

Ese JaLio sellad ..... ¿ Hay en ('1 mUlldu 
rn corazon mas seco ni mas duro 
Que vuestro corazon? ¿ Pensais acaso 
Que el corazon enamorado! puro 
Oe ulla mujer se cambia por el oro? 
Pensais que un hombre como ~'o, que luyo 
Desde que ,iú la luz, noble su alma, 
Se puede convertir en un minuto 
En traficante vil de sus pasiones? 
Para tan ruin accion buscad en muchos 
De vuestra misma especie: esos seiúm's 

Que como \'OS, ostenta cada uno 
Riquezas, influencias, ! se venden 
Por un puüado de oro todos juntos ..... 
Vosotros que t('niendo vuestras arcas 
Preiiadas de metal, con torpe orgullo 
Al pueblo despreciais ! de sus leyes 
Heís ! burlais sin miramiento alguno! 
Que mientras con su sangre el pueblo \:ompra 
Justicia! libertad, quedais seguros, 
Impá\'idos mirando sus desgracias ..... 
y á la sombra de lágrimas )' luto, 
Agrandais sin temor vuestros caudales, 
Sin escuchar siquiera el grito agudo 
Que en sus dolores mil el pueblo lanza; 
Pues !Oi para librarlo de t'erdugos 
Se os ya á pedir un peso, miseruLles, 
Ccrrais yuestras g'ol\'etas con orgullo. 



DE MÁRMOL 

DON ANTONINO 

j Insolente I 
CÁRDOS 

Mirad I mirad la estima 
Que hago de vuestra carta : si esto os pIugo 
Que lo firmara yo; imí me place 
De este modo 'pa-gar vuestros insultos' . 

. Rompe la carla y arroja .1010 pedazos . 

. DON ANTONINO, lomando una siU" 

¡Atrevido! 
CÁRLQS 

¡ Qué haeeis ! 
Cojiéndole el brazo y dominánjO]e .. 
Maria que habrá eslado eSll1icbando el diálogo, dejándoRp. ve" 

de cuando en cuando', dá un gfito y abre la puerta en aclitud 
de arrojarRe á la eRcena : Cárlos en el in~tante dá UD golpe 
al candelero, aM'ojando la luz al Muelo. y corre á tomar á 
MaPia, indicándole silencio, - todo esto debe hacerRe cnn 
~uma rapidez. 

MARÍA 

¡Ah! 
CÁR LOS á Maria. 

i Deteseos! 

DON ANTONI'NO 

Deslenguado-! audu, por mi almu juro, 
Que os habrá de pesar ..... 

C.\R LOS 

¿ Teresa? pronto. 
Conduce á María hasla la puerta de entradll; al Rali,' Tei'e,", 

~e la entrell'll. 

TERES.\ 

i Qué oscuridad! ¿ Señor'! ... 

CÁRLOS 

Luz, 
Le enh'!'!':a á.. !'tlarla, 
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DO" A:-iTOIII:-;O 

Aun lo dudo ... 
í Tan grande atrt'vimiento! j por mi vida ! •.. 

Sale T(,I"C'!"A ron 101!. 

C..\R LOS , Ter~3. 

Rie" P¡¡tit retiraos. 

Dnll A:'ITO:'llllO 

El trato duro 
Que me acabais de dar, nunca en olvido 
Se quedará, señor; ya ni un segundo 
Quiero permanecer en vuestra casa. 

Al ¡"", precipitadamente, Cá.ln. le deti.ne de nD brazo '" 
le .ienta en una atila. . 

lJiran.o con inquietud háf'ia dentro como r1e!llPo\llo dp .:abP;· 
si ~e ha ide Marí .... 

C.\RLOS 

Es fuerza me pagueis vuestros insultos: 
Cinco minutos ahí quedad sentado. 

DON A:'ITOlll!'¡n 

i Como SI' entiende! ¡, á mí? 

C.tRLoS 

Cinco minutos. 

FIX nEL "r.I~rSDO ,\CTII 



ACTO TERCERO 
Sala en casa de SoCia, brillantemente iluminada y lujosa. Á la derecha del 

actor puerta de entrada, á la izquierda la que conduce al !lalon donde se su
pone el baile. En medio de la sala una mesa con dulces y licores. Duran t,~ 
el ncto se tocarán dentro diversas piezas de baile. 

ESCENA 1 

HOMBRE ~o, HOMBRE 50 

HOMBRE 4,0 

Vamos, no cierres la boca; 
No seas tODto, haz lo que hago: 
En un baile, bailo y trago, 
Puas que no siempre nos toca 
Buen baile con buena cena. 

H"OJlBIlE 50 

Echa vino. 
HOMBRE 40 

Y que hacé Crio. 

HOMBRE 50 

Por tu dicha, amigo mio. 

HOMBRE 4,0 

Dios te la depare buena. 

HOIIBRE ;;0 
l, Entramo~ ? 

Bebea. 
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BOMBR\!: -i o 

Aguarda un poco .. . 
Es tan rico este almendrado .. . 
Amigo mio, es pecado 
De muy necio ó de muy loco 
No comer bien en un baile. 
j Digo! para eso es la mesa. 

BOMBRE 50 

Pero cuanto halles en esa 
Tragártelo como un rrail", 
Hombre, tambien es canina. 

BOIIBRE ~o 

Va!a por las ocasiones 
Que en olras muchas rcunionés 
~o hay ni ruego en la cociDa; 
y se pasa uno bailando 
Toda la noche, y ni un mute 
Le dan POI" mas que se trate 
De audar las criadlls rondando. 
Mulatas de Barrabás 
Que dicen - u me lo hlm pedido, • 
,. con el br.uo extendido 
te dejan á uno al pasar. 
~ada amigo; si á la mano 
Nos "iene una buena cena, 
Dejar la barriga llena 
Para bailar mas urano. 

BOIIBRE 50 

Creo que van á cantar. 

BOIIBRE -i o 

Ahora, si.". pero, hay habanos, 
¡Bien! partamos como hermanos 
E!ta docena ..• 



Tantos? 

DE MÁRMOL 

llOMBR!!: 50 

¿ Tomar 

aOllBRE lO 

H .... devenir 
Á parar ert be'ca de ~tros, 
Pues tomémoslos nosotros 
y no hay nada que sentir. 

Se guardan en el bolAiIIl1 algunos cigarrfJ~. 

HOMBRE 50 

Oigamos. 
HOllBRE {oo 

j Ah ~ Es María, 
La cantora destinada; 
« Como es tan aficionada 
Al canto y la poesia. '» 

Cantan. 

« De los poetas la h'isle vi.la 
Si algo la cura. de su «foklr, 

Es el IImor, es el amor. 
y el Slleill> de oro que nI alma agit:1 
Desde la ardiente primer ~Ji1d, 

La Iihertad, la J'ibertacl. " 

ESCENA, JI 

CÁRLOS, F1WElUCO y DICHOS 

Aparecen en la escena lintes de concluir el .'111110. 

FEDERICO 

He leido esta caneron. 

CÁRLOS 

Pues quiera usted olvidarla, 
Ó al ménoll donde la ha visto. 

1 !l. 

333 



3H tlUR.\S DnA~1 \TICAS 

FEDERICO 

¡Oh! no hay temor : reser~·ada 
Es mi lengua cual ninguna. 

H o U. Ii R 1. a 11 al horohre 4" 

i El pOl'ta !#,: 
1I0~()RI·I'O;' 

Me dan ganas 
01' fl'ir lo qUl' le ,"eo. 

BOllnRF. :i n 

¡. Por qué? 

JlOllBRE ·í" 

Si tiene una cara 
Siempre tlln séria ... J. Crees tú 
Que tiene tan séria el alma·? 

1I01l8RE :;" 

Dotaratería es todo. 

FEDERICO d. C:\rln. 

i. Qui<.'re ustt'd que yo la haga? 

C.\RLO~ 

Si, al momento. 

FF.DF.BICO 

:\0 hay cuiUado. 
La 5'aco á bailar, ~ .... i VaIa ~ 

Ver,Í usted ... St'ftOrt's creo 
QUl' t'sl.í burna la jarana. 

; Excelente ~ 

Ff.DF.I\ICO 

Pues veamos 
Si una cuadrillas se bailau. 

L..lra 



DE MÁRMOL 

C,\JlLOS 

y bien, señores, ¿qué eS esto? 
¿ Ya no hay flores en la sala 
Para su ámbar respirar? 

.OMBRE 4° 
De todo, hay rosas y malvas, 
Y jazmines y virreinas; 
Pero dejamos las damas, 
y la música y las flores, 
Porque el estómago estaba 
f.on !luma illquietud. 

c.\RLOS 

Y ahora 
Van ustedes á la sala 
Otra vez? 

HOMBRE 50 

En el momento : 
¡. Y usted no viene? 

.CÁ.RLOS 

Sin Calta : 
En el instante. 

HOMBRE 40 

Pues vamos. 

HOMPRE 5° 

Sí, si, la noche se pasa. 
Entran en la sala '1 cuando pa~aD la puerta Cárloa !le vuelve. 

CÁRLOS 

Pasad vos, gente dichosa, 
y con el alma dormida, 
Dejad despierta~la vida 
Jugando su juventud. 
Pasad, así rueda el mundo : 
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Unoa lloran 1 Otrol cantan, 
Con vida unol 118 levanlan 
y otroa caen al alaud. 
Dejad que corran las horaa 
Sin ver que se van con ellas 
Las esperanzas mas bellas 
En nubes de oscuridad; 
\" entre risa ó entre llanto, 
Al pasar cada minuto, 
Vamos pagando un tributo 
Que guarda la Eternidad! ! ! .••. 
¡, Y lO aqul, qué es 10 que busco? 
Verte, liarla, un instante, 
Ya que la suerte inconstante 
lIe aleja siempre de U. 
i Un mes! un siglo ha corrido, 
Y ni un momento tus ojo~ 
Para calmor mis enojos 
He visto cerca de mí. 
¡, Qué vale que en cada carta 
Me jures ser siempre mia, 
Si no te \'eo, lIaria, 
Ni llega al alma tu "011 
Amar y aer desgraciado : 
i Sentir que hay algo en la mente, 
\" estar humilde la rrente! 
Esto no es vida, por Dios ... 
Querer mi pátria; querer 
Hasta el polvo de su suelo, 
y ver rodando en su cielo 
Las nubes de tempestad : 
Duracan que en BUB bramidos 
Nada el hermoso respeta, 
y ahoga la voz del poeta 
Como ahoga la libertad! I! 
¿Dónde hallar inspiraciones? 
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¡ Porvenir, yo te venero! 
Muéstrame un rayo ligero 
De tu hermosa claridad: 
Aliéntnme con tu lumbre 
Pues se entibia mi coraje, 
Al ver el negro ropaje 
Que viste mi sociedad. 

ESCENA III 

CÁRLOS y FEDERICO 

FEDERICO 

Está hecho, amigo mio; 
Quiero decir, medio hecho: 
Me fuí á Dolores derecho; 
Porque baile insto, porfio, 
(( No puedo, me duele el pecho )) 
Me dió por contestacion. 
Entonces, la hablo, la digo: . 
Á usted espera un amigo 
En la entrada del salon ; 
¡, Quiere usted venir conmigo? 
(( Voy aUll, 11 me dijo al punto, 
y con rostro. de alegría 
Se fué a charlar con María 
y se olvidó del asunto. 
¡Es burla"por vida mía! 

CÁRLOS 

No, Federieo, vendrá. 

FEDERICO 

¿Qué ha de venir? ,Suelto el pico 
Una vez y el abanico 
De una mujer ... 
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CÁRLOS 

AbI1!stá 
La té usted don Federico. 

ESCENA IV 

liARlA, DOLORES y DIr.HO~ 

FEDERICO 

Pues, scfior, milagro ha sido. 

¡María! 
C.i.RLos 

J(ARíA 

j Cáil08! 

D01.0RI9 á Cárloo. 

¡Cautela! 
Este \"al! anda que vuela; 
Mi incomodidad se ha ido, 
Si u91e4 quiere ..• 

Á Federieo. 

FEDERICO 

)(e revela 
Lsted su bondad con e90~ 

DOLORES 

Pues entremos ... Ven, liaría, 
En el instante. 

FF.DEaICO 

Yo sentía 
Que usted sufriera el exceso ... 

DOLORES 

A bailar ... La noche es I'ria .•. 
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ESCENA V 

CÁRLOS, MARiA 

j Dueña del alma I 
lIARtA 

¿ Has llorado por mí? 

CÁl\LO~ 

¿Quién puede amarte y no llorartc ausenle? 

IIAnlA 

¡Tanto tiempo sin vernos! 

C.\RLOS 

No hay tormento 
Que yo no haya probado. 

lIARiA 

Insuflciente 
Hasla el llorar me ha sido - vé si el alma 
Ha sufrido esta vez. 

d.RLOS 

Pero te veo, 
Vuelt"o á tener tu mano entre las miltS, 
y ya no sufr-o mas, ni ma!! deseo. 

MARiA 

Pero hoy solo gozar ... 

".{RLOS 

y ya mai1ana 
Volver á padecer. - i Suerte maldita! 
Pues ('nlonces gocemo~ el presente ... 

3'l!l 
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¿Sientes mi corazon cómo palpita? 
i Fatalidad, por Dioa I 

Rep&ralldo eD el jóuD que eolr •. 

ESCENA VI 

HOMBRE ,. T DICROs 

BOMBRE 4° 

Unas pastillas 
Para endulzar la boca ••• Hola, seiiores. -
Vaya un merengue. 

C.\RLOS 4 Maria. 

Inapiadada suerte. 

llARíA 

!"io lomo. - Gracias. - l'io. 

BOllBRE .1,0 

Eslán mejores 
Las pastillas. 

llARIA 

Tampoco, muchas gracias. 

HOllRRE io 

Pues entonces, sallld. l Ya lo adivino.) 
Vaoe. 

ESCENA YII 

C.\1lLUS, liARlA 

lIARI.\ 

i Que habrá dicho, por Dio~! 
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CÁRLOS 
Que nunca quiera 

Un momento ser grato mi destino! ' 
¿Qué habrá dicho? i Dá graciasó. tu padre 
Si la maledicencia te acrimina! • 

lIARfA 

I Si supieran amar como tu amas! 

CÁRLOS 

No se puede vivir en tan conlínua 
Fatal agitacion ... Es necesario 
Un partido tomar, cualquier que sea 
Siempre que á nuestra suerte se dirija, 
Siempre que por su..senda no se vea 
El génio ó el demonio que notl sigue 
Para hacernos surtir. 

lIARfA 

¿ Y cuál? 

CÁRLOS 

Atiende ... 
Cárlos hace un motimiento de iropuiencia al ver lo~ 

nuevos per90nRjc~. 

MARÍA . 
¡Serenidad! mi l!iituacion comprende. 

ESCENA VIII 

DICROS, El.·U~A. ALGUNAS DAlI,AS y CABALU:Ro,", 

Ei.ISA 

TomaremoS" unos d'ulces ... 
Á ver ... Aquí hay unas frutS!'l .. . 
Tome usted sin cumplimientos .. . 
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Señores, ménoll pinturas, 
y hagan mi penonería 
F.n la meso. Sola una 
:'10 puede acudir á tantas 

Á Marin. 
Atenciones •.. ¡Criatura! 

Á Cú,rlc.<1., 

i. Tú sin bailar? ... Caballero ... 

K.\RfA 

Me sentía COD alguna 
Incomodidad! vine ... 

L\I\LOI 

i tíempo que mi rortuna 
Me hizo pisar este sitio 
Para servir su hermosura .. 
Saludo á mi bella amiga, 
(j Apura tu suerte injusta 
y suCre mas, corazon!¡ 

ELISA 

y yo tengo la Cortuna 
Mi desleal caballero, 
De veros en mi tertulia. 
¿Qué mas? Un mello ménos 
:So veia á usted... na! las mU!!8!I 
Son niñas tan seductoras, 
Que á sus queridos subyugan 
Hasta encerrarlos con llave ... 
Nos sentaremos ... Es mucha 
La concurrencia en la sala, 
y tanto bailar abruma. 
Con que en fin, amigo mio, 
Espero de usted elIcusas 
Por sus ohido~. 
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C..\RLOS 

Injusta 
Es usted, amable Elisa; 
Es tanto lo que me ocupa 
En estos dias, que tengo 
Que surrir la suerte dura 
De no visitar á usted, 
Pero en cambio de esto, nunca 
Sale usted de mi memoria. 

ELISA 

¿Sí? Pues usted, no presuma 
Que por mí sola le absuelvo; 
Si estas señoras me a!udan, 
Entónces sí. ¿ Creen ustedes 
Que es bastante esa disculpa '? 
¡. Le perdono? 

SF.ÑORA t a 

Doy mi voto 
Por su perdono 

SEÑORA 2" 

Fuera mucha 
Mi crueldad, si no dijera 
Lo mismo. 

ELISA 

Con su fortuna 
y el auxilio de estas damas 
Está usted libre de culpa. 

CÁRLOS 

Así lo esperaba yo. 
Hay siempre tanta dulzura 
En las SellOr;}:; ... 
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SEÑOBA {a 

Parece 
~o las llama usted injustas 
Como muchos ... 

C.\RLOS 

:So, señora; 
Jamás he puesto entre dud~~ 
La bondad de una mujer, 
y es, señora, tan prorunda 
Esta conviccion en mí, 
Que quid. no crean muchas 
Lo siguiente. Si algun dia 
Me pusiera la fortuna 
En trance tan apurado, 
En situacion tan adusta, 
Que para salir debiera 
Precisar de ajena ayuda, 
y mirara en torno mio 
Á cuantos hombres me juran 
Su amistad 'Y su cariilO, 
\. una mujer á quien nunca 
Hubiera visto en el nwndo, 
Lleno de confillnza oculta 
Diria, (1 mujer, salvadme .. , 
\" la mujer noble, pura, 
Sin calculos, sin temores, 
\" sin pretension alguna 
Se arrojaria á mi auxilio 
Como un fmgel de ventura. 

"OXORE -í 0 IÍ olro 

Pinturas de los poetas. 

SEÑORA 2-

Es la primera alma justa 
Uue he conocido en un hombrí' 
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ELISA 

Se me ocurre una pregunta, 
Amigo mio, no atino 
Porque usted tanto se oculta 
De las damas, si de ellas 
Tanto como dice gusta. 
¡, No sabe .usted que sería 
Una completa ventura 
Para una jóven tener, 
Un alma como la suya 
Subyugada eon sus ojos '! 

CÁRLOS 

Lo que usted llama fortuna 
Lo creo tan pobre cosa 
Que no lo ofreceré nunca. 

ELISA 

Á lo ménos á sus vers!)s 
No les dé usted sepultura 
En sus gavetas; imprímalos 
y ya no serán tan nulas 
Nuestras horas. Vea usted 
Hoy todo el mundo se ocupa 
En hablar de guerras, muertes, 
y de mil cosas que asustan 
A. nosotras. Los maridos, 
Desde que se desayunan 
No nos hablan de otra COsa· 

Que de tiranos, de luchas, 
De política, de enredos~ 
Que de nosolras ninguna 
Hay que entienda una palabra. 

SEÑORA 2" 

Por supuesto. 
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sERoaA t" 

Es COila dura. 

liARlA 

Pero los hombres es fuerza 
Que hablen de lo que, no ha! duu.!, 
Hoy á todos le!! conviene. 

EL I ~.\ 

Cada papa con sus bula!! ; 
De política hablen ellos, 
:'Iiosotros de las tertulias, 
De los versos, del teatro, 
De modas y vestrduras, 
y así cada cual se queda 
Con aquello que ma5 gusta. 

HOII 8R E~o 

Dice muy bien. 

SEson.\ :,!.J. 

Por supuesto. 

Pero usted, Cárlos, se burla 
He nOlOtra~, hoy me han dicHo 
Que ha entrado usted en 1ft lucha 
Periodística. Que escribe 
t . n papel de mucha bulla 
Criticando ,,1 ministerio. 
¿, Es verdad eso? 

11 ll}l IIR 1-: ~u 

Y asusta 
El articulon de hoy 
Sobre la asamblea. 



lJ E lL\ R 1\10 L 

CÁ llLO S 

Es mucha 
La propension II asustarse 
Entre nosotros. Se abultan, 
Amiga mia, las cosas, 
Pues si escribe algo mi pluma 
En ese papel, es poco : 
Por otra parte, no hay duda 
Que si el diario ee altivo, 
No se ha desmandado nunca 
Con el gobierno; al cor:tlrario, 
Cada dia le procura. 
Iluminar sus medidas, 
y si alguna vez ~o gusta 
De ellas, lo dice al Dlomenlo 
Sin insultos! sin 'burlas, 
Con el deseo tan solo 
De que no andemos á oscuras, 
Pudiendo con luz andar, 
Ya ve usted que se me ~sa 
Sin razono ' 

ELI SA 

Pues hay razon ; 
Si señor, la hay! mucha; 
Pues ese tiempo que gasta 
En la eterna baraundq. 
De política, en su diario 
Bebia poner alguna 
Otra cosa. 

CÁRLOS 

Ya lo he dicho; 
1\0 doy el diario, y nunca 
Es probable que consienta 
En ser redactor, alguIHl ') 
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Vez que otra, mando unos 
Pocos renglones. 

EL! S" 

Pues suplan 
A esos renglones,prolijos 
Versos de amores, algunas 
Lindas novelas, articulas 
De costumbres, ! censuras 
De moda~; y si usted quiere 
rn drama de los que asustan 
Con su bullicio! SU1! muertes, 
y si cuando lo conc1u~a. 
Cree usted que ha exageTado, 
(¡ que ha escrito una locura, 
l'io desma!e usted por eso; 
lJiga que la oJ:.ra sll!a 
:\0 es suya ... que es de Monsicl11 
lIel primer francés que ocutra; 
y entonc~ el triunfo es cierto, 
Porque es ~'a tanta In suma 
De desalo!! franceses, 
Que uno mas no h¡¡r:l ninguna 
Imprrsion entre nosotros. 

L\RLOS 

Fuera mucha mi ventUJ'a 
Si complaceros pudiera, 
~(i bella amiga. ~o hay duda 
Que lo haria con gran gusto. 
Si adoptara la censura 
y dijrra, par ejemplo: 
Que hay una oCensi,-a duda 
[le la virtud de las niflas 
Entre nosotros, que mucha!! 
Madres mandan [1 su,; hijas 
Todavía, que una á una 
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Vayan sueltas por la calle 
Al salir de una tertulia j 
y el brazo de un caballero 
Lo desdeñen con astucia; 
Que si va una niña sola 
Con su criada, la censuran, 
Que si es cortés é ilustrada 
De su talento se burlan : 
Dígame usted ¿ no es verdad? 
Que diria cada una 
i Qué atrevimiento! i Qué audacia! 
¡, Es la mia esa pintura? 
Pues cada hombre, otro tanto 
Dice, si se les acusa 
Á todos en general, 
De alguna idea caduca 
Ó de algun hábiCo malo .... 
Para el drama es aun mas dura 
Nuestra suerte. No tenemos 
En 10 pasado, ninguna 
Relacion con 10 presente. 
y lleno de luto y duda . 
Nuestro presente se muestra. 
Nuestro pasado se oculta 
Entre' una nube europea, 
y cuanto usted mas lo busca 
Tanto mas inaplicable 
Lo encuentra. Nuestra cuna 
No tiene sino treinta años 
Señora, mas no es cordura 
Querer irse mas allá ..... 
De esOll treinta años, sin dulla 
Muchos dramas se podrían 
Componer j pero la astucia, 
La imaginacion, el génio, 
Se quedan sin fuerza alguna, 
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Al ver que en un mar de aangre 
Se bo.brl de mojar lo. pluma : 
Al ver que quizla ofenda 
.\ alguna entraña insepulta, 
Que se agita entre las olas 
Oc ese mar de desventura. 

ELI~ ,\ 

i. Pues qué hacer? 

CiRLOS 

Nada; 
Ú tener que sufrir muchas 
Uesazones é inquietudes. 

ELISA' 

i Pobres poetas ! 

seÑoRA la 

A!u~ta 

El oírlos hablar. 

clBLos 
Iremos 

.\ la sala, sí usted gasta • 

r.LIS.\ 

Iremos; tanto me agrada 
Conversar cuando no ha! lucha~ 
De tiranos, ! de guerras, 
Que quizá he sido importuna 
Con mis amigas. Entremos. 
i Jesi,,,! i qué bailar, qué hulla. 
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ESCENA IX 

CJ\nLQS, MAl\fA 

\1 pnlrar CárlM tomn dI' In maDO á MRria y la vl1elve d la .. ~ceng 

CÁRLOl\ 

Aguarda, aguarda, amor mio. 
i Qué terrible situacion ! 
Tener la risa en los labios 
y el llanto en el corazon ..•.. 
Ya estamos solos, Maria, 
Hablemos de nuestro amor, 
Es lo único que en el mundo 
Pronuncia alegre mi voz. 

MARÍA 

Advierte ..... 
r.ÁR LOS 

No temas nada. 
Solos estamos los dos, 
y en la sala no se acuerdan 
De lo que hay en derredor. 
Es necesario ..... 

lIARlA 

;,Qué? .. promo. 

ESCENA X 

DOLORES, FEDERICO l' DICHO~ 

DOLORES 

Te esperan en el salon 
Para repetir el canto. 
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FICDEUCO á Cárlo •. 

¡,Está usted de mal humor? 
Se cura con un minuet. 

liARlA 

Voyallá.. ... 

DOLORES 

¡, y usted, seüor? 

CÁRLOS 

¿. \"o? sí ..... bailare sin duda .•... 

liARlA 

Iremos juntos los dos, 
A Dolol',(~". 

Tiene por fuerza que hablarme. 

FEDERICO 

j Qué brillante es la reunion ! 
Venga usted, mi buen amigo ..... 
Venga usted. 

90LonES IÍ Federico 

Usted, señor, 
Conmigo es quien debe entrar 
Otra \"el. 

FEDERICO 

j Ah! corazon, 
~o me anunciasteis en vano 
Uue esta noche era de amor. 

Eutran. 
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ESCENA XI 

C.\RLOS v MARfA 

MARiA 

Amigo mio, está visto, 
Parece una maldicion 
Esta pieza - entre el tumulto 
Bailemos juntos los dos, 
y asi podremos hablarnos 
Con ménos interrupcion. 
Vamos. 

r:ÁllLOS 

¿ Ves esto, María, 
Ves este tenaz rigor 
Con que la suerte maldita 
Me ha perseguido aquí hoy'l 
Pues es diminuta copia 
Del cuadro dr. maldicion, 
Que representa mi vida 
Desde que vi ~l primer sol. 
Siempre obstáculos, revese.s 
De un destino abruma~r, 
En cuanto toca mi mano, 
En cuanto vé el corazan ; 
y para ma!or tormento, 
En cada p¡aso que doy 
Veo el placer á mi lado, 
Voy 'á toearlo, y ,'eloz 
Se escapa de entre mis manos 
Burlando de mi dolor. 

MARIA 

No tengas en este instante 
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Tan negras idea~, no, 
Ven á la sala y contentos 
Hablemos de nuestro amor. 

C.-tI\LOS 

Vamos, ,·engan inCortunio¡;; 
Si e¡;;lamo!l .iuntos los dos. 

Ei:iCENA XII 

11011 ANTO:'\INO. 1;:'1 COlllSARIO DE POLICíA 
y DICUO' 

Al ('nca.miDa~ <:trio!' al 1I",lon "alen lotl naeVQS penboajp'(III. - Don Antonino 
indica al ('omi~ario la pe~olla d~ Cario!'. 

DO~ ANTO~I"O, tocando 'Cárlo.en el homb .... 

Caballero. ('scuchad. 

c..\RLO~ 

i Qué audacia! 

liAR í A 

i Ci(,\o~ ! 

no ~ .\1( TO:>! n.o 

Quiere con vos hablar cinro millu'o.c 
El seilOr comisario. 

Tilma Ú. ~I.uí:t. <fr. hrm:u ~. rnlr:l eOb ello. 31 !lnlon mi
t·nndl) .nll"°'l !lU 1'~loj. 

i Si hay ¡nfiemos 
Porque no me arr<!balan de este mundo! 

'~OIlI!l.\R 10 

Seiior. 
C.í.RLOS 

¡. Qué me qu('t'eis? ~'o no os conozco. 



Este pliego ..... 

DE !\IÁnAlOL 

r.,iaLO¡; 

Traed. 

COMISARIO 

(El trance es duro.) 
DI'~puc~ de lep.r 1'1 plir~o. 

c.\nLO~ 

Esto tambien, gran Dios! 1 ! Tambien deshecho 
j Otro s~eño feliz! Salid al punto. 

COMISAR lO 

j Señor! 
CÁBLO'S 

j Ah 1 perdonad, no es culpa yue,;tra. 
¡ Oh 1 j patria mia 1 si al destino plugo 
Que fueras infeliz, por qué no apagas 
En tus hijos los rayos de su mente 
y de tu libertad su s~ ardiente! 1 
Por ti voy á sufrir, mas no te culpo, 
Ni siento mas pesar, que tus desgracias 
Vamos ..... ¡María! l ..... Andad. 

ESCENA XIII 

DON ANTONINO 

ARomándo~e por In puerta del ~alon y mirnndo el l'l'l .. j. 

no~ ANTON INO 

¡ Cinco minulos! 

FIX DEL ACTO TERCERO 

, .. 



ACTO CUARTO 

DecoracioD '1 aparato del acto primero 

ESCENA 1 

FEDERIGO y DOLORES 

FEDERICO 

Todo lo que usted me dijo, 
Lo que me dijo Maria 
y cuanto á mi me ocurria 
No anduve poco prolijo 
En decirle, amiga mia. 
Las dos cartas le entregué, 
Las ha. leido y releido ; 
.:n 80, cuanto ]0 he podido 
Hice, )' olra yez lo haré, 
Sin quedar arrepentido. 

DOLORES 

Solo u!\ted es generoso, 
\" si por usted no ruera ... 

FEDEalCO 

Que ! .... Si eslo es una friolera. 

DOLORES 

Aquí sola, sin mi esposo, 
..\. quil'u esta vez pudiera 
\" olver los ojos; á quien 
Para saber de mi amigo, 
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Cuando en cada hombre que ven, 
Ó encuentran un enemigo, 
Ó indifel'encia y desden? 

~'¡';D¡';RICO 

Pero á qué cabeza humana 
Se le ocurre tal idea? 
Decir que el pueblo pelea 
y que en la lucho. no gana 
La libertad que desea ...• 
Que los dias van pasando, 
Que sangre á nos se vierte, 
y sin mejorar de suerte 
Nos vamos atrás quedando 
Obedeciendo al mas fuerte. 
y que en fin, es necesário 
Que la juventud Illdiente 
Levante altiva la frente 
Para escudar el santuario 
De la ley? 

DOLOR ES 

~ y quién no siente 
Esa verdad? 

FEDERICO 

SÍ, Y sucede 
Lo que ahora ha sucedido : 
Que él en la cúrcel se quede, 
y que no haya hombre nacido 
Que quiera verse perdido 
Por ir á verlo y hace l' 
Su estado ménos amargo. 

DO LOR ES 

Pero usted. 
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YEDEIlU;" 

Tomo á mi cargo, 
f.ada instantl' el irlo á ver. 
y '1 lo corto, ó á lo largo, 
Algo se ha dI' conseguir. 

DOLOR1!~ 

Que bueno es usted! 

FEDERICO 

Yo poco 
Trabajo tengo, y tampoeo 
Pueden de mi presumiJ', 
Que me haya vuelto tan }oro, 
Que si visito á mi amigo 
Es porqoo soy escritor; 
~o tengo, no, tal primor. 
Pero estar libre consigo, 
y este es 1'1 mejor honor. -
!'io soy sujeto de pluma 
~i de talento afamado, 
Pero soy un homhre, l'n suma. 
Rueno, tranquilo, callado: 
Propio pan diputado. 

ESCE~A 11 

}lAníA f DIOTOS 

ti .\ 1\ í.\ 

j Ah! Fl'derico, he oido 
Su voz dI' ustl.'ld, desde adentro; 
Le ha "i!'to ustt'd? Pronto, pronto 
lile ha escrito! Pero, no es eso ... 
Ha t';.rrllo ,'. Uolore§? 
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PEDERICO 

No, 
Porque no ha tenido tiempo. 
Un cuarl.o de hora se ha ido 
En leer la carla ó pliego; 
i Pues no era poco abultad~ 
El que llev~! y en lameptos 
y suspiros y arrebatos. 
Se rué otro cuarto, ligero, 
y como una hora e!'tuve. 
Se pasó el resto del tiempo, 
En el sermon muy Incido 
Que le eché con alma y cuCl'po : 
Pues le dije: amigo mio, 
Usted ... 

MARíA 

No quiero saberlo; 
Despues me lo dirá usted; 
Qu~ro saber si está bueno, 
Qué desea, qué pl'onuncia:, 
TodG en fin ... Si !lIgo se ha hecM 
Por su libertad; si hay alguien 
Que se empeñe en el momento 
Por él... i Dios mio I seis dias, 
Seis dias en· negro encierro ! 

FEDERICO 

Señora, tantas pregunLas 
Me enredan, y yo no puedo 
Desenredarme tun pronto; 
Andemos ménos ligero; 
Yamos; ¿lJué desea usted? 

~o lo he dicho va ... deseo 
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DOLO •. !:S 

Te lo diré, prima mia : 
Nuestro amigo elltá muy bu~no. 
Federico le ha entregado 
Mis cartas. y en el momento 
No ha podido recibir, 
Como era nuestro 'deseo, 
La contestacion de ellas. 
Nadie toma con empeño 
Su libertad: temen todos; 
J'ieosan que con el gobierno 
Se comprometen, .i buscan 
Para libertarlo medios. 

IBRiA 

No, Dolores, porque l:á.rlos 
Nunea un amigo siru:ero 
Kncontró sobre la tierra; 
SiRo ltombres de falso pecho 
Desnudos de.injenuidad : 
llil veces, bien lo recuerdo, 
lié lo dijo su~pirando :. 
Cf Maria, nUDca en el suelo 
Le di á un hombre mi amilllild, 
Sin que lintes de mucho tiemllu 
Tuviera que arrepentirme. " 

FEDERICO 

~Ol señorita, DO es cierto; 
,'o soy su amigo, 1 de \'erus, 
'" siempre, siempre he hecho 
Por probarle mi cariilo ... 
En muchos dias de invierno, 
Le he ofrecido mi volanta 
Par. que salga á. pueo ; 



DE MÁRMOL 

Le he oCrecido mi caballo, 
Le he ofrecido ... 

liARíA 

Yo no quiero 
Saber lo que usted le ha dado ... 
Ya me lo imagino. Anhelo 
Saber si hay una esperanza 
De volverlo á ver ..• 

¡"EDERICú 

Yo creo 
Que es probable que así sea; 
Pues en ese oscuro encierro 
No ha de estar toda la ,"ida. 
Pero ya lo dije: un bledo 
No es lo que él ha cometido. 
Están hechos un infierno, 
Diez infiernos, los minislro~. 
Dicen ... Si ya no me actlerdo 
De tantas cosas que dicen; 
Pero lo cierto del juego 
Es que, est~n como una furta 
Y que no dejan un tiesto 
Sin tocar y revolver 
Porque Cárlos siga preso. 

MARiA 

Qué injusticia! 

FEDERICO 

Yo le habia 
Pronosticado todo esto; 
Y él mismo ¿qué cree usted" 
Él mismo en cierlomomeoto 
Me dijo, que era un delirio 
Escribir en elto!! pueblos, 
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l'ues dereehito á la cártel 
Se iba á dar COD tal emprio. 

UOLOIlE~ 

PEDEIlICO 

El millmo; si sefiora, 
y cuando hoy, con tono sério, 
Porque sério sé ponenne 
Cuando me llega el momento; 
Le dije: " qué tal amigo? 
Se acuerda usted del pro}ccto 
Que tenia hace muy poco 
De no CICl"ibir'! Pue.8 por cierto 
Que lo ha cumplido usted bieD. 
Me conlestó revohieDdo 
Su cabello con las maDOS : 
« Es verdad; bien lo recuerdo 
Pero ignora usted, mi amigo. 
Que no cumple esos proyecto~ 
Quien ama, como yo amo, 
El americano suelo; 
Quien como }'o le desea 
En cada rugal momento 
Del cielo UDa bendicion'l ., 
Y se quedó satisrecho 
Cual si hubiera dicho mucho. 

KAIlIA 

Siempre, siempre dividiendo 
Entre su amor y su patria 
Los latidos de IU pecho! 

'&D&.leo 
En &n, DO ha! que desmayar; 
Se está perdiendo un empefto, 
Que ell el mejor, el' qUe solo 



, 
DE !\L\ n~1O L 

Puede dejarnos contentos 
.\ todos, quedando libre 
Nuestro tan querido preso. 

MARiA 

¡,Cuál es'! 

DOLUll~: !5 

Pronto. 

FEIJERICO ú MadH. 

Su padre 
Á DolofC', 

De usted. Su tio materno. 
¡,Pues sabe usted que me gusla 
Que no cónocieran esto? 
(, Quién Gtro con mas influjo 
En los jueces y gobierno? 
Uue les hable, que se empClic. 
y se verá si no acierto' 
En lo que digo. - I Friolera! 
Cuando él entra al ministerio 
Edecanes y ministros 
Se levantan del asiento. 

11 ARiA 

¡Mi padre! 
IJOLUIlJ::S 

1 Pobre María! 

PEDE8ICO 

\'0 no dudo que haya hecho, 
Ó el$té por bacer alguna 
Diligencia ¡pues recuerdo 
Cuantas boras se pasaba. 
Por delante del damero 
Jugando Don Antonino 
Con Cárlos ; ..¡ bien que creo 
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~o habrá de encontrar quien tenga 
Como C.írlos \al empeño 
En complacerle. 

llAR lA 

Su vida 
Le habria dado contento. 

~'EDER'Cll 

COII que, amigas, ~'o me marchu 
.\ ver á CArlos de nuevo, 
\" llevarle unos habanos, 
t:omo el mejor pasatiempo. 
\" a ven ustedes - el dia. , 
Lo paso yendo y viniendo, 
Ue aquí allá, ! de allá aquí; 
Pero en tin, ~o me divierto 
Con hacerlo, pues maldito 
Si sé en qué pasar el tiempo. 

11.~RiA 

Si, "aya usled, ,'a!8 usted, 
Sea usted lan solo el bueno 
Que de su suerte se duela. 
Digale u!ilted que no lengo 
Sino una idea, un ... 

'JOLORES 

Maria, 
\' o hablaré con mas acierto : 
DIgale usted que pasamos 
~aría ! yo los momentos 
Pensando en él; que no Ilal duda 
nabrá de ser pasajero 
El tiempo de IIU prisioll, 
\" que para distraerlo 
Se olvide de cuanto pasil, 
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\' entregue su pensamiento 
.~ lecturas, ú otras cosas: 
En fin, que cuanto podemos 
Hacemos por él. - ~o mas. 

FF.D!':RIcn 

¡. No mas? 
lIARiA 

Que tengo mi ppcho ... 

DOLORES 

Muy afectado hac'e dias 
De un resfrio, pero esto 
~o lo diga usted, no vale 
La pena de retenerlo. 

FEDERICO 

Con que entoncps? 

DOLORES 

~ada mus. 

lB RIA 

Vuel\'a usled pronto. 

FF.DERICO 

Hasla luego. 
Vá~p. 

ESCENA III 

MARíA, DOLORES 

DOLOR!':S 

Es precis9, amiga mia, 
Mas modpracion, por Dios, 
i. Quiere!l acaso que todos 
Se impongan de tu dolor'! 
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¡.'o basta que yo lo sepa, 
Que guarcle en mi corazon 
Tus lágrima8, tU8 In.spiro!', 
y rnanto I'~hllla tn voz'? 

ll4.ní\ 

¡. Qué me importa de los olros 
La neda murmuracion? 
Yo le adoro, y donde quil'ra 
Confesaria mi amor: 
"i amor que es lada mi 1"ida. 
~i felicidad, mi Dios, 
y que ante él desaparece 
Cuanto ha! en la cre~rion ... 
Las almas de crudo hielo 
Ríanse 111' mi dolor, 
ElIa~ no tienpn Jlasione~, 
, :, torlas rll'sprprio ~o. 

1I0LORES 

María, ~'a es necesario 
Qu!' cesp tu situacion 
Llenó, de llanto, de penas, 
De incertidumbre y lIolor. 
Sino te importa tu su!'rte, 
Trn siquiera compasion 
De la rll' C:lrlo~. 

"\8 íA 

¿Que dices? 
:\0 ha~' en el mundo un dolor, 
[jn sacrificio, el mas grande, 
Qup no lo 80porte yo, 
Porque él ;<ca ,-entu~o,.o-? 

;. Qué Ilebo haeer '! 
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JTnLORE~ 

Plugo ~ Dios 
Encender en vuestras alma!', 
Un afecto que creció 
Rodeado de lo mas dulce 
Que le brindaba el amor. 
Pero si Dios desde arribo 
Vuestras almas anudó, 
La sociedad ha querido 
Que no exista tal union. 
V la sociedad, Maria, 
Poco se cura de Dios, 
Pues dice cada momento 
u Aqui abajo, mando yo. 11 

Tú sabes que siempre ardiente 
De CArlos el corazon, 
Si trato de separaros, 
No dá oidos á mi voz, 
y el separaros, Maria, 
Es tao necesario hoy. 
Que si ántes yo me afanaba 
En proteger vuestro amor, 
Ahora conozeo que es fuerza 
Su fatal sepnracion. 

11 AR í A 

No la propongas jamás, 
Que· rasgas mi corazoo. 

DOLORES 

Sí. Mi vida, algunos años 
Bien sabes apareció, 
Ántes que la vida tuya, 
y porque asi plugo II Dios 
En sus ocultos arcanos, 
~o rué igual tu corazon 
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Al corazon de mi pecho. 
El tuyo siempre abrigó 
Muy exaltadas pasiones, 
\" á tan fatal condicion 
Unió la naturaleza 
Sl.'nlibilidad y amor. 
Menos pródiga conmigo 
Tanta palion no me diú, 
Pero me dió generosa 
Mucho peso en mi razono 
Tú le exaltas, te conmue\'es 
Al primer soplo veloz, 
y despues erel juguete 
De tu mismo corazon; 
Yo A todas las impreliones 
Les doy su justo nlor, 
y Antes que agiten al alma 
Lal ha visto mi razono 
Por tus dones, tú no pruebas 
Sino infortunio y rigor; 
Con los mios, mas feUce 
Bien sabes que vivo yo. 
Hallé un hombre que amaba, 
y sin ler febril mi amor, 
Le dí tranquila mi mano 
,. le di mi corazan. 

IIARiA 

;.. y por qué DO he de ser suya 
Si a.mbien le encuentro yo? 

DOLoaES 

~o me interrumpas. IIU7 jóven 
Pisé el primer escalo n 
De ese brillante palacio 
Qlle deslumbra en IU exterior. 
\" que sociedad le llaman, 
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Por sarcasmo, creo yo, 
Pues todo está en él disuelto 
y en perpétua confusion. 
Alli CODoci que habia 
Muchas sendas en redor, 
Cuasi todas, bellas, grandes, 
Llamando la admiracion. 
Mas la mujer, una sola 
Debia correr veloz. 
Quizá la peor de todas; 
La senda del corazon. 
Para los hombres, la gloria. 
El poderío, el valor, 
Cuanto hay de hermoso en la titorr .. , 
Dependiendo de Sil voz: 
Para la mujer, tan solo 
Un imperio - el del amor. 
En él está nuestro mundo, 
\uestra gloria, y nuestro Dios; 
y hace quien le sacrifka 
El sacrificio mayor. 
Pues bien, ¡;i cabe en tu alma, 
Como dices, tanlo amor, 
Por el mismo á quien adoras 
Sacrifica esa pasion. 

llAR íA 

I~l no será venturoso 
y su suerte quiero yo. 

DOLORE¡; 

i Su suerte I Puede tenerla 
Cuando ni escucha tu voz? 
Tú misma quieres mas llanto . 
Que el que vierte tu dolor, 
En cada instante del dia 
Con tan cruel agilacion? 
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11 Allí ~ 

lloro por él. 

nOLOR!!!S 

No ronor.!'!'. 
Que lU padre en lIU rigor, 
Primero querrá que muprall 
Qu(' avenir!le á tu pasion! 
\" en lal estado ¿ qué quil'rr,," 
rn e"rúndalo por Dios'~ 

11 A R i A con ma.ha ... p .... ion 

" Con qu(' no hay otro remedio 
En tan duro situacion. 
Que I'n"enl'nar mi elListenria 
Envenl'nando mi amor~ .. 

[)OLnRE~ 

~o. María. pI tipmpo cara 
Las llagas del eorazon, 
,. lo que hoy mal' tI' ronrnuevp 
"añallll v!'rál! qUf' no. 

)URí.\ 

i In!lensata! ¿,tú no !loabu 
Que bay almas en que el amor 
Es una n\len elLilltenciR 
En que el alma 11' anidó? 

DOLORE" 

CArlos el jóven, mil eo;;as 
Reparten su corazon. 
'" si no escucha A María, 
De su patria oir;'¡ la voz. 
En lo!\ primpros instantes 
!\lucha !\erá su afliecion. 
Pero al cabo, de !lU pecho 



DE MÁRMOL 

Irá saliendo el dolor, 
y entonces j de cuánt1ls penas 
Se habl'án librado los dos! 
El esposo que hace tiempo 
Tu padre te destinó; 
Es jóven, es caballero, 
y si no puede!! tu amor, 
Tu fina amistad al ménos 
Le darás, .lo espero 10, 

MARÍA 

y no has pensado algun dia, 
En el martirio, el horror, 
Que habrá en entregarse á un hombre 
Á quien no ama el corazon? 
Que entre sus brazos estando, 
En vez de sentir ardor, 
Se sienta frio en el alma 
Con el hes o que imprimió? 

DOLORES 

Sé solamente Marla, 
Que,no hay infortunio atroz, 
Que no mire traslucirse 
Á -través de tu pasion. 

MARíA 

« Con que no hay otro remedio 
En tan dura 8it~acion, 
Que envenenar mi existencia 
Envenenando mi amor? )) 

DOLORE!I 

i María I 
MARÍA 

Por fin, Dolores, 
Ruega que no quiera Dios, 
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Se aproxime el tn.nce amarso 
De sorocar mi palion. 

DON ANTONINO desde "'¡ent..., 

Dile que no tarde mucho 
Porque esperándole esto!. 

DOLORES 

Viene tu padre, liarla, 
Ya te he aconsejado yo, 
Ah()ra quedan mis palabras 
!~l juicio de tu rUlOn. 
Solo una cosa, - recuerda 
Que I!i en tu pecho hay am()f, 
En esta casa hay disgustos 
Desde que vemos el sol. 
Tu porvenir está oscuro, 
Tu amante en una prision. 

ESCENA IV 

MARIA, DOW ANTONINO. 

Don AIltonioo ni r. por la puerta de la de_h •• tiempo que Doloro. ... 
l'Ptira por la do la ilquiorda. 

DO" .llCT01UNO 

Parece que no ha gustado 
..\ mi sobrina el mirarme, 
¡Bueno! pretenden cansamll', 
Tratarme como un criado ..... 
Pues no digan de repente 
Que soy un ,iejo insufrible, 
Que soy grosero, insensible, 
\" hasta torpe con In ~I'nte. 
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MARíA 

Señor, nunca nuestro labio 
Pronuncia tales acentos, 
Ni quizá en los pensamiento!' 
Abrigamos tal agrayio, 
Dolores tuvo que hacer 
r fué á sus ocupacione!\. 

DOS ANTONISO 

Nunca te faltan razones 
Cuando quieres deft>ndl'r; 
Para tí, todo está bueno. 

MARÍA 

Siempre que lo creo jU!\to. 

DON ANTONINO 

Ya se vé! soy tan injusto, 
Que por eso entre tu seno 
Ya no hay amor ni obediencia ..... 

MAaíA 

~o, padre mio, eso no; 
Siempre la misma soy yo. 
y mi padre en mi existenria 
Siempre léndrá su lugar. 

DON ANTONINO 

Pues! Y en cuanto yo de!'leo 
De!'lobedecerme veo. 
Hasta obligarme á mandar! 

liARÍA 

So, padre mio, María, 
Siempre será lo que ha !'lirio ... 

DON ANTONT:-io 

Pues bien, si hubf' presumido 
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Que en mi hija ya no habia 
La sumisiOll, el esmero 
Que en otro. tiempos miré, 
Bien pronto conoceré 
Si rué mi juicio ligero, 
(1 si pE'ns{> IIna Yl'rdad . 

... \ M iA 

Cip.lo,,! 
DOi-l .\~TO'iI'iO 

Enrique ha llegado. 
\" sabE's le he destio·ado 
Para lu fE'licidad. 
liemos hablado mu~· largo 
Sobre tu enlace, te quiert>, 
y á olras muchas te prefiere. 
~uy pudientes sin embargo. 
El matrirnonio es· brillante ; 
Él es bueno; !lU rortuna 
~o haUa igual en caja alguna 
Del mas rico negociante. 
Hoy debe come,:- conmigo, 
lIo~ debe to!Io ajustarse, . 
r esLa IiBmana Cerl"drse. 
El matrimonio conügo. 
Pero á qué ,·iene e¡;e llanto? 
Pienaas qUe 110 be meditado 
Sobre tod. ('1 relalLado 
De este enlace, ! todo eaanto 
SacarémOs de prot<eebo? 
Vamos, sé dócil Maria, 
No quieras con lu porfia . 
Pro,·ocar ú mi áespecho. 

M.4.aíA 

Padre mio, no lO! !O 
Quien habla 1'11 esll' momento; 



DE ~ÁR~IOL 

Es un escoRdido acento 
Que e~lú prohunciando : NÓ; 

Es una YOI que vomita 
Cada alil'nto de mi vidat 

Que en cada seno se anida 
y en cada fi~ra se agita. 
Mi corazon )'a no es mio, 
r el misnio Dios no podrin, 
Con su inmenso poM.río 
Trasmutar el alma mino 
Amo. Seiior. 

1>0!ll A:'IO TON INO 

Insensata! 
r ese amante tan querido 
Será el loco y atrevido 
De Cárlos? Mozo que trata 
De engañarte, de perdertl'. 

YAllíA 

~ó, padre mio, eso nt't; 
Contenta sufriré yo 
Que me den, hasta la muerte, 
Pello no escuche mi oidó 
Que le ofenden sin razon, 
Que a.1 hQnoi' su corazon 
Agita en cada latido. 
Á CArlos, leilor, adoro, 
No con amor, con delirio, 
Con un deleite ó martirio 
Que en mi existencia atesoro. 
y pedirme que le olvide 
Es tan inmenso imposible, 
Como dejar insensible 
Ellilrna mientras se anide. 
y creer que á otto be de amar, 
Es pensar puedan los muet'tos 
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Entre sus deapojos yertol'l 
Otra existencia abrigar. 

D O/C .\ /C T o/C"" o 

Esta muchacha estA loca! 
Ven aC{I; dime, ¡qué intenlas'! 
i. Cuúl espera nza alimentas? 
¡. Qué te vá, ni qué te toca 
Con abrigar tal pasion '? 
Qué te promete ese hombre, 
Que toda su plata es nombrE', 
y versos su proresion? 
Un hombre que n<l respeta 
:'Iii al gobierno, ni á mí mi!lmo, 
Charlando con pedantismo 
En la maldita gaceta ... 
. \ yer? qut' su poesía 
Le !laque de donde se halla. 
i \' quiera Dios 'Iue no vaya 
Ma~ lé-jos al ser de dia! 

liARlA 

¡. Qué dice usted, padre mio:' 

DON A NTO:-lI!'lO 

Que con justicia el gobierno 
Se ha puesto como un infierno 
Por !lU insolencia ... y no tlo: 
Hay quien dice sin disrraz, 
Que en la próxima mafiltna 
Habrá no sé que jarana 
De deslit'rros ! algo mallo 

11\ R 1\ 

:o\eilOr. sE'ilOr, por piedad! 
Por cUlUlto en el mun.do adora, 
Sálvelo usted sin demora 
()e tan terribll- JI'UIldad ... 
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Su influjo, 8US relaciones, 
Cuanto necesario sea .•. 
Vaya usted, indague, vea, 
Arránquele sus prisiones, 
Vuelva á decirme propicio 
Que no hay temor por su suerte, 
\' venga despues la muerte, 
O el mas grande sacrificio. 

DOS ANTO~INO 

Sería empresa taimada ... 
Sí, muy bonito muy tierno 
Está conmigo el gobierno 
Desde que no le doy nada ... ! 
Yo no veo mas que uno 
Que mucho podria hacer ... 

MARiA 

~o hay momento que perder. 

DO~ ,\NTO:'<iINO 

Pero si es tan importuno 
Que tu enojo causaría. 

MARíA 

Por Dios, por Dios, padre mio 
Si hoy le miré con desvío, 
Ahora adorarlo sabria 
Si á Cárlos puede salvar. 
~o hay sacrificio que espante 
Si ha de salvar á un amante 
En horas de peligrar. 

DON ANTONINO 

Él tiene influjo, y es rico 
y puede ... creo ha llegado; 

Mirando "d"nh·,). 
Él ha de ser •.. me he engañado, 
El que viene es Federico. -
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Voy á escribirle. Contenta 
Hecíhelo, con dulzura, 
F:n fin, con esa ternura 
J)f' mujer, que tanto alienia 
Al que es corlo de palabra!' ... 
Salvas á C'rlo5 con eso, 
y sin pen.arlo, al e,ce&O 
Tu felicidad te labra!' 

,"aCip. por lB. puprla dp 111 il.qllierrla. ~lllria ea~ de~rllllprida Ptl 
UDa ,,¡¡lit. . 

ESCE~A y 

MARtA, FEDERICO 

I-:otra Fp-d.Aoo manif,,~tando JljiUu.·jl)n l" can:l\ancio lO cuandQ repara en :\h.fl:l 

J~!'IipU~ M 1041 pTirnf'fOIo: yp~o~. tomll "na !1iUa! !le qientn =' !'Ill Isdn. 

t"EDERICO 

Pues señor, ya no les busco, 
Que ya esto es mucho sudar, 
Corriendo por todas partes, 
Sin el tal hombre encontrar. 
Maria! qu" gracia! acaso 
Por simpática amistad 
Tamhif'D se ha enrermado usted"! 

lL\ a 1.\ 

;\0, Federico, no tal; 
Fué un desma!o pasajero 
Que me l'tno á molestar; 
Pero, Ó De lo he comprendido 
Ú dc ajena enfermedad 
lIe ha dirbo usted algo ... 

t" F. D F. R I (. 

S" l. 
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Que está lle"ado al demonio 
Con una fiebre brutal. 

MAnlA 

FF.DF.RICO 

m mismo, seiiota. 
Pue!' qué, mi cara no e~ 
Diciendo cuanto hl' corfTa'ó, 
Ruscando por la. ciudad 
El médico que le asiste 
Cuando lp ataca algun mal? 

liARlA 

i Dios. mio, todo tu enojo 
Hoy me mandas sin piedad! 
Pero qué tiene? .. habl!' usted. 

FEDF.RIr.O 

La fiebre mas infernal" 
Que he visto en toda mi vitIa. 
Cuando hoy {Ulles de almorzar. 
Estuve á verlo, me dijo : 
Que cierta incomodidad 
En el pecho y la cabeza 
Le empezaba á disgustar. 
Yo me vine á ver á ustedes, 
Me fuí despues á almorzar, 
Me ,'oy otra vez á verlo, 
y un SUito de Satanás· 
Me llevo a.l abrir la p •. 

!IIARiA 

¡.Qué'! 

rED ERICO 

Estaba sin pestnilar, 
Tendid') sohre la cama 
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Cual un muerto - llego mal, 
Le llamo, no me contesta; 
Le toco, y pensé tocar 
Una llama en vez de mano, 
i Qué fiebre descomunal! 
De repente, entrecortada 
ta ~r.a, quiere hablar, 
i'" qué bablar de desatino!'! 
lJué propenlion de nombrar 
Á María, y á su patria, 
\" {¡ pre!lOl'I á libertad, 
\" ... qué sé yo cuantas COlaR. 

":11 6n, un delirio tal 
Que me hizo á veces reir. 

IIARf.~ 

j Infeliz! 
Maria duranle habla Fed .. rieo. eo.ará como neupada de UII 

faPD!Ilam¡f"otn profundo. - flin d:lf ateneion' lo que la 
dice. 

t"F.DF.IUr.O 

Sin mas ni m .. 
Con el alcnide bablé luego : 
Le pude al cabo ablandar, 
Vimos que era necesario 
Gn médico, ! ademb, 
~ientru le le procuraba. 
lIacer ~los sudar. 
EcMndolt" cuanta ropa 
SI' podia presentar; 
y yo le ecbé IUI frazndas, 
Su capa, tambien un frac, 
En fin, cuanto bailé :'. la mano 
Para bncerlo tm!!pirllr. 



DE MÁRMOL 

Uespues salí, - he corrido 
Por entero la ciudad, 
No hallo al médico, y 110 sé 
Qué partido he de tQmar~ 

MARÍA 

Yo sí lo sé, le suplico 
Que tenga usted la bondad .• 
De pasar al escritorio 
De mi padre, y si allí está 
Le diga que yo preciso 
Con él al instante hablar. 

FEDElllCO 

Con mucho gusto - no puedo 
Ni I1n cigarrito fumar. 

Vasc por In puerta rie la izqui@r"'~, 

E8CENA VI 

lIARíA 

MARíA 

Perdon, perdon, madre naia, 
Si es horrible el pensamiento, 
Descienda tu alma un momento, 
Hasta el alma de María. 

Se sienta á escl'ibj¡' manifestando una firme rcsolucion. 
- Cierra la carta '110. guarda en el seno. 

Ya queda en este papel 
El porvenir de mi vida, 
i Corazon, $.ufre tu herida. 
Pues que la sufres por él ! 

:\SI 



3S:! lIDR.\S DR.OL\TICA ~ 

ESCENA VH 

lIU~ ANTO~INO y MARIA 

\OI':'i A:'tTO:-i\¡'¡O 

Vamos á ver, qué me quieres'? 
E~ algun llUe'·O embeleso? 

II.\RL\ 

~o, seü0r; es un asunto, 
Por mi desgracia, muy ..mo. 

DI):'i .\NTON l:-i o 

L.os asuntos de mujeres 
Siempre son gral-es, de peso: 
Pero, al grano. 

l/Allí.\ 

Dice ullled 
Que EIII·i'l u~ puede al llIomenh 
Con su influjo, ó lo que sea, 
Salvar á Cárlo~·~ 

L.o crc!u. 
Pero no haria tal cosa 
Si recibt> un Illl'nosprecio. 

lI,ud ... 

Puc:! enlonces, al instante, 
Tieue mi mallO, mi afecto, 
Cuanto usled quiera que tenga, 
Si lambien en el mQmenlo 
Ctirlos tiene Hberlad. . 



DE ~IARMOL 

DON ANTONINO 

Muy bien, yo me comprometo 
Para que consienta en lodo. 

MARÍA 

Otra cosa. Si yo cedo 
A lo que usted me ha pedido 
Ha de ser, l no ha! remedio, 
Fijando dos condiciones : 
La primera, que al momento 
Salga Cárlos; la segunda 
Que en el dia veoidero 
Seré de Enrique la esposa. 

UON ANTO:'iI:'iO 

No habrá que perderse tiempo. 
Hoy mismo si tú lo quieres. 

MARÍA 

No, señor, - mañana; quiero 
Ver antes á Cárlos libre, 
Despues, mi alto casamiento. 
Consiente usted 'f 

DON A:-iTON (Nu 

Lo repito. 

MARÍA 

(Entónces ya no hay un medio 1) 

DON ANTONINO 

Volveré. 
V'ac por la derecha. 

383 
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ESCENA VIII 

MAl\iA, DOLORES, FEDERICO 

DoWRES a Maria 

Te procuraba. 

uili á Federico 

• Esta carta es UD misterio 
9ue di! la muerte á.los vi"os, 
y dá la vida á los muertos ..... 
Si Cárlos puede leerla, 
Su fiebre cesará luego. 

FEDSRICO 

.\1 instante - hasta despues. 
, Va~. 

DOLORES 

Sabes el triste suce;;o'! 

lIA RíA 

Ven ,. preparar mis galas; 
~Iaiiana es mi casamiento . 

• 11\ DlL .H.IO ClAITu. 



ACTO QUINTO 

Alcoba de Maria, puerta al foro. Sobre una mela una cscribania 
por lucel. 

ESCENA 1 

MARíA, DOLORES 

Maria &eDtada delante de UD elpejo poniéndose alhajas, lJulurel a su lado. 

MARÍA 

Te parezco bien, Dolores? 

DOLORES 

Como nunca, en este instante" 
¿ Mas, por qué de tu semblante 
Se marchitan los colores? 
Ah! lo comprendo, Marln, 
El sacrificio es violento, 
Mas siquiera este momento 
Haz que brille la alegria. 

YARíA 

i Qué ocurrencia! Alegre esto)'. . 
¡, No ves mi risa vagando? 
¿ No estoy perlas ostentando? 
Muy venturosa que soy. 
¿No es el día de mis bodas? ... 

DOLORES 

No, María, tu me engañas; 
Tus idea:s son extrañas, 

22 
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y tus expresiones todas 
Traen un DO sé qué de horrible 
Que me hacen eltremecer. 

Mirando al reloJ. 

liARlA 

Las ocho deberán ser 
i Las ocho! (¡ :'ioche terrible!) 

DOLORES 

Vamos, María, al salon, 
El sacerdote h;t llegado. 

• 11 Aa! A le levanta 

i. Y mi esposo'! 

DOLoa .. > 

No ha Caltado ; 
Te espera ... las ocho son. 
Hora que Vil tu destino 
.\ fijar en este mundo: 
Si has~a ho! te fué iracundo. 
-'Iauana por tu camino 
Quizá derrame I!US flores; 
Que un pOl"\'enir mas doradu 
Tienes quizá reservado 
Para ohidar tu~ dolore~. 
Ven - al triste sentimiento 
Lo sustituir.i la calma. 

IIARi.\ 

\' erdad es que ellhaló su alma 
:ti madre en este aposento'! 

DO¡'OJl!:~ 

¡)io lo hu oido á tu padre'~ 
Por qué tan triste ocurrenc:ia I 



DE M.4Rl\IOL 

MARÍA 

Ten un poco de paciencia; 
Deseo hablar de mi madre 
Porque no está en este dia 
Para besar á su hija, 
Cuando su suerte se fija 
Porque el cielo se la envia ... 
Es tan frágil mi memoria 
Que todo se me ha olvidado; 
Pero tú, tú has conservado 
Una parte de esa historia. 
¡. Es cierto que al darme al mundo 
Perdió mi madre la vida? 

DOJ,ORF.~ 

Es verdad. 

MARÍA 

j Hora homicida! 
¡, Que el ciclo estaba iracundo, 
y el rugir de la tormenta, 
De mi madre la agonía 
Con mis gritos confundia? 

DOLORES 

Es verdad. Tambien se cuenta 
Que al instante de su mup.rte, 
Tan cerca un rala estalló, 
Que hasta al Jecho estremeci{¡. 

liARíA 

i El rayo rué de mi suerte! 
¡, y en ese paraje mismo 

Señalando el '1ue ocupa 1'1 lUyo. 

Mi madre tuvo Sil lecho'? 

38i 
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OOLORE!! 

Por Dios, liarla, tu pecho 
Parece un terrible abismo 
De las mas n!!gra~ ideas. 
Basta ya ; no cs el momento 
De tan n('gro pensamiento. 

liARíA 

Cesare, pups lo deseu -

Estoy muy tranquila ya. 

DOLORES 

V3mOll. 

IIARh 

Aguarda un instante. 

Se lenll1a. 

Tengo que escribir baslantl' -
lIi escribanía no estA 
Usta, cunl la necesito. 

Arregla su .... rrib.ni •. 

OOLORES 

Alguien que se acerca creo; 
~unca haces lo que deseo 
Por mas que te lo repito. 

ESCENA 11 

DICHO!'. 110" ANTONINO, ELISA.. 

DO;>l -':oIT01"NO 

;. Se concluirá hoy ó mañana 
El ajustar el corpiño? 

ELISA 

i Hol:\. la eleganla novia! 



J)E MÁRMOL 

i Qué traje tan bello 'i rico.! 
j Qué peinado! Vaya, Enrique, 
'-la hecho bien en ser cumplido, 
y no querer con nosotros 
Penetrar en este sitio. 
Be este modo, eon las luces 
Del salon, y entre el gentío, 
Vas á parecerle un ángel 
En blandas nubes caido. 

lIABiA 

j Elisa. tú eres muy buena! 

DON ANTONINO 

Si ; pero el tiempo es preciso; 
Hace media hora larga 
Que espera el pobre Toribio; 
El mismo cura que un dia 
Te echú f'l agua del hautismo. 

}lARÍA 

¡. El mismo, señor? .. De vpras 
La tal ocurrencia estimo. 

DON ANTONINO 

Con que vamos ... son las orho 
\' está causando rasüdio 
A los demás tal demora. 

F.I.I SA 

Semejante era el vestido 
Que en mis bodas e!'.itrené. 
Hecuerda lo que te digo : 
nos vestidos recordamos 
Las mujeres de continuo; 
El vestido que llevamos 
Al primer baile que ruimos, 
y el quP llevamos altpmplo 

:IS!I 

~2. 
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Cuando el padre no!! bendijo : 
¡. El< ciprto Do\ore~ '! 

00"( .~NTO!CIIIO 

Vamos. pl1f'~. 

:.1 \ Id.\ 

Sí. 

Ii Al ;:acrificio !) 
V:i.n ... c: q-ueda 111 p.r"na nn mompnto sol" 

ESCENA III 

C\RLOfl., y nCRIADO 

r.I\IADO 

Mas, seflOr, si el casamiento 
Se está haciendo en el salon. 

'io importll, me quedo aqui. 

fRIA DO 

Como usted guate, sei\or. 

CÁIlLOS 

~ecelilo olro servicio i 
Ah1 \"6 por la cumi.ion. 

Dálldole dill.r 

CIlIADO 

¿ Qué manda Ulted ? 

d.IILOS 

Al instante 
IlIlrodilcele al lalon. 



DE ~LÜUIOL 

y con sigilo, á María 
Dila la busca un señor. 

~RIADO 

Como soy nuevo en la casa 
Su nombre no lo sé !o. 

C:.~RLO!ot 

Dila que « mando que yenga " 
y adhinar:', quion !'oy. 

CRI.\OO 

¡. ~ada mas .! 

f.ÁftLOS 

No mo!' desPO. 

CRIA DO 

Pues nI momento, señor. 

ESCENA IV 

• CiRLOS 

Váie. 

j Cómo pela en mis hombros mi cabeza! 
Parece que mi esplritu se ha ido, 
\" mil helados miembros desfallecen ... 
Solo mi corazon lo siento henchido 
De una fiebre Ó "olcan que le devora ... 
Áh 1 María I Maria! tú debiste 
Clanr en mis entrañas un acero 
Si tan falsa mujpf te conocisle ... 
Cuando fuera en mi seno penetrando, 
En tus ojos, mis ojos espirantes 
Embriagados de amor se exta-siarian, 
Bendiciendo mis últimos jnstrmt~lI. 
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Pero dejar mi vida palpitando 
'i á otros brazos puar en mi presencia! ... 
¡Engañarme, pl"rjura, hasta el instante, 
De consagrar á otro homnre su existencia ... 
Ella que ya conoce mis pasiones, 
~o temer, que viniera, , en mis brazos 
A l'se rival feliz despedutra! 
i ~o temer que los siga hasta la fo~a 
,. si unidos allí los enconlrárn ; 
De venganza cruel mi sed rabiosa 
Alentára el rencor en mis entnñas. 
y i maldicion! lanzando al pavimento. 
Los descamados huesos levantando 
Los arrojilra en trozos por el ,·iento! ! ! 

Todo eonmovido N! arroja e-u UDa ,ill. 

Cálmate, corazon ... te necesito 
Con ma!.' valor que cólera en mi seno; 
Ya bl"biste la gota postrimera 
lJel nso inmpnsurable del veneno ... 
Ella debe vÍ\·ir sobr!' la tierra, 
Llorar en orrandad fu .. tu destino: 
El ílltimo dolor que te esperaba 
SÍlrrelo solo, en tu postrer camino. 
llaitana quedarás en el sepulcro. 
Cual vives en 1"1 mundo ... solitario; 
Pero al menos alli, si no palpitas. 
Tampoco hallarás falso tu !llldario. 

E~CE~A y 

C\RI.O~. CRIAOII 

CRIADO 

Hay tanta gente, que apenas 
Rpcien he podido bablarla .•. 



DE ~,.\ RMOL 

c3. R LO!' 

i. Y hiC'n? 

CRIADO 

La dije al oido, 
Qu~ PO la alcoba la. esperaba 
[Jo caballero ... al iOlltante 
Se quedó como abismada, 
y despues dijo (( allú ,"oy. JI 

Pero es vana la esperanza; 
Se terminó el casamiento 
y están ahora. en la jarana 
De los abrazos 1 besos, 
y los consejos y lágrimas; 
Tan solo la señorita 
Está como si acabara 
ne salir de entre los muertos, 
PMida, triste ... 

r. . .\RLOS 

Rien, hasta; 
Véle, no te necesito. 

CRIADO 

lle iré pues que no hago falta. 

ESCENA VI 

cA RLOS 1010 

dQ.LOS 

Se concluyó tu himeneo; 
\' en !t presenciar el mio, 
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Con ménos pompa y grntío 
I'ero mlls hermo~o, sí. 
Ven, no demore!!, ~'aría; 
Te espera otro juramento 
Que har'l~ con tu pensamit'lltn 
Para acorda ..... 4e mí. 
Ven que en ~.!lo te e~per" 
Para pel'fnm8Jtn 'lftJerte, 
El aliento de ... muert!' 
Que vá mi pecho á I'~balar*" 
Aliento que tibio siempre 
Dentro tu ~I'ho encerrado, 
Creer;"~me "er á tu Indo 
Cuando mas quil'ras gozar ... 
Sí, que al ~entir de tu espo~o 
Ecos de amor ell ~us hpso!'l, 

Creerá!\ !'~cuchar mis bu""os 
Uf'ntro 1I lumha crujir. 
1:1'1'1'1"";1111' Vl'r, cual ahora 
\'ftS á \'erme al pié rlellf'cho. 
Brotando ;¡angre mi p,-rho. 
Agonizar! morir, 

[esea UD puñllll. 

i Ven, oh pUital, :1 llIi~ manos, 
l' oiea fiel esperanza. 
Halta tí el hombre no alcanza 
Para poderte engaitar, 
Opongan á mis deseos 
La fuerza del orbe enlero; 
t:stils en mi mano, acero, 
\' por fuena ha .. de matar. 

Lo gUArda. 



DE 1\1.\ R~lU L 

ESCENA VII 

e _\ R L o S \. M A R 1 A pálida y caminando con lentitud . 

. A~. 
j Cárlos ! ... i Graft ~.~ uda necé8ito. 
El cielo 10 trae, "Y 10 agradezco ... 

Cál"los 'c accrca á ella, la ~/I. dc..la .0, COla mucha 
• dclic,"", y la conduce al IIOrá. 

L.\RLO:-: 

¿~Ic conocl'~, Maria t 

Al A 1\ í .\ 

Higa mi alma 
Si cs[ú l..Liendo aun ... (Ya lo l:omprclldo. l 

.c.iaLos 

Entonces óyeme ••• Dime, recuerdas 
Se si_la á. su lado. 

,\qucl instante que con p~ro acento 
Te consagré mi fé'! 

¡U Id A 

Sí. 

Tus palabras 
Cuáles fueron, Maria-! 

JI.\lI. í A 

Las recuerdo. 
e( Te doy mi amor, f que la luz del dia 
La oscurezca á mis.ojos el Eterno, 
Si t~ falla mi Cé. 

CÁll.LOS 

y algUll instante 
Dudaste de mi amor? 

'., 
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lIARíA 

Él, el postrero 
."uera de mi vi~ir. Nunca, lo juro ... 

C.\RLO~ 

Al conocerte 10, tu peasamiento 
~o penetró en mi ser lID insufrible 
Digusto de vivir; un desconsuelo 
Que en mi alma recóndito ,. tirano 
Seabri~a~? • 

MARiA 

Porque era cierto, 
:\las te supe querer. 

CÁaLO~ 

y desde entonces, 
:\0 visle que eXhalab~n . ' .. alientos 
Con la nueva existe' . me dist!' 
De "ivil' ! de :.':1' gra .'. deseos? 

MA.IA 

\. tú me rererias que anhelabas,.~ 
t.:uanta gloria ennqllece al unherso 
Para adornar con ella mi cabeza. 

CÁaLtJ~ 

\ bi~lI, alttria; ayer estaba pre~u 
\ recibí eata carta de tu lIIano, 
Vuclvela á leer, acaso 110 me acut'rdu. 

MAalA 

" Cuando allla una mujer, ! no es propicÍ4l 
El mundo' su puion, en el inltanle 
Su 4lOralOn arrostra un sacrificio: 
Tendrá tu libertad ..... seré constanttt" lO 

;. Est's contento ya? guarda esta carla .. 

FIX DEL POETA 
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